


NOTAS DIVERSAS

Grupo de representantes diplomáticos de las repúblicas 
latinoamericanas, junto con los funcionarios ejecutivos 
de la Unión Panam ericana, congregados en el Palacio  
de dicha institución con el objeto de dar la  bienvenida 
al General Plutarco E lias Calles, Presidente electo de 
M éxico, X  nuestro Ministro Plenipotenciario, doctor 

Jacobo V arela  Acevedo

Banquete ofrecido al Sr. Cam ilo Fernández Más, con 
motivo de su próximo enlace

Recepción en la Casa de Gobierno, del Je fe  de P o licía  de N ueva Y o rk , 
señor Enright que fue huésped de la ciudad de Montevideo

\
Miembros de la  Legión de Honor, reunidos para constituir en el Uruguay 

la Comisión respectiva
Recepción en la Casa de Gobierno del nuevo M inistro Plenipotenciario 

del Brasil, doctor Nabuco de Gouvea

Los representantes del Concejo de Administración Departamental 
en momento de tom ar posesión del Parque Hotel

Sta. Elvira Mazzel Sotelo que 
rindió examen de profesora 

de solfeo con sobrecaliente
Enlace Am aro Castro C al uto —  Canelones
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Ultim os dias. . . .

S T O S  últimos días del año, los 
debemos ir saboreando como 

un postre de la larga “merienda de 
• negros’' que es ¡ el año. . .  Durante 

él, hemos hecho muchas cosas a 
disgusto; hemos dejado de hacer 
otras que no nos hubiera satisfecho 
el realizar. T a l vez nuestros dere­
chos se han visto atropellados y 
nuestros deberes los hem os'dejado 
incumplidos. Quien sabe si nos han 

' amado algo, los seres que nos eran 
• indiferentes, y  si nos hirieron con 
I su desvío, otros que hubiéramos 
| querido m u ch o ...  E l año, que es 

siempre el resumen de toda la  vidi, 
| incomprensiva y  muchas veces fría ­

mente trágica con esas mismas in­
comprensiones que va aplastando 

| ; ilusiones y  deseos, parece que al ter- 
I minar, va haciéndose más dulce, y 

esconde, I mimoso en los últimos 
i días, sus traiciones pasadas, y  se nos 

muestra más risueño y  acogedor, 
i como esos seres que nos han d«tdo 
¡ en *la vida muchos dolores, y que al 
i ir a embarcarse para un país le ja* 
r no, están los últimos días suaves 
| afectuosos para endulzarnos"el r e ­
ft cuerdo en la  despedida. . ¿

·. Estos últimos días del año que s. 
ir. vá, parece que resbalan más dulce 
|| mente, y  ccn su sol de luminosidad 
^ completa, parece que quiere deshiir.- 

bramos, y  hacernos olvidar las ho-·
- ras grises, los dias de tedio, los me 
¡I  ses de anhelos y  añoranzas qué los 
I  otros once nos trajeron.

P o r eso desleimos estes días co- 
§ mo los niños el trocito de dulce de 

su postre, muy despacito, para que 
dure m ás. .

¿Q ué vendrá luego? ¿qué horas 
de tempestad, de lucha d  de desilu­
sión nos traerán los meses venide­
ros? ¿seremos · por el contrario 
dichoso*, muy dichosos y  necesita­
remos prepararnos también para re- 
cibir la  felicidad qu e. aturde por 

r  inesperada?
Pasemos lenta, suavemente estos 

divinos días de Diciembre, y  vaya- 
£ mos levantando poquito a poco, sa- 
I biamente y  con mano cautelosa, la 

cortina de encaje que cubre la cu- 
nita del año venidero, mientras·nos 
despedimos fraternalmente del que 
se marcha, y  puesto que ya lo cono­
cimos y  se despide gentilmente, go­
cemos dé estos días con la delecta­
ción con que se saborea: una golo­
sina. . .

S í  P a r q u e  P o d ó
c i r c o  i n t e r n a c i o n a l

O  A R A  cuando el municipio arre- 
i l  ’ g lara los caminos, habíamosle 
prometido nuestra visita al Parque 
Rodó.

P o r fin  se han terminado las obras 
de pavimentación, también se han 
llevado a término algunas de ornato.

“ Mundo Uruguayo” y los canillitas

El aguinaldo que les ofrece

Nadie discute ya la gran circulación alcanzada por M U N D O  
U R U G U AY O  en sus seis años de vida, en todo el país. Afirmamos 
rotundamente que ninguna revista semanal ha logrado, hasta la 
fecha, tirajes tan crecidos como M U N D O U R U G U AY O  y  tan 
hondo arraigo en el espíritu público.

En mucha parte, esa enorme difusión de nuestra revista com. 
probada semanalmente por multitud de personas, se debe al es­
fuerzo realizado por los canillitas el día de -su salida y  al entusias­
mo que ponen en su venta.

Como reconocimiento a ese esfuerzo jamás atenuado por nin­
guna circunstancia y  con el objeto de que los “canillitas” tengan 
también su aguinaldo en los días clásicos en que el que más el que 
menos, directa o indirectamente lo recibe, M U N D O  U R U G U AYO  
destíña la suma de

CIEN TO  C IN C U E N TA  PESO S

pera ser distribuidos en la siguiente forma entre sus más entu.
siastas propagandistas.

Prim en prem io. „ . . . . ¡ fe so.oo
Cinco segundos prem ios 66 10.00 e/a
Diez tercero s prem ios . ¿C 5.00 c/a

Todos ios canillitas podrán participar de este aguinaldo, de 
acuerdo con su suerte. Al efecto a cada uno de ellos se le entre­
gará un vale por cada cinco ejemplares que adquieran para la ven­
ta, vales que deben ser entregados a la “Agencia Publicidad” has­
ta el 4 del próximo Enero a la hora 18. Estos vales serán colocados 
en la vidriera de la Agencia a la vista del público y  deben ser fin. 
ruados por los interesados.

El sorteo se efectuará e! día 5 de Enero a la hora 19 e inter­
vendrá en la extracción un c.millita con los ojos vendados, cantán­
dose previamente la naturaleza del premio antes de procederse 
a la extracción.

En la forma expresada M U N D O  U R U G U AY O  no olvida a  
quienes han hecho de esta publicación semanal la más difundida 
y  de mayor circulación de todas las que actualmente so editan 
en ei país.

Ei “Apiario Iris” de Rafael Celli, asociándose a esta Iniciativa, 
ha donado para ser distribuidos entre los canillitas el &α.·ϋθ la ex· 
tracción, D O SC IE N TA S bolsitas de sus exquisitos ccramelos.

N o dejáramos en silencio alguna pe- s0 . E 1  estruendo no existe en nin- 
queña cr itica : los canteros alambra­
dos, la fuente rodeada de macetas en

■  vas. Y  tiendas con exóticos artícu- {§é  a l e g r í a  de v i v ir
gún parque público. Vayan nuestros los de dudosísima utilidad.

los lugares de acceso el Neotuno P ¡ p S  I  I B l  C!“ dadeS |  dudan 1 Ι | Ϊ  ha permitido esta inva- p  O R  nuestro clima, por las ca- 
j o c o m l i l i  m, Ι ί Μ Ι β ϊ ?  de nuestra aflrm acón . 1  s.ón? ¿Quién ha ido autorizando es- Γ  ractefísticas de nuestra pesi­
a d l a !  C 0m d? S del „  S.6I°  at!na- churriguerismo? ción topográfica, el espíritu de nues-
agua la superabundancia de fotó- mos a atravesar la espaciosa calza- Deben reaccionar las comisiones tro pueblo recibe de su cielo, de su 

. £ Ü P  B S  y refugiarnos alia enfrente, mas de estética y decoro público. N o es atmósfera, del mar, mayores bene-
Todo cuanto consignamos se pue- cerca del mar, junto al desperezo posible que una playa de la trascen- ficios cue otros ·

Z o f h Z o  "d esd e'el B  1  i  8 ¡Él de M  1  ü § E n  estas tardes estivales, en es-
n ^ d e ió  en°Gmizah) Ram írez'v  loa* Γ "  ifH°rror I  11181 1¡j Un a un negocio de gitanos y gentes tas noches llenas de serenidad, so- 
qu n R M u e n ^ a s ta  Ia^m ucH aJ  "?ot? r estalla con estallidos de repe- a n d a r la s .  E sto  no es playa, n, bre la arena, a  la brisa acariciante 

^ f  ^ h w n d T S S d l o  P  desesperante; policromía de lugar de reposo nr atracción del tu- del m ar nuestro -pueblo siente di-
Λ 1Ι1 empieza el estruendo. Aquello cosas da vueltas y  vueltas. Humo, nsmo, m nada. vinizada sm alma

es c<>sa ¿o locos. Un pianito detesta- Grasa. Aceite hirviendo. Mugre. M u- Esto  es una prueba de mal gusto, alma sencilla e in g én u f —  por la 
ble, ch illa ; una guitarra horrible, je res pintarrajeadas, restos de gen- de refinado mal gusto, que sólo pue- dulce alegría de vivir I
suena una m ujer canta a gritos a l- te de cincos. Una mezcla de len- de ocurrir en este país'donde úna E s  un hermoso esnectáculo este
go criollo bárbaramente italianizado, guas. desde la portuguesa irrespetuo- vez una comisión de estética lustró del 1 Z  S k i ^ o  coÚ^odos »
D e lejos llega la música maguantable sámente manoseada, hasta el inglés prolijamente el monumento de A r-" ¿ e n t iá fe Z  b e lle z a *s°  N ^ u ra"0'  18
de las calesitas del parque. americanizado. Tolderías. Telones ligas, so pretexto de que se estaba E l Z l  ε1 5"  ί 4 1 ΐ Γ ο η ^ . · ι  1

Sólo  para sensibilidades «batas cuajados de mugre. Pitos. Campa- em pañando... riña 1 1 1 β  I I la . 1 m a'
puede ser aquello un sitio de repo- ñas. Gritos cercanos. Iyuces agresi- A m f  H l  Ü ® ¡ ¡ 1 ¡ | p S p s 1 -” rde I  elp  ^  A m j. azul son salud para el aflma y  para

el cuerpo. ¡Salu d  y alegría 1 ¡O h l 
alegría!

Los pueblos inteligentes han sido 
siempre pueblos alegres. Han sabido 
sonreír al amasar su destino y han 
sabido cantar provocando el olvido 
de sus tragedias íntimas. Bastaría' 
nombrar a la patria de la alegría 
civilizada, al modelo de las grandes 
cualidades del espíritu, la antigua 
Grecia, para recordaros de cómo la 
alegría es un don de* divinidad que 
implida la fortaleza y la Salud del 
Alma, r · .. * " V  L * "J·

I¿>s pueblos cuya vida se desarro- 
. a al conjuró de las grandes pre­
destinaciones poseen, como aquel 
pueblo inmortal que el maestro de 
la serenidad llamó “una sonrisa i e  
la hisioria,>, la suprema sabiduría 
de ser alegres.

Los helenos que supieron sobre­
llevar las. veleidades de la fatalidad 
implacable , que cumplieron con el 

. ineludible deber de m orir por las 
causas buenas y bellas, que se preo­
cuparon por la  voluntad· divina con 
la misma exaltación de -los místicos 
sombríos, cantaban ¡¿ siempre, baila­
ban siempre, reían eternamente al. 
compás de l a  flauta' de Sileno o a 
los acordes de la lira de O rfe o ; 
rendían tributo a A frodita con lá­
grimas de deleite y homenajeaban 
a Baco con pámpanos en las fren­
tes, roceándo las almas con el zu- 

• mo de las viñas. L a  alegría fué en 
ellos un desbordamiento del placer 
de vivir. D ijérase que toda la exis­
tencia del heleno Ϊ no fué más que 
un ademán: el de ahuyentar la  
melancolía, el de aléjar el veneno 
de la tristeza, matando la  lobreguez 
de los. bosques con sus danzas, lle­
nando el vacío del Infinito  con sus 
canciones y  .poblando su suelo· con 
templos y  estatuas.

A sí como aquellos hombres que 
hacían de su vida su más bella con­
cepción artística, sería bueno que 
fueran, los pueblos modernos, si 
supieran además comprender que 
esa obra de arte de la propia vida, 
debe ser anim ada-por el soplo del 
Bien y de la Morál.

domadas entre bueyes

p  N  circunstancias que una pa« 
re ja  de la  . guardia de seguri­

dad de caballería recorría el bos­
que de -Palermo, en Buenos Aires, 
sorprendió a tres desconocidos que 
intentaban hacer víctima de un aten­
tado a Ramón González, quien daba 
voces en demanda d e . socorro.

L a  presencia de los representan­
tes de la  autoridad puso en fuga a 
los asaltantes; pero perseguidos por 
aquéllos fueron -detenidos a  poca 
distancia del lugar.

Una vez en la comisaría 23,* 
adonde fueron conducidos la  vícti­
ma y  sus atacantes, se comprobó que 
éstos eran H orado Salina, Herme- 
regildo Moreno y- Lorenzo Jiménez, 
quienes, como también González, re­
gistran malos antecedentes.

E n  la  declaración que prestó Gon­
zález en la-citad a sección de Po li­
cía, manifestó que los detenidos lo 
atacaron con el propósito de despo­
jé arlo de úna suma de dinero que 
llevaba consigo.

Todo lo cual viene a echar por 
tie ira  un conocidísimo refrán, y  a 
ju stificar , nuestra idea de que ya los 
colegas —  en la profesión que sea —  
se están poniendo “al imposible”.

Una pluma, de acero es un exee 
te instrumento para arrancar a 
Has de la  carne. Ponga la  pluma 
«modo que se abran los puntos y 
go pinchen donde esta, la astil! 
Al cerrarse los puntos, como ce» 
esfuerzo agarra la  astílflitñ. 
queda m&s que tirar y  sacarla.
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Softo flrzarello de Fontana

To la jrí con I03 ojos del os- 
j>lrltu como a UM antiguo orfebre 
Italiano, inclluadavla frente sobre 
la joya quo pule con Incansable 

- afán, ' sin quedarse Jamás conten- 
to do su brillo. Y asi ella# tor-. 
turase.. eL cerebro, porque salgan 
perfectos sus versos, con la loca 

. ' ^  Impaciencia del que- quisiera ex­
poner ante la vida, las joyas que 

? encerradas tuviera en el sagrarlo 
santo de su alma... 1

Uno hora en los jardines del Uruguay
La flor de hoy

burilará el destino de su anhelo ha* | 
ciendo una labor torpe y ramplona, j 
Y  un escepticismo extraño la llena 
impidiéndole creer en nada suyo.á 
pues no tiene fe en su valer, en su^uuv3 uv tiv»» *»■ —· ” -----

. , . . v anhelada, tiene La poetisa-sufre aquí, como en mérito, én su inmenso talento ver
cubrirse el chispazo de fuerza es- ‘p eua misma, todas sus composiciones, el marti- dadero, en sus versos profundos en
Remecedora que encierra su alma,. íitangiblés de 'espritu rio del deseo de superación, y el no )os que, tras una idea hondísim a,Re­
sino en sus/ ojos, tan soto en su pyofupd co’mo una i,0 .  conformarse con su obra, se debe jan  un surco amargo y doloroso.,
mirada extrañísima, algo-hosca, algo que . . . .  cl extraordinario escepticismo, casi Acostumbrados los ojo:

:■ Toda mi . ¡vida ha sido un conti­
nuado asalto al imposible; la pala­
bra- difícil me sirve, dé acicate y un 
imperioso y seco —  “no puede ser 
-respolca jn i  espíritu que salta in­
dómito como un corzo asaltador de 
la quimera. · ·

A l leer Jos versos de la poetisa j 
Sofía  Arzarellq. de Fontana, sentí 
la' extraña impresión de .ason&nne 
en lo ■ alto de la sierra, a la  que­

brada rápida que enseña abajo, .la  
.'lu n a  doble que refleja  el agua» 

¿Cómo era aquél remanso? De que 
río se formó la laguna aquella que 
se vé desde la  altura? ¿E s clara y 
transparente él agua que la entra­
ña, o es turbia y amargada cono 
esas pequeñitas lagunas que se for­
man muy cerca de los m ares?. ·'· ̂  
Su poesía es honda, -sentimental, 
amarga y perfumada como la flor 

' de lá re tam a ... ¿ Y  entonces, como 
era e l ‘ alma aquélla que exhalaba 

. armonías4' tan inquietantes...?
Ύ  quise conocerla ¡para- incluir su 

1 nombre- en ésta galería de retratos 
espirituales que %stqy iormando,- con I 
el pincel "de mi mirada, sobre el 
lienzo . extendido del momento, en 
lós seséntá minutos^de una h o ra ...

Y  · desde entonces, desde que la
í  * idea .dé hablar-con ella penetró en 

nü ‘ imaginación, las dificultades se’ 
acumularon llevando m r deseo, ̂  a 
tóníar l o s '. caracteres de . obsesión 
tenaz. ío d o  se 'conflagraba en con­
tra  dé mi/idea* E l retraimiento de 
su vida; las pocas amistades qué la 

- cercan. L a  le jan ía ; dé su casa ; nú 
;  *‘t desconocimiento, de la población. En 

f(„ ; y a  salí, la .busqué, hásta - ñ u s ·  
me perdí, como los niños pequeños 
¿p  las historias de hadas, y ya 
una .noche, al filo de las nueve, 
‘‘divisé una luz d i  medio de los a r­
boles”, .como .en los cuentos de- r e -  
rra u lt,. y . encontré apris Onada pór 
el hilo fortísímo y dorado 'de'  sus 

' sueños, a la gentil prisionera que, 
más que, encantada, encantado, a.- 
me saluda. sonriendo . con el frágil 
y distinguido aspecto de una mu·

• ñeca versallesca del tiendo det Rey
~. sol'. .■

-Yo desde Juego,, me sentí hostiga- 
. da pbr el afán , de descubrir ‘ft* 5#

4 espccialísimo, - su personalidad espi··
' ritual, que a la primera yista se 

■descubre qüe no es nada vulgar,. y 
para conseguirlo hice lo único ver­
dadero que; es jiósible con las almas 
extrañas y. algo -hostiles a  toda -'ob­
servación : -descubrirme yo el alma, 
y hablar d e n u . y entonces, como 
salen al golpe d e 'la  luz las man­
chas de la fotografía en la placa 
sín sombras, así fueron-retratándose 
en ' su alma las impresiones todas, 
conforme le mostraba dé mi exis­
tencia la accidentada historia. en 

. sus pupilas negras y profundas, -que 
vagan cow nostalgia iricomprénd«da 
por las altas paredes: — una mi- 

■ rada .de ave que presiente la .inmen­
sidad azul en el- espacio sobre la 

, . atena gris de., los desiertos, vi
plasmarse su genio poderoso, como 
se ven brillar, luces de incéndiosj 
en el fondo de sombras de la fra- 

1 giia.
Pocas veces puede verse un con­

trasentido mayor que el que for­
m an, el espíritu grande, poderoso, 
ardiente y fuerte de torrente y dé 
volcán.dc esta, poetisa, con su cuer­
po delicado, su rostro, de “rnusmc.e” 
y [su . figura de juguete de lu jo, en 
toda la cual, ni en sus maneras, ni 
m  .sUs- (Represiones; ni en su apdar 
Terwponínso y * ,Λ·: H' , '\. r>uí*de dcs-

coniormarse tuu su w m , — jan  un suiuu j  «
miraoa exiramsuua, ' * " '• " "  ' 7 . . . a aT ςοη  el extraordinario escepticismo, casi Acostumbrados los ojos a ver a r -
huida en ocasiones, y luego confia- güera, con 1 bri.  pesimismo, que llena su espirito, en g fg g  seguros de sí, y a veces has­
tía, posándose fija , comprensiva pe- Ama | Μ | Μ |  cuanto a 1  suyo se refiere. Y  cons- M | § | ¡  creadores de su pro-
netraitó, en los ojos del· inferió- lladores.d  lo s p o e a s  que s o n a ,  |  p  n j anhelo de ta j M §  airados contra
cúter. 1  i  vestidura de sus Β Κ Η  brillar más que otros seres. ¡N ad . ¡ i . ε  „  »  a  , discutirlos,

i  Cómo poder explicar m. pensa- que ó a  fueyza ^ J ^ a l a  d e m a n . | |  |  | g  críatura i lena ¡ M I  contemplar a esta dama
miento, plasmar, por decirlo asi, el posas los compañeros buen , q bondad y de generosa amplitud . . ... Kucna ¡fe , un
efecto de la mirada de esta eriatu- uos sirven de báculo de -plat?  para “ r ” , y que ■ !  amor a hemtos.suna,
ra singular, que sea real tal y cc- c, camino rudo, y levantan con su psicológico ^ a ro , escéptica al e s t i c .o
mo me pareció? Figuraos^ un amo brazos de luz y de. o ptim ism o,el muy pocas ve- gui - mens sana
entre extranjeros, entre desconocí- CadSver de la ilusión a la que gal- F .  se ΜΚ„ωηΓ3  en la vida. F ila  . E s equilibrada y t i^ e  mens a a ... 
dos, y lo veréis desconfiado, reiile- vanizan, dándole un aspecto de vida ju g »  tem0T a „o hacer nada digno c° rp0'^| sano y Dlenaais vv* # - 1 ·
gado en si mismo; pero' habíame y fortaléza.. .  . de atención. . .. da de todo, con la entereza p len a ,
en su idioma de sus padres, de sü Ama á su hogar, al que las almas _ ]a t¡ene una , lama ¡nterna, que de una negación, negación, “meza y 
hogar, recordarle sus afectos, ¡  fuertes como la suya, rodean de una Q ]as „ amas, solo es útil escepticismo, qUe son un cilicio oc .
cuando se apoye en vuestras r o d i-  valla de virtudes heroicas, doml<; . cncauzando su fuerza y su calor, y tortura que nadie romperá per 
lias, miradle a los o jo s ! -su mirada yan abr¡end0 como lámparas de sa-, ¿¡ temor de utilizarla en una “uc so1» a - e' la ,va UC0IC ' -1™
será grive, será honda, como que- grari0j ]as flores rojas hechas con j orma ¡nadecuada o vulgar, de mo- para los demás tiene ternuras y u  - 
riendo llegar al fondo de ‘‘vuestra trozos de corazón; y ama al hiar, ^  no sea estimable en su es- licadezas tan profundas como a
verdad”, y sin demostraciones de perQ no'  aj mar frío, que rodea los fu crzo . sin embargo, el fuego pug- composición que publicamos a con-
alegría, os mirará lealmenté, con; ,la fses n6 rdk:os como un sudario, na por saiir> por extender su fuerza tinuación, que cuando todas las -ir.ti*
esperanza de haber encontrado un f e ?  al m ar lirUgUay0 ardiente y poderbsa y esa es la  lucha de la jeres cantan al glorioso conquista- 
amigo” . . .  . Puro cómo su córaíóri, lleno de ccn- poetisa, que le es preciso para su dor, ella canta al vencido, con la c.«-

Pecidme lectores: ¿O s he podido tej jeos titilantes y de quejidos hón- vjda misma, cantar todas sus ansias ridad de una Santa Isabel de tlun- 
coniljar como es la mirada de la ^ turbadones. y  'bordado d e ‘ es en poemas’ y  fluctúa ante cl temor gria curando las miserias de la vi:-»
poetisa So fía  Arzairello de Fonia- m as. como uña. enagua, llena de <Je que sus obras, sean débiles y de- con sus maños de r o s a ...  _
na? P or lo menos, yo os lo asegu- encaj es> 'ñiezeiímdo la grandeza con
ro ; asi m e  m iróla » u . . .  f , | |  humildad, y sus bravas y trágí-

Nuestra conversación ue extra- ^  tempestadcs g |  1a s0„ r!sa de 
ña. Hablábamos una charla cortada, bollos día s . . .  
trepidante, con muchas interrupcio- ^  tambi6„ con toda su aliña, 
nes, de sueños de versos de litera- M  eternos quc van lejos,. ¡  .
tura, del mundo y de las cosas ^  n  donde marcha incansa-
paSaron o que p e d iero n ^ p asar,^ a  M  |  fĉ tra b a ja , los g

prendo" 3 —  ” ‘¿ s  claro, tenía que ser minos dorados de la siembra, y to- 
1 *  -N o me diga más, lo en- dos los «m in os elevados que llevan
aS1·. . __ v  i . . 'n u la -  a las vidas a la superación...
ttiid o  asi mismo! -  Y  las pala de Sof!a  A rza- ¡
bras saltaban y pendían, sucesiva- ^  su Arse; c, avanzar, C1 
mente en las almas como fosfores γ \¡ fódíiS los ór-
tirados por juego al a.re sobre una | | | ^ » | |  y si ¡|  es_ su '

Ρ" ί Γ  mayor aristocracia de su es- aspiración, está también su -m áxi- 
piritu es no sacrificar jam ás a la · nía tortura. Esta aspiración, y. al

"A  un vencido"
Yo te amo, en< tu belleza trágica, vencido, 
que jamás hallarás la clave del olvido, 
ni luz ‘ con que llenar tu inmensa soledad l
__Aún llevas on tu frente el pallor de la altura;
más tus ojos no esperan ya las almas futuras...

Ya no' es azul el cielo, ni son cloras las rosos, 
ni te devora efl alma aquella sed radiosa 
I Conquistador de oro, que envileció la vida 1 
Porque estuviste, - siempre, más allá do la gloria, 
tu caída se eleva -sobre toda victoria!

Porque en tí va apagado el ardor de lo vivo 
y cruzas, como un muerto, la senda de los vivos, 
cual una flor de amor, te deshoco este canto; 
en que te algo: hermano, que bebiste el he'.eño... 
todos' en si llevamos el cadáver de un sueño i

E n
E l

I.» iH»ll*a Uruguay# Srn. Sofía Arzarello da Fontana, ds

Ja  ¡

frenté y de perfil
M  i i c e i i s a  u r u g u a y íi ο ι » .  β ® >*» ----------------- —

literatura su cracia femenina, v si mismo tiempo cl escepticismo< que lezpables, como ed orfebre artista,
su Poesía ha de brillar grande y forma alrededor de si, la eterna que tiembla de emoción ante el m -

.1 ?  ‘ «rR >nn h  rliirá fortaleza duda de aenseguirlo, está clara- -sol, pensando en su locura, si el oro
gloriosa, P p” '  i  · mente expresada en esta poesía, gri- tomará entre sus dedos, la prodi-
de r d e l  a h í l  que desea crear' algo giosa forma de encaje dorado de J.
hjspbaclóii, si’n'o puede vaciarla, en supremo que duda de su poder. ^corona,. _ d e .  ja s  remas-hadas o s 

el molde de un ánfora griega o un 
jarrón de Bajonia. L#a gracia· fe-, 
íueniña, es la base sobre la cual se 
asienta su perspnalidad, 'pero gracia 
en di sentido puramente espiritual, 
pues esta mujer# muy joven, extre­
madamente bonita, de una belleza 
distinguida y  delicadísima, ap are» 
a la vista despojada de todo artifi- 

'  cio\ y coquetisino: con la  '· exquisita 
belleza propia de las .gacelas, y_ las 
palomas, que lucen su piel y su pUi- · 
maje¿ sín darse cuenta de que l«r ;  
vista humana busca recreo en vsú - 
contemplación.'

S u : alma, estremecida por score- /
• tos Haniáinrcntós misteriosos,'.- de ’

Sus días dichosos son aquelíos en 
que su alma se encuentra a si misma 
sin vagar en rutas del impulso a je­
no por las lejanías del sentir ligero, 
ni se hunde en el fondo de abismos 
arcanos, por el esfuerzo de extra­
ños-poderes; sino cuando sana y 
roce alguno, Se pliega ,su alma su­
bre d e 's i  iñisma,. y piensa y medi­
ta sintiéndose buena, sintiéndose apta 
para todas fas obras queSlcvan den-, | 
tro  liicés de amanecer, luces radiosas* 
que tiendan a crecer comp la. aurora 
ál convertir, su claro luminar en el 
ardiente sol del m ediodía.. .  Luego, , 
la vida la despierta, y sale el alr.i-ι | 
de su sagrario y se asoma á  los días,’ 
con la tediosa indiferencia con que la 
sirena que habita, el palacio supremo 
de los mares, se asomará a las pía* 
yas, y apoyará sus manos —  que en j 
el fondo del mar juegan con perlas I 
—Sóbre la  arena parda y soleada. Así* 
sale Sofía  de Arzarello de su inte- i 
rior re tiro ; con tin tedio supremo, 
hasta que vuelve a  su palacio de oro....

M ercedes Pinto.

I corona de las peinas-hadas o

" E L  MIJO EC E R M O ”
^Mujer: en tu? surco no espiga mi nntaeCo, 
tu vientre fecundo no Incita mi sed: 
ni rundo tu fruto, so rompe mi vuelo 1 ,
¡ Mi. deseó es más hondo que tu cima, mujer I

Yo soy el hombro de corazón maduro 
que ansia florecer bajo este sol moderno.
Yo quisiera colmarte en un éxtasis puro, 
pero tú no podrías concebir nada eterno.

Y se llenan mis venas y mi boca- de angustia, 
y el alma cual un río de amargura se vierte.
Por arrancar el hijo , que en ini pecho se anutUlá. 
me hundiría sin pent para siempre en la muerte!

Que. en tu surco, mujer, .no espigará mi carne 
] Y -mi deseo ardiente toda la tierra baña!
Aunque hienda tu carne y te viectu mi sangre 
el hijo que yo sueño... no ha dé darlo tu entraña!.

L A  S IN C E R ID A D

E xiste  la  creencia de que casi t<H | 
dos los actos de los hombres ado- I 
lecen de falta dé sinceridad.

T an  generalizado está este de fue- 1 
to  en la sociedad, que las personas | 
sinceras sólo a medias gozan del 
crédito que se les debe.

E l  que aspire a elevarse sobré las . 
medianías, en cualquiera especiali­
dad, deberá méditar biep este hecho; 
las personas de mediano valer no 
son sinceras, por lo cual un poco de 
sinceridad bastaría para sobrepujar­
las. É l  que así lo hiciere, no tardaría 
en couvencerse prácticamente de que 
el [grado de sinceridad mide la di­
ferencia entre, el hombre vulgar y 

. et de mérito.



Se hablaba, en el “Baratieri H o· 
te l", de nacionalidades y  contrastes, 
entre un selecto y heterogéneo gru­
po de pensionistas.

— Mi padee, mi madre y yo, —  
decía uno de ellos a la sazón'— |go- 
mos portugueses legítimos, y  sin 

■ embargo nunca pudimos entrar gra­
t i s  a un Teatro, ni siquiera, al más 
' vulgar Biógrafo.

— ¿ Y  los suyos? — preguntó 
'* Florentino, el dependiente del figón, 

a otro de la rueda.
— Los ¡míos, —  contestó el aludi­

do, —  forman -una ensalada: mi 
madre es argentina, mi padre nació 
en Chile, y yo vine al mundo en el 
Brasil, de donde saqué ésta mi a fi- · 
ción a las palabras melosas y proto­
colares.

i  I '“—No habrá algún Canciller en 
la familia?

— Que yo sepa, no: mi abuelo era 
hojalatero, y  mi bisabuefla' vendía 
bizcochos.
| — Y  por; otra rama?

Se perdió el árbol: dos parientes 
' estuvieren presos muchísimo tiem­

po, y otros dos presumo que andan' 
sueltos por un descuido.

— Sin embargo no hay duda que 
tiene carácter internacional su fa- 

: .milia: Argentina, Brasil, Chile.
—De ahí, seguramente, sacaron 

la fórmula -del “A. B . C.” - 
5;- — Avisen, si quieren tomarme!

No daba para más, el asunto, y 
"  buscaron a otro. · —

—Usted, don Ramón, es español,
: verdad?

—N o, señor; soy catalán.
. — B ien ; pero Cataluña es en E s­

paña. 1
■—Sí, señor.

s —-Entonces es usted.español.'
— No; señor: ¡¡soy catalán l S
E l empecinamienito de don R a­

món resultaba gracioso, y prestóse 
a qporfcuno-s comentarios.

—E n  España ocurren cosas muy 
curiosas —  apuntó el dependiente. 
Los dé Barcelona, por ejemplo,-que 
se Ies drOe españoles, quieren ser 
únicamente catalanes, y  los de Ga­
licia, en cambio, que no s é  les di­
ce, no quieren ser gallegos.

PC*__ . -'¡/\ηΤι/\60

L a observación fue aprobada.
V-rEs verdad, ché.
— M uy cierto; ·
—Tiene tfagion^l remarcó don

Martino —  Los cach ao s, yo lo ha- 
gio observado) no quieren ser ca- 
chegos.

—¿ Y  usted? .
—Yo sono corso.
— Italiano, entonces ?
—F r ánchese! ^

• — Geográficamente', italiano.
■—Hagio sido italiano; ahora so- 

no f  ránchese.
—Entonces —. objetó Florentino,

-r- el- amigo Franz también es fran­
cés, ya que nació eu Estrasburgo.

—'Claro, que sí!
' ,— ¡ Que esta ¡  óste diciendo ? .· , . .  
Me hace óste g u e ig ! ,. .- L - protestó 
el-aludido p-- Amigo Franz no fa 
seg nunca francés! Amigo Franz, 
nacida Estrasburgo mucho más des­
pués del 71, estuvo y estagá siem­
pre alarnán! . . .

—V an a hacer _ un lío, · entonces, 
todos ustedes, con la geografía — 
dijo- Florentino.

Y  -sacando al medio-a don Abrahan 
. interrogóle:

—Que nie dice usted de éste 
asunto ? -

—Y o qui ti digo está qui dijas 
taliano qu’ es.tá. boinos, más · migior. 
hombri del mundos.

—Yo no lé hago nada malo, me 
parece.

— O ija también ispañol y laman, 
no ti mitas qui ti has m itidas!

— Pero si ha sido una óonversa- 
ción, nada más, don Abrahan ' 
protestó el 'dependiente.

¡ I  — Cohfirsación qui busca la chas­
carrillo. Qui poide goista unos, dis- 
goista otros. Qui lo  más· migior; 
anoja.

— ¡H om bre! No v ei> !... Sería I ·  
mismo que usted se enojara por qu · 
le dijesen· que es ruso! ;;

E l rostro-de don—Abrahan trains· 
formóse súbitamente.
. —Qui d ic is ? .. . , ;—  rugió —  Ru- 
•so y o ? . . .  Ñ o ! . . .  Yo no istá ru­
s o s ! . . .  Yo istá polacos:!

— Bueno, es lo mismo. Polonia y 
Rusia es la misma cosa.
' . — Gállate 1 ..‘. No digas, iso qui 
dicis m intira! . . .  Polonia libre! P o­
lonia s o la ! . . .  Polonia tqui más' an­
tes ástuvo rusa pir qui astuvo sem- 
pri anfortunada! . . .  Ruso no estáv, 
polacos';, polacos no istá rusos!

^Bueho,*'..entonces éste tampoco 
está tunco argüyó el vivaz gar- 
ςόη, indicando a otro del grupo -y'.l 
por que Andrinópolis después de la 
guerra se la rabonearon a Turquíá.

—N o ! —r protestóle alguien . — 
.Esté e s . ‘‘a real y a real y medio”, 
y lo seguirá^giemta aunque en otra 
oportunidad Inglaterra llegue a to­
mar1 los .Daidaneíos y a tragarse 
Constantinopla.

No pareció sino que ésta afirma- 
séión fuera lo que estaba aguárdan- 
do Florentino; por que observóle 
de' inmediato : .

;>^lBuen.o, entonces,, quiere decirse 
que don Ramón es ispañol, aunque 
sólo desee ser catalán; doit M arti­
no, italiano,  ̂aunque Córcega sea 
francesa; don Abraham, ruso, por 
más que Polonia esté libre; y el 
amigo Franz, alemán,. aunque ahora 
sean los franchutes -los %que se b e­
ban la cerveza de Estrasburgo!

-—■Boinos; y  vos, ¿qui dicis? — 
retrucóle' don Abrahan —  Qtii istás, 
vos ?'

—Eso e s ! —  reforzó don Ramón 
—i  Que es lo quereres, tr., que tanto 
hablas de los demás?

— ¡Y o , que so y ? .. 1
—:¡_Sí, pues!
Miró Florentino a todos los c ;r- 

cunstañtes,', pendientes de sus la­
bios, y sonriendo amable les con­
te stó '

—Yp, .que soy... .. Y o  soy .cons- - 
truído en el .país r con. materiales 
extranjeros., - .

Santiago DaUcgri. .

.. Tiene usted razón, Durval.
Odila me miraba con sus ojos ne­

gros profundos mientras la brisa ju - 
I - guctcaba con. sus; cabellos rubíes,

— S i nosotros no tratamos; de. re- 
| construir la vida, qué esperanzas 
I no? quedan ? '

Y  seguimos caminando por la pla- 
‘ . ya. Comenzaba Diciembre: Pocitos 

estaba animadísima. Caía la tarde y 
allí se daba cita lo más grande de lá  
sociedad uruguaya.

| — ¿L o  recuerda usted? — pre­
gunté después de una pausa.

L' -  Odila no contestó al instante. Con 
su sombrilla describía extraños ára- 

I béseos en la arena, mientras su mi­
rada drt'císima parecía perderse en 
el mar del ja sad o . . .

> —Lo re cu e rd o .:., ¿y  usted? —
dijó. —

E lla  conocía mi .historia. Pero 
primó mi orgulilo de varón:

— Le d ir é _ .  Hubo ún tiempo en 
que parecía que la herida jam ás ¿iba' 
a  cerrarse .. .  Pero nó hay. como de­
ja r  transcurrir los días, los meses, 
los a ñ o s ... ¿V é usted esta playa 
t ’ena de color y de vidá? ¿N o con­
vida a entregarse al porvenir? 

i Una sonrisa de duda se dibujó en 
su* rostro.

— ¡O lvid ar! Cuando.se tienen bue- . 
nos recuerdos del amor que paso, 
cuando Quisimos intensam ente..

— Pero sin embargo para- usted 
i todo es imposible —  di jó le  con  in­

consciente crueldad. —  ¡ Hugo se ha 
. casado!

—̂ *Por interés!
! — Pero no hay remedio.
I  — ¡ Su corazón me. pertenece!. .

—N o, § Odila, n9  sueñe usted! , . .

Y o  mantuve un tiempo sus mismas 
esperanzas. L a  mujer que yo amaba, 
al igual que .su ex-novio, se había 
unido a, otro .por él d in e ro ... Mas 
yo esperaba, esper¡é dos, tres a ñ o s ... 
Pero me la cam biaron... E'Jla es 
hdy una señora del gran mundo y 
cuando pasa a mi. vera —  ayer lo 
presenció- usted -L  sus miradas tie­
nen mucho de soberbia y de -des­
precio. i D e desprecio —  agregué

AIiJHAS VENCIDAS
amargamente — porque yó he segui­
do soñando mientras ella-ha sabido 
venderse. v. '

I I

Unos , instantes.Λ nos reconcentra­
mos ; los pensamientos fueron hasta 
los corazones, Jas fuentes, dé. nues­

tras propias'  desgracias. . .  De rato 
en rato, yo escapaba de mi marasmo 
para contemplar a .O dila, radiante 
de belleza en aque'/lá tardé eñ qué 
el sol imperaba ςοη su/disco ro jo  y 
candente.

I I I

v —Usted la qüiere aún..— musitó 
Odrja, después de unos instantes. [

• S ^ s o .  ya está en'cenizas.*: Nues­
tro  corazón protesta contra estas in­
justicias que quitan la d ich a ... ¡pe­
ro uno la reconstruye 1 s

Mis labios mentían./, pero .cuán- · 
tos deseos'/tenía, yo de que fueran 
sinceros- al -pronunciar las mem as 
pál abras en un día no lejano, i ’. S i, 
debería --sustitúifla en mi corazón. 
Otro amor ‘podría salvarme, cerran­
do mis heridas. ¡S i .O d ila  quisiera! 
E lla  había sido la dulce compañera 
que padeciendo mi mismo dolor me 
consolaba envolviéndome en un sen­
cido cariño f r a té r a o ...

Me miraba por eso con simpatía. 
Solo  yo había podido . llegar hasta 
su alma, también vencida por -la ad­
versidad, cuando eWa clamaba inú­
tilmente por u n . hermano. . .

—D es enfermos de amor que se 
unen, reviven. . .  Amémonos, amiga 
mía,· am ém onos... .Y  no tema. S i. 
alguna vez sorprendo en sus ojos una 
lágrima yo la respetaré, no tendré 
la maldad de hacerle sentir ¡los ce­
los retrospectivos.*.. ¡Y o  ya IIS' ol­
vidado ! . . .  ’

Y  magnífica de ternura,/ piadosa- 
como un ángel, hermosa como nun­
ca me tendió sus manos breves y 
blancas como a un sWvador. ; .  p!«e- 
ríá de fé  en nuestro d estin o.. .  ra­
diante su faz de esperanza.. .  mien­
tras yo luchaba infterionnente contra 
el dolor de mi tragedia, éterña! . . .

Ja im e P eres  Gorjgorosó: ■

El hospital de Wéstminster, en 
Londres, fué·* fundado en 1715 por 
cuatro filántropos que se reunían en 
un" café de Fleet Street para discu­
tir la fonmo, de .disminuir-loe desas-- 
trosos- efecto® dé laé-enfermedades.



tu los'de sobra la  consideración de 
los pueblos.

Com o; militar, era Ascasubi un 
oficial excepcional en su tiempo, un 
científico de la milicia al par que 
un arrojado y valiente. Sirvió con 
San Martín, cqn --Bolívár y con 
Sucre en todas las campañas del 
Pacífico, hasta después dé Ayacu- 
ch o ; tomó, después, parte —  bien 
a su pesar—ien algunas de las con­
tiendas <fe allende el P la ta ;.d e  este 
laido del estuario sirvió, también, con 
Rivera, pero como las ludias fra­
tricidas no fueran de su agrado, « i 
el ambiente greado por ellas el mas 
propicio para -el desarrollo de ■ sus

m

Sra. La u reana Víllagran de Ascasubi, 
esposa del poeta en trade de recepción

el Cementerio del Pere Ladhaisse, 
la que supo dar 'una delicada nota 
de americanijSmp, plantando junto 
a el varios sauces llorones auténti* 
eos, de nuestra- tierra. Esa tumba y

Doctor E.bio Acuña Friedrich, quo 
después de un brillante examen aca­

ba de graduarse médico cfcujano

co descendientes, dos de ellos per- los que concurrían al estudio del in­
ter eoen al sexo fuerte (Francisco y 
P ed ro), de las tres muchachas que 
completan el número, las mayores, 
Clara, Juan a e  Isabel Elená, apenas 
contaban ocho y siete años al falle­
cer el artista en 1640, y la  más pe- - 
queña, Constancia Albertina, vino al 
mundo algunos mesqs después”.

Lo  más probable es que, , a  excep­
ción de alguna cabeza, reminiscen­
cia en las facciones de Elena F o r- 
meriit, segunda esposa de Rubens, las 
mujeres del lienzo de Madrid no son 
más que reproducción de los mode-

mortal artista  de Ambercs, modifi­
cados por él con arreglo a su pecu­
liar .modo de sentir y  expresar la 
belleza femenina. Perteneció este 
cuadro a la  colección del rey D. 
Felipe IV :

LA COSTUM BRE
En  un reetaairaalt entra un caba­

llero con adem&n marcial, fisonomía 
guerrera y bigotes encrespados.

— I Mozo!
-—¿Que mancha usted?
— Un escuadrón.

La señora de "Aniceto el Gallo" 
en trajo do calle

Hilario Ascasubi "Aniceto el ©alio” 
Un c e re b ro  e x c e p c io n a l

En Córdoba, la docta, se ha re­
suelto erigir un monumento a Ja 
memoria de H ilario Ascasubi, "hijo 
preclaro de aquella ciudad, qifc fue 
en su época una de las primeras fi­
guras de la Confederación Argen­
tina.

Militar, pensador, poeta, diplo­
mático, brillante prosista y hombre 
estudioso si los hay, en todos los 
órdenes de sus actividades' fue As­
casubi superior á muchos cuyos rás- 

. gos han pasado a la posteridad. en 
mármoles y en bronces, pero a más 
de medio Siglo ya, de su deceso,

dotes intelectuales, multiples y su­
periores, cuanto pudo abandono es­
tas tierras, consagrándose, fuera de 
ellas, al periodismo y la literatura.

Y a  por ese tiempo eran conocidí­
simas en el mundo literario, algunas 
de sus numerosas composiciones, en­
tre las que hay para todos los gus­
tos, como prueba de que le sobraba 
inspiración, desde las mas selectas 
producciones dignas de un académi­
co por mérito propio, hasta las im­
provisaciones de trovero gaucho —  
o “payador” —  a  través de las cua­
les todavía lo admiran nuestros pal·

esos sauces, inspiraron a Muset su 
anhelo de dormir en forma igual 
el sueño eterno, y es rama de uno 
dé ellos el que los parisienses plan­
taron, años después, junto a la lá- 
.pida que guarda los despojos del 
delicado soñador.

Como diplomático Ascasubi es­
tuvo siempre a la altura de su mi­
sión — y  esto es, ya, decir bastan­
te, pues era harto difícil la diplo­
macia sudamericana en la capital 
espiritual del mundo, en aquellos 
tiempos difíciles, en que Europa nos 
considera!», a los nacidos- de este 
lado del mar, punto menos que sal- 
vajes7 —  Con su talento y méritos 
positivos, dio alto concepto de su 
nación y logró qué por respetarlo se 
la respetara.

Tuvo a su cargo la adquisición de 
armamentos . y  pertrechos bélicos, 
la contrata de militares maestros 
para el ejército de su (país y se ' 
desempeñó en todo esto con tanto 
acierto como .en sus demás empre­
sas, -no siendo aventurado afirm ar 
que a  él en primer término y como 
verdadero precursor, se debe la  per­
fección científica de esa admirable 
máquina de guerra qúe se llama 
E jército  Argentino.

Murió en París, lo mismo que su 
esposa, que era montevideama. ■

Publicamos dos retratos de (ésta 
inéditos, y un grupo, también iné­
dito, en que aparece Ascasubi rodea­
do por su familia.

Todas estas fotografías fueron 
-tomadas en París, por él año 1859.

Rincón del MARVEL
Continuamos publicando lo s  certificados do 
nuestros m ás distinguidos médicos.

D el D r. F .  G h ig l ia n i :
T e n g o  e l  a g r a d o  d e  m a n i f e s t a r  q n e  

d e s p u é s  d e  h a b e r  e x p e r im e n ta d o  e l  
« J tta rv e lt  d o r a n t e  c u a t r o  m e s e s  e n  n o  
m e n o s  d e  d e n  p e r s o n a s ,  h e  l l e g a d o  a  
l a s  s i g u i e n t e  c o n c lu s io n e s :  ,

l o __JB1 « . l la r v e i .  s u p r im e  r a u ic a i -
m e n t e  l a  c a s p a  d e s d e  l a s  p r i m e r a s

* 5 ^ — i i T I n a r v c l ·  e v i t a  l a  c a l d a  d e l  
p e lo  p r o d u c id a  p o r  l a  s e b o r r e a  q u e  
e s  l a  c a u s a  d e  l a  c a s i  t o t a l i d a d  d e  
l a s  c a l v i c i e s .  .  ,

8 °  — E l  « ffla rv e l»  e s  e l  m e jo r  p r e p a r a ­
d o p a r a  l a  h i g i e n e  d e l  c u e r o  c a b e l lu d o .

Firmado: P. G H IG L IA N I.

agencia j u an  c .  G ó m e z  1386PUBLICIDAD

has tpes graeias de Rabeos

Ei coronel Hilario Ascasubi "Aniceto el Gallo" 7 su familia 
Parados: Horacio y Amérlco los dos hijos- del poeta. Sentados: 
Sra. Lauxena V. de Ascasubi. su esposa; Ascaswbl y Laura, 

su bija menor

todavía ni una sencilla placa han 
dedicado los pueblos del .Río de Ja 
Plata, a  testimoniar que aprecian 
sus' méritos y servicios.

Ahora Córdoba se dispone a pa­
gar en parte la  deuda de todos, y 
a Jé  que hace bien, y  se honra al 
honrar a quien supo ganar con t í ­

sanos, bajo él seudónimo de Ani­
ceto el Gallo, oon que las suscri­
biera.
Designado por la Comfederación, su 
representante general en Europa, se 
radicó en París con su familia, lle­
gando a vincularse tan estrecha­
mente con la sociedad francesa y a 
identificarse de tal manera con 
aquel ambiente intelectual superior, 
en el que ganó pronto gran renom­
bre que hizo de la “V ille Lumiere” 
su segunda patria trasladando a ella 
hasta los restos de su h ija  mayor 
que había fallecido en Buenos Aires 
algunos años antes.
- Para los restos de su h ija  hizo 
construir -un espléndido panteón en

No hay quien desconozca ‘ese fa ­
moso ouadro llamado “Las tres Gra­
cias” que en el museo del Prado de 
Madrid perpetúa la gloria del Prín­
cipe de los pintores flamencos”.

Aglae, Chalía y Eufrosina apare­
cen, en la admirable tela como, tres 
"academias?’ femeninas. Las tres 
hermosas jóvenes, en completo esta­
do de desnudez y caracterizadas por 
la morbidez de sus carnes y ampulo­
sidad de sus contornos semejan más 
bien tres bacantes que las Oharitas 
de la'helénica mitología.

Aparte die estas tendencias realis­
tas, la composición del gran artista 
de Flandes se recomienda por la ele­
gancia con que están agrupadas jas 
tres figuras, que por su disposición 
recuerdan las del grupo - antiguo de 
Siena, con algunas variantes, y  por 
el gran conocimiento que demuestra 
el modelado de las carnes, que por 
sii morbidez y frescura parecen vi­
vas y palpitantes. Unase a esto la 
esplendidez de un colorido cálido, 
brillante y luminoso paisaje.

¿A  quién representan las tres 
Gradas ?

E sta  pregunta se la han heciho

muchos éii presencia del hermoso 
ouadro, y por cierto que la fantasía 
ha hecho en este caso como en otros 
muchos de las suyas urdiendo leyen­
das y forjando conjeturas.

No son pocos los que suponen que 
aquellas hermosas m ujeres de lu ju ­
riantes carnes, de cabezas áureas y 
rizosas, son las h ijas  del autor y lle­
gan a afirmar ser. aquellas caras ver­
daderos retratos.

En  contra de esta suposición hay 
opiniones muy bien fundadas.

Dánvila Jaldero, en un artículo ti­
tulado “Las M ujeres de Rubens”, 
demuestra la inexactitud de seme­
jante aserto, diciendo: “Conviene
tener presente que de su primer ma- 
trimonio tuvo Rubens dos hijos va­
rones, Alberto y Nicolás, y sólo una 
h ija  llamada Clara, que, según la 
autorizada opinión, de Paúl Mantz, 
no figura en ningún cuadro del 
maestro. En  cuanto al segundo en­
lace, aun cuando de él quedaron cin-
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CUENTOS DE U DILIGENCIE
A C T O  U N IC O

1. er C U A D RO

(L a  escena representa una posada)
E l turista moderno (a  su esposa)

—  Henos aquí en esta v ieja  posada 
con el -auto descompuesto.

E l posadero. —  Mientras que 
vuestro chauffeur lo repara, podéis 
divertiros entrando en esa v ieja  di­
ligencia que hay en la esquina del 
patio.

E l turista moderno. —  ¿P o r qué?
E l posadero. —  P ara  escuchar los 

cuentos del viejo postillón. L e  voy 
.a  explicar: el postillón es viejo, muy 
viejo, tiene más de.cien  años; aho­
ra bien, por caridad, lo dejo vivir en 
la vieja  ^diligencia donde , antaño 
prestó servicios de postillón. Me­
diante un pequeño suplemento, los 
turistas que se albergan en la posa­
da, pueden entrar a la diligencia a 
oir un cuento de los que relata el I 
postillón^ E s muy curioso oirlo con­
tar sus historias del buen tiempo 
viejo. Podrá Vd. ver también el pin­
toresco atavío que usa, como los 

s  postillones de antaño. Entren. (A bre 
B  la puerta de la diligencia.)

L os  turistas modernos. ( entran­
do ) .  —  E s  muy pintoresco. Entre­
mos. (E n tran  en la vieja diligencia).

2 . e CUADRO

L a  mosca del coche ' Ί

(L a  escena representa el interior 
de la  diligencia)

L o s  turistas modernos. —  E sta­
mos sentados sobre las polvorientas 
banquetas de cuero de la diligencia.
E l v iejo  postillón hace restallar su 
látigo para anunciar que va a to­
mar la  palabra”  ^

E l v iejo  postillón. ( haciendo res- 
tallar e l látigo) .  —  ¡C lk rΓ ¡C la c !
Título del cuento: “L a  mosca del 
coche’’. E sta  mosca era verdadera­
mente extraordinaria. Pertenecía a 

I una especie de viejo atorrante ^ue 
pasaba por dhifiado en el país. Este 
mendigo, a  quien llamaban el Padre 
la Mosca, a  causa del insecto que 

E llevaba siempre en una cá jita , ve­
le nía a instalarse todos los días aF | _ 

principio de la  cuesta que oondu- bro Estaba abierto precisamente en 
cía al pueblo. ¡ Pero, qué cuesta la fábula "La mosca y el coche". 

I aquella! E ra  empinada, abrupta, Cuando terminó la lectura de la 
I llena de b a ch e s ... ¡e l terror de los fábula, la  pobrecita sintió su cora- 
I  postillones 1 Ahora bien, estos, al zón oprimirse dolorosamente. ¡E lla , 
I  llegar al pie de la cuesta veían con que se hacía tanto nial al hacer su- 

júbilo al viejo Padre la  M osca y  a b ir la diligencia, era así ridículiza- 
su pequeña compañera. : da en esa fábula I No pudo soppr-

L os  turistas modernos. —  ¿P o r tar tal afrenta y  tomó la  resoíu- 
qué? ción de suicidarse.

E l viejo postillón. —  U n mamen- “Cuando el v iejo  Padre L a  Mos­
to. Vosotros conoceréis la fábula ca volvió, vió escrito sobre la pá- 
de L a  Fontaine que dice que es la  gina del libro en verdaderas pa- 
mosca la que hace m archar al co- t a s » de m osca: “¡ E s - demasiada
che, porque exita a los caballos con injusticia I” 'B u scó  por todos lados 
sus picaduras. Y  el astuto mendigo, a  su fiel mosca, no la pudo encon- 
inspirándose en esa fábula, había trar. Algunos días después, al mo- 
educado pacientemente a su mosca ja r  la  pluma en el tintero, retiró de 
para esé oficio. Ahora bien, cuando él todo lo que restaba de aquella 
una diligencia llegaba al pie de la valiente y  fiel mosquita, que no pu- 
cuesta, el Padre L a  M osca se po- dó sobrevivir a lá  calumniar 
nía a g rita r : “¡A quí está la ver- ¡ ¡ ¡ ¡ 1  P0ST U M 0
dadera mosca del coche! ¡ L a  que
tiró del coche que cantó L a  F o n - Antes de ser ejecutado el empe- 
taine! ¡Solicitad  el concurso de la rador Maximiliano de M éjico diri- 
verdadera mosca del coche 1” gió a Benito Juárez una admirable

“Sin dudar un momento, nosotros carta, de la cual tomamos su últi- 
1 arrojábamos algunos céntimos al mo p árra fo :

PadTe L a  Mosca, éste abría la  “Intimamente persuadido de que 
puerta de la jau lita  y  la mosca se nada sólido puede fundarse sobre tín 
lanzaba zumbando sobre los caba- terreno empapado en sangre y agi- 
llos. Picando a  uno, picando a tado por violentas conmociones, yo 
otro, exitándonos a nosotros mismos conjuro a usted de la manera más 
con su zumbido, la  valiente mosca solemne, y  con la  sinceridad, propia 
nos hacía trepar la  cuesta en me- de los momentos en que me hallo, 

'nos que se dice. para que mi sangre sea la  última
“Todos los postillones la conocían que se derrame, y para que, la  mis- 

y nunca -una diligencia subió la roa .perseverancia que m e campla- 
cuesta sin reclam ar su inapreciable cía en reconocer y  estimar en medio 
concurso. de la prosperidad co n  que ha de-

“¡ Y  la pobrecita vino a morir de fendido usted la causa que acaba de 
una manera tan  t r á g i c a ! . . . .  Su  triunfar, la consagre a la  más noble 
amo había dejado un día sobre la  tarea de reconciliar los ánimos, y 
mesa un tomo de las fábulas de de fundar de una manera estable y 
L a  Fontaine, y la pobre mosquita duradera la  paz y la  tranquilidad 
se puso a co rrer sobre el libro de este país infortunado. —  M axi· 
abierto. Pero , ¡ oh fatalidad! E l  li- miliano”,

Q /u C S ÍttX  s o c c id ic

g g ¡
ofrece un  rico  surtido 

de objetos a propiados p ata

Obsequios
desde el b ibelot de poco precio hasta la 
o bra  de arte  de va lo r elevado.

Citam os a titu lo  de e jem plo los precios 
de novedades re d e n  recibidass

la m p a ra s .  .  .  
Juegos tocador .  
Costureros. .  .  
Juegos de fum ar. 
Ceniceros .  .  . 
Juegos dé l i c o r .

$ 3 . 5 Θ  
·· 9 . 5 0  
“  1 . 2 5  
· ·  2 .00  

0 . 5 0
I  2 . 0 0

Juegos de té . $ 1 0 . 5 0

Relojitos. .  . “  2 . 5 0

Vinagreras .  . “  2 . 5 0
Pulverizadores. I  1 . 2 5

Zahumadores . “  5 . 5 0

Tinteros . . . 2 . 5 0

®  ~ , M u e b le ^  « T a p ic e ría  -A lfo m b r a s
B a za r* - A r  refací o$ e le tfriC o j * óatnaS de Bronce.

Ju ic io  ingles sobre Anatole France
Leemos en una revista inglesa. — 

“E l nombre de Anatole France, 
muerto, será más difundido entre 
nosotros que lo fué en vida y  des- 
de luego más venerado por los que 
pretendían unificar sus méritos en 
comparaciones inadecuadas, aherro-

Nosotros leemos esto y sentimos 
un-estremecimiento de emoción. V e­
mos la figura Inmensa de Anatole 
France,- agrandándose en las sombras 
misteriosas de la muerte, y  volver 
to ! vivirá para siempre y su figura, 
a nosotros inmenso, inamovible, po­

jados por patriotismos mal entendi­
dos, que si siempre están fuera de 
oportunidad, en esta ocasión más 
que nunca, porque el espíritu de 
Anatole France es universal y vi­
virá a través del tiempo y más fuerte 
y  más querido mientras más lejano”.

deroso y solemne como un monu­
mento, que no podrá destruir el 
fuego, ni las descargas de la me* 
tralla, ni las enemistades de los pue­
blos, n i los odios de las razas y de 
los hombres. ¡A natole no ha muer*· 
oomo dioe el cronista inglés, crecerá

con la, ausencia, y  avanzará,' avan­
zará . sobre el lago dormido de nues­
tros recuerdos, revolviendo sus fon* 
dos con el chispeante restallar de 
su ingenio, finísimo y sutil, pero 
enérgico y  vibrante cual daga flo ­
rentina, y  a su conjuro mágico, 
saldrán como centellas sus libros 
inmortales, vertiendo sus ideas ho­
méricas en los 'cerebros de los hom­
bres .de, todos los países, como, el 
trigo dorado está siempre dispuesto' 
a dar. el· fruto en todos los terrenos 
que se abran en surcos propicios 

.para recibirlos.

PARA HACERSE ENTENDER

Cuéntase que una vez un perso­
n a je  argentino llevó a Inglaterra 
un viejo paisano de nuestras pañi-, ' 
pas. Recorriendo la- “city” de Lon­
dres, se le ocurrió darle una broma, 
escondiéndose al· efecto, cuando vió 
al “hombre”, descuidado, en un pró­
xim o por,tail. A  pesar de lo terrible 
del caso, el paisano no sé inmutó y 
con toda calm a se puso a insultar a 
cada uno de los transeúntes, con los 
vocablos propios de nuestra gente 
de campo.

Lois británicos, o creyéronle loco, 
o no le comprendieron. Pero, ál pa­
sar entre ellos _ un curioso sujeto, 
el hombre de la llanura argentina 
encontró, par fin, eco en éste, oyen­
do, con alegría, un “retruco”, en el 
más perfecto criollismo.

— A  usted —  dijo  entonces el pai­
sano —  estaba esperando. . .

— ¿ Cómo a mí ? —  interrogó el 
otro, sorprendido.

- - S í  porqiíe estando perdido y no 
encontrando* quien me entienda, he 
procedido en la  form a que lo hice, 
para llam ar la atención de los de 
m i idioma.



Don Anto'hio tiene una boquilla de 
ámbar, unos lentes* montados al 
aire y una airosa curva abdominal.

Tiene también uná m ujer muy bo­
nita, picante y  pizpireta, así como 
la costumbre de silbar para que le 
abran la puerta del piso, 

y E s  bajito.
Todos los días, excepto los dó- 

• mingos, se levanta a las siete en 
punto de la  mañana; se pone las za­
patillas y da un beso a su mujer*, 
qüc, por lo regular, se vuelve del 

. otro lado, y después sé qtieda en 
la cama bastante tjempo.

Don Antonio se lavotea, luego y~s 
manos y la cabeza en el agua fres* 
ca de la palangana y se viste minu­
ciosamente, mirándose a cada mo­
mento en el espejo del ropero. -Por 
ÚltimOí sale de la habitación con un 
pequeño balanceo al andar.

En eáte momento es cuando Ίοη 
Antonio comienza a vivir la parte 
más interesante de su programa co- 

‘ ’ tidiano.
Entra eri e l , comedorcitor donde yá 

le espera, preparado por Bernardi- 
: na, el chocolate -con picatostos.... 

Poro, antes de tomar el desayuno, 
don Antonio se· dirige al balcn,_ a 

. dos pasos; deja de par en par abierr.
. tas ' las puertas de cristales y mira 

' al fondo4 de la calle, del que subej 
' una confusa greguería matutina. Se 

1 despereza; lanza, un ¡ ah i de satis­
facción ; se frota las manps, y, por 
fin, después de todo este prolegó - 
nieno de sibarita, don Antonio se 
sienta ante la mesa y se toma el 

- chocolate, mojando lentamente los 
picatostos y leyendo al mismo tiem­
po el periódico, que ya Bernardina 
le  ha desplegado y  colocado a  su 
izquierda.

Pero en e s to . . .

En esto alza la cabeza y mira el” 
;* reloj de péndulo colgado en la 

/pared.
— ¡ Caramba ! ¡L a s  ocho menos 

v e in te !.. . '
Entonces 'se apresura; echa una 

rápida ojeada a los anuncios de la 
cuarta plana y se marcha, cerrando" 
con cuidado la puerta del piso para 
qué Elvira, su mujer, no se des- 
pierté.

Como se ve, don Antonio es un 
hombre d e or-deq. -  .

Además es contable de una gran 
Casa de tejidos de la calle de Ato* 
cha, que es adonde se dirige pre­
suroso todos los días después de 
temar el desayuno.

u n  HOMBRE DE ORDBH
EL DESAYUNO

A llí, sentado en una banqueta muy 
alta que parece el trípode de una pi­
tonisa, se pasa la mañana escribien­
do én unos libros muy grandes unos 
números muy chicos-

E n  esos momentos es arriesgadísi­
mo hablarle,, porque se enfrasca en 
su labor de tal modo que, obsesio­
nado con las operaciones que e je ­
cuta, es capaz de cualquier inco­
rrección..

Siente la voluptuosidad de su ta­
rea, y de vez en cuando^ para go­
zarse más en ella, la interrumpe un 
momento y se frota, sus manos'goc-

camino, ya un quesíto de nata, ya 
unas yemas de coco, ya unas peras 
maduritas en la frutería de la es­
quina. ,

Y  llega a su calle, allí cerquita, 
con el paquetito goloso en la  mano 
izquierda, recogida contra el pecho.

L a  calle es estrecha y corta y 
sólo con una acera, pues hace mu­
cho tiempo que en la  contraria echa­
ron las casas abajo y todavía no 
han edificado.

Don Antonio llega y, por lo re­
gular, su m ujer ya lo espera en el 

.balcón ; pero él, esté o no esté e>-

y aspavientos ante lab golosinas, 
cuando las lleva.

E n  el comodorcito, mucho co­
l o r . . .  E l  sol entra un poco, y en 
los días de invierno es una bendi­
ción su luz de oro. L a  comida, mo­
desta, pero bien. Su mujer, bonita, 
le sonríe. Don Antonio es feliz.

S i  hay dinero, el matrimonio va 
por la tarde al teatro, al cine o al 
café. S i no hay suficiente y hace 
bueno, dan un paseo hasta el H i­
pódromo, hasta la  M o n c l o a . s e -  
-grún, y regresan "después en tranvía.

E lla  arregla la cena,, porque B er-
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dczuelas; pero vuelve otra vez a 
sus libretos, siguiendo con la nariz 
las columnas de números, como ¡ si 
los odiese y los siguiera de arriba 
a abajo por el ra s tro .. .  De repente 
se para en seco, f i ja  la vista en̂  qn 
ángulo del techo y repite vestigino- 
samente:

—-¡Cuarenta y siete, cuarenta y 
siete, cuarenta y - s ie t e . . . ,  cuarenta 
y siete: y  catorce, cuarenta y siete 
y ca to rc e ..., sesenta y una, sesenta- 
y una.... sesenta y una!

Y  sigue sumando como un torbe­
llino.

Pero a las dos de la  tarde termina 
su labor, da de m ano; ^  muchas ve- . 

- ces, por fuerza de inercia, aún sigue 
maquinalmente sumando y  restando 
cantidades imaginarías; pero esto 

I no le sucede siempre. Hay, que' ha- 
Acerlo constar.

p a lu d a  a. sus je fe s ; se hace cargo 
de algún trabajo, -si lo hay para 
casa, y ; and ándito!, que ya *su mu­
je r  le estará esperando para comer.

S i tien e, cuartos de sobra en el 
presupuesto mensual, compra por el

perándóle, lanza al aire su silbido 
de costumbre para que le abran la 
puerta del piso. L a  música -de su 
silbido tiene letra, y es la siguien­
te, dicha muy aprisa; ¡Estoy aquí,

' estoy aquí> 'estoy aqu í!. . .
Don Antonio sube despacio, por­

que sabe que para llegar arriba co­
mo joven es .necesario empezarla 
como viejo. L a  silueta de su mu- 
jercita isé recorta a  contraluz en el 
vana de la puerta. H ay besuqueos

nardina está sólo medio dial? -en 
cask, y él trabaja.

Después de cenar —  esto *sí que 
es invariable— ella se queda en 
casa y él se pasa tres horas justas 
en la habitual peña del Café, donde- 
muchas veces, a instancias de algún 
amigó, juega su partidita de b illa r :. .

A  las doce en punto, muy arro­
padlo  si es invierno, a  casa otra 
vez. L lega  a la esquina de su calle

------------------------------- L a  n u e v a  #  _  Λ  W  m

LATITA BAYER I A o l!
de 6 tabletas de (flFIASPlRÍM fl (Aspirina con Cafeína) Ó 
de 6 tabletas de B A YA SP 1R 1N A  (Aspirina simple) 

se presta admirablemente ρ3>Γ£Ι l l e V f l r S C
consigo en un bolsillo Del chale­
co ó en la carlera 5e la señora,
mientras los conocidos tubos de veinte tabletas 
nunca deben faltar en su bogar.
Llevando la L A T IT A  consigo, Vd. asegura su bienestar 
en paseos y diligencias y dondequiera se hallare: en 
el cine, en la calle, en el baile, en una excursión, etc.
La L A T IT A  B A Y E R  herméticamente cerrada y sellada con la 
Estampilla Sanitaria Oficial especial Bayer, conserva las- tabletas 
‘limpias y frescas y garantiza su legitimidad. - N O  P I D A
NI A C E P T E  M A S  T A B L E T A S  S U E L T A S !
El precio económico de

3 0  centesimos. / v
está al alcance de todos

es el c ó m o d o  e n ­

v a s o  que hemos 

puesto a la venta 

ex presamente 

para Vd. ·

y silba; ¡E stoy  aquí, estoy aquí es­
toy a q u í j . . .  ' , ΐ ‘λ

E l largo calderón final desfallece 
en un débil trém olo .. .  A llá  arriba, 
un gran cuadro de luz en lo obscu­
ro  de la  noche. Suenan las vidrie­
ras del balcón. Se  oye una voz fe ­
menina :

—¡ Sube 1 . . .
Requiere su gran llave —  cuatro 

kilogramos justos —  y entra. - 
¿-La vida de don Antonio se des*

. liza así, feliz y sonriente.

Una n o c h e . . . ’

U na noche, al llegar al café, le 
alargó el camarero, jeosa rara l, 
úna carta. ?

L a  abrió y la leyó.
L a  boquilla de ámbar sufrió un 

fuerte mordisco. Don Antonio' se 
puso un poco nervioso, ¡ cosa r a r a ! ;

- pero se quedó en el café hasta la 
hora de costumbre. .

Aquella carta era anónima y 
decía :

“Sr. D . Antonio M ínguez: Es 
usted un babieca que mientras dis­
cute de política o juega a las ca­
rambolas en el ca fé  su m ujer se la 

'  peg.a.
* Vuelva usted mañana a  su casa a 

la  media hora de salir # o r  la noche 
y suba a su piso,· pero sin silbar. * 

V erá como es cierto lo que le dice 
Un amigo ”

E l anónimo estaba escrito a má­
quina.

¡D ios santo, qué noche y qué día
- pasó el bueno de don. Antonio I

L a  duda, la horrible duda, le cla­
vó su aguijón, y su herido espíritu 
se debatió prisionero . en aquella 
jau la  de grasa.

j Se  olvidó hasta de que tenia 
reuma l.·

¡P e ro  no, no era posible que le 
engañase su m u jer! lEnvidiasl Sin 
embargo, le desazonaban, los celos 
“el monstruo de o jos verdes que 
burla del alma en que se ceba”.

¿ Qué hacer, qué no hacer ? . . .
Llegó la  hora de irse a la tertu· 

lia.
ni· — ¡B u en o ! ¡A diós, n iñal

— ¡Q ue te  abrigues, que hace mu· 
H e lio  f r ío I .. .*

—ü¡ ¡A diós 1 1 1  
Y  don Antonio, con su boquilla 

de ¡ámbar entre los dientes, sus len­
tes montados al aire y  su airosa 
curva abdominal, saldó como siem­
pre.

Pero  *no fué · al café. ·
I Dió .vueltas y  vueltas por las ca- 
f lies, y con gran extrañeza suya, 

quizá debido a l frío  de la noche, U 
quizá a su temperamento ^linfático, || 
notó que se hallaba relativamente 
tranquilo y  sin fuerzas, para acó- ;| 

‘meter una escena violenta· «
_ ¡D e  modo que le  engañaba su 

m ujer! ¡S u  m ujer, que le llamaba 
“mar (dito mío, bdbo, tontín” y le 
cuidaba sus alifafes 1 . . .  - ~

Rápidamente _se decidió. 
Inconscientemente había llegado 

basta la plaza de España. '
Deshizo el camino y, al llegar an­

helante a la esquina 'de su calle, s e ' 
detuvo.

Se  detuvo y, de un modo trágico, 
miró hacia arriba. Titubeó un mo- i 
mentó. Soló un momento! "Un remo­
lino de ideas se hizo en su cerebro. ¿ 
Después lanzó al aire su silbido de 
siem pre:

¡¡E $ :oy  aquí, estoy jtquí, estoy 
aquí!!..,

Francisco d e Troya.

Aun cuando se considera que el 
cinematógrafo es  un poderoso auxi­
liar de la  educación, la  señorita M. 
D .; Spender, de la Asociación Nacio­
nal de Maestros, de Inglaterra, a s e - ; 
gura que gran número de frlms in­
funden temor a  los niños.



EL JOVEN QUE TIENE AUCO )
ϊ D entro de la  escala zoológica so.- 
cial, ocupa un puesto de primera 
fila , cierto mamífero de lujo muy 
difundido actualmente, que empieza* 
en una cabeza muy vacía; y termiíia 
en las cuatro ruedas de un auto­
móvil.

Desciende casi siempre de un hom- 
| bre rico. No trabaja ni estudia; es 

pues como la  cigarra dé la fábula: 
s e . divierte.

Y  cctmó todos los ricos que no 
hacen nada ni se preocupan de na­
da, tiene la cabeza con tanto aire 
como loa neumáticos.

Aparentemente, su diferencia con 
f l o s  demás jóyenes reside en el auto­

m óvil; y sin embargo no es así. £ 1  
auto es inherente a su persona. E l '  
vehículo sin él, no camina, y  él, sin 
el auto, tampoco. Se necesitan y  se 
complementan. Forman un sólo cuer­
po y una sola inteligencia; la  inter 
ligencia del joven es la  misma que 
la del auto; algunos afirm an que la
de este es  superior a la  de aquel__
Lo veréis siempre adherido -al vo­
lante como el caracol a  su palacio.

Los'rasgos que caracterizan a este 
mamífero de la edad moderna, son 
muchos y variados.

Entremos ahora a  la  tercera ta­
rea del automovilista, que es para 
él la más grata, y  la que le propor­
ciona mayores satisfacciones. Han 
de saber Vds. que el joven que tie­
ne auto, ~cree también tener prerro­
gativas especiales sobre los demás 
hombres y dones irresistibles sobre 
todas las mujeres. E l es el moderno 
dort Juan , que sustituyó la ro ja  ca­
pa romancesca, por la negra capota 
automovilesca; la pulida* espada.por 
el pulido volante; y el valor de su 
brazo por el valor. de su coche; y 
es en este papel de Tenorio, donde 
más claramente se define su perso­
nalidad, pues él cree sinceramente 
que no existe muchacha en el mun­
do, capaz de resistir a  las pecamino­
sas tentaciones que representa un 
joven con auto.

E n  ese terreno sentimental, su sed 
de conquista es inagotable; y tanto 
le pega un bocinazo a la humilde y 
linda costurerita, dispuesta siempre 
a dar^un mal paso, como a la  orgu- 
llosa y aristocrática n iñ a ,,  siempre 
dispuesta a dejarse enamorar por üú 
auto que lleve un joven dentro.

Pasa en estos casos, lo que con* 
ciertos casamientos de hombres po-

E1 joven que tiene automóvil, em­
pieza por decir y  cree, que el mane­
jo  del volante es casi una ciencia 

| tan complicada como las matemáti­
cas ; él asegura que cualquiera di­
rige un auto, pero que muy pocos 
saben dirigirlo de acuerdo con lós 
cánones del perfecto sportman. Y  de 
inmediato le entra a Ud. pobre y 
empequeñecido mortal, con uña pro- 

I funda disertación sobre las venta­
ja s  y desventajas del arranque eléc­
trico, y se despacha a su gusto sobre 
si la dirección debe ir a  la  izquier­
da o a la  derecha, o  "si la bocina de­
be tocarse por músieavo de oído.

E l es feliz humillándolo a  Vd. y  a 
mí, que nunca hemos tenido auto, 
por nuestra crasa y común ignoran­
cia en tan importante materia, y  nos 
habla por esa misma causa, con cier­
to tonillo despectivo y de superio­
ridad y  tales pretensiones d e .e ru - 
dicto, que a uno le acometen unas 
ganas canibalescas de mondarle tas 

■ narices de un sólo mordisco, 
i , L a  segunda to sa  que hace un jo ­

ven que tiene automóvil y amor 
propio, (del cual me ocupo más ade­
lante) . es rodearse de una corte dé 

‘.anegos adulones y serviles, que en 
retribución espontánea de un v ia je 
en auto gratuito, hos rompen los 
tímpanos alabándonos las posturas 
las excelencias, las virtudes y  las 
bondades del joven que tjene auto.

P a ra  tales esclavos, no hay mu­
chacho más bueno en e l mundo, ni 
más educado, ni más gentil, que el 
que los lleva a pasear a -Carrasco 
en su automóvil sin cobrarles un 

jÉeutésimo.
P o r otra parte, el joven que tiene 

auto, suele impresionar favorable­
mente a todo el mundo, por ese do­
naire tan característico que luce 
cuando va aferrado al volante y  me­
tiendo escándalo con la  bocina para 
que todos reparen en él.

Y  hay de Vd., s i  por una irreve­
rente distracción, u otra causa cual­
quiera, no repara en é l ni en su 
coche; lo llam ará envidioso, pobre- 
ton e  imbécil.

bres con m ujeres ricas o d e . hom­
bres ricos con mujeres pobres, en 
los que nunca se sabe si es e l amor 
o el dinero lo que los úhe.

L o  mismo le sucede al joven del 
auto, que. tiene a jlá  en e l fondo- de 
sus neumáticos la duda aquella: se 
habrá enamorado de mi per el auto, 
o se habrá enamorado del auto por 
m í. . .  ?

Y a  m anifesté antes, que aunque 
parezca mentira, el joven que tiene 
auto, tiene también un amor propió 
y una vanidad· inconmensurables. 
P ara  él, é l  m ejor coche del mundo, 
es el suyo. Y  guárdese Vd. de poner 
en duda su autorizada palabra. Le 
dirá que no sea cretino, y  que yaya 
a aprender antes de -ponerse a dis­
cu tir con él.

Además está convencido de que 
el m ejor volante que han visto los 
siglo-s, es precisamente él. Y  dígale 
Vd. lo contrario, y  tendrá que so­
portar una impertinente sonrisita y 
cierta mirada llena de desdén, como 
dando a entender que y d . le inspira 
a l ' coloso la  más - suprema dé las 
compasiones. .

Y  para despertar la admiración- 
del mundo hacia su importante per­
sona, gusta cruzarse en su auto» 
entré dos tranvías en m archa; y  pa­
sar rozando a  la gente vulgar y  vil 
que cruza la calle, y  barbotar pa­
labras de todas dimensiones, cuando 
algún niño le obliga a» efectuar una 
parada violenta.

Y  que iras se despiertan entonces 
en aquel pecho automovilista:

•-^jGhiquilfn de p orqu ería .. .  debía 
de haberte muerto para que apren­
das a cruzar la  calle delante m ío . . ,  
bandido, granuja, s u c io .. .

Se complace e n  humillar a  los ci­
clistas, avergonzar a los carreros e 
insultar a los conductores de tran­
vías, pues está ^jconvencido que el 
único que tiene derecho a andar por 
la  calle, es é l,'n ad a  más que é l . . .

Sin em b arg o ... es tan lindo tener 
un auto.

E l niño del Ford.

7X\etamórfo5Ís curiosa
Nos encontramos en le Fish Club 

la Sociedad aristocrática por exce­
lencia, dé Londres. ¿Quién no la 
conoce? Cuantas personas pretendan 
ingresar en élla, necesitan"justificar 
documentalmente que por lo menos, 
han pescado durante su vida un par 
de peces eti las claras aguas del T á- 
misis, y  precisamente debajo del 
puCnte de Londres. Los límites se 
hallan perfectamente demarcados 
con una tupida red de hilos espino­
sos. En  los círculos de amigos que 
allí se congregaban, hablábase sólo 
de 1 los hechos heroicos- realizados 
p o r los miembros más eminentes de 
la Asociación.

- Como era natural, todos ellos po­
s e ía n  barcos de pesca, y los domin­
gos y  demás días de asueto, se lan­
zaban a la navegación fluvial, y 
marítima, con todo el entusiasmo de 
sus cincuenta, sesenta y setenta años 
a fin de coger los mejores pesca­
dos que recorrieran el· líquido " ele­
mento. —

Cada mes ó  cada semana, según 
cayeran las pesas, era elegida nue­
va Junta directiva, porque con- estos 
cargos se premiaba la  victoria de 
los más audaces o de los más- há­
biles en el «noble éjercicio de la  

-pesca.
A  da sazón desempeñaba el car­

go de presidente lord, Avon, perso­
naje considerable e inamovible/ pues 
no había medio de despojarle de su- 
sillón,^ a causa de su suerte Toca en 
el manejo dé la red y .de-la caña.

Lord Avon no sólo pescaba am­
amales comestibles, sino muchos per-. 
' tenecientes a géneros desconocidos 

ert la fauna-marina, a ios cuales 'no 
había medio de hincarles el. diente, 
por la dureza de su condición.

Estos ejemplares raros, que apor­
taba lord Ayon de sus correrías do­
mingueras, figuraban expuestos en 
las vitrinas del Museo del Fish, 
Clúb con su ta r je tó ir  que ostentaba 
en latín correcto toda la historia 

, del casa, con el nombre glorioso de" 
'lord Avar al frente, trazado en le­
tras góticas;

Toda vez que el ilustre pescador 
salía a  la njar, todo el mundo . en 
Londres se preguntaba: Quét trae­
rá hoy el primero^-de los- pesca­
dores ?”

Y  por esta circunstancia se ha­
bían apuestas importantes, tanto en 
el F ish Club como en otras grandes 
sociedades deportivas y de simple- 
recreo ipterno de i a , capital. -

Y  por todas partes se o ía :
— ¡ Truchas, des a se is ! Besugos, 

cuatro a 'd ie z !  ¡M erluzas^ seis; a 
cincuenta! ¡Caracoles, ocho -a quin­
ce ! ¡ Fenómenos, d oce. a  veinte!

Lord Avon llegó -á volver loco a 
medio Londres,; en termines de que 
el año pasado eclipsó .las bullicio­
sa^ manifestaciones del Derby. P or­
que en esa ocasión el ilustro procer 
había pescado un caballo de mar 
que pesaba doscientos kilos y pi­
co, y  en la' gran ciudad sólo - se 
hablaba del nuevo caballo de lord' 
Avon.

Como todos los grandes fenóme­
nos, éste también fué a* enriquecer 
el Museo del F ish Clfob.

Cuando más animadas eran las 
conversaciones, en los salones del 
aristocrático círculo, entró precipita­
damente Tonny G reet/ exclamando:

—>¡ Noticias,, noticias. K  '
— ¿Q ué sucede? ¿Qué sucede? —  

preguntaron ancipsos centenares de 
pescadores.

— Que no tenemos presidente -— 
contestó el recién llegado —  Lord 
Avon ha perecido en un banco de 
Terranova, y a estas fechas se habrá 
metamorfoseado en bacalao.

U n grito de dolor resonó b a jo  las. 
bóvedas de los salones del Cihb. ·

Inmediatamente) se organizaron 
expediciones para acudir 'a  T erra ­
nova y disputar a los bacalaos el 
cuerpo del inolvidable presidente.

D e común acuerdo, se' convino 
que quien Ί ο  encontrara sería ele­
g id o , sustituto por un año.

A I cabo de varios días de traba­

jo,- A jovén Tonny Greet, con su 
equipo; fué el afortunado salvador 
del cuerpó de lord. Avon. Cuandb 
lo extrajeron se . había convertido^ 
ya en bacalao; pero' no en un ba­
calao. fresco, "sino completamente 
abierto y lleno de sal, como en dis­
posición de ser puesto a la  vizcaína: 

Lo más' notable del caso es qué 
pocos días después, al visitarN un 
sabio oceanógrafo el Museo del Club 
descubrió que todos los fenómenos 
llevados allí -por lord Avon eran 
otras tantas mistificaciones. E l ca­
ballo marino era un buey cubierto 
de escamas que se había caído del 
barco que lo conducía; el pez-cai­
mán, era un pirata escosés, el rino­
ceronte alado era una ca j a dé fusi- 
les ényuelta en un pique que e l mar 
revistió de algas, y así por el es­
tilo. Lo más útil que se descubrió 
fué una langosta muy extraña, con

su- correspondiente caparazón, qué, 
luego de abierta, resultó ser una ca­
j a  de botellas de chapaña' del año 
1.200 antés de Jesucristo, i a s  cuales 

.sirvieron para rociar los manjares 
de un banquete que se organizó en 
honor del eximió presidente Jo rd  
Avon.

John  X¿rim.

CURIOSIDADES

Los' tranvías de· Londres mordían 
a una velocidad mayor que los de 
Cualquier otro puinito del mundo. "

En  la  caipll'la de. la cripta de..la' 
Cámara de los Ooonunes, sé conserva 
un paño de altar bordado por; · la. 
reina Isabel.

SÍ el gobierno del soviet consigue 
realizar un empréstito de 5.00b,000 
de ..-libras esterlinas, que esté.' gestio­
nando, -lo. ’ destinará a  la educación/ 
a  tin  d e que no «haya en Rusia nin­
gún analfabeto.

Biomalz
Extracto de. malta pura, no contiene alcohol, ni otras sustancias con­
servativas; poderoso tonificante de sabor exquisito,  ̂ está particular­
mente indicado para

las madres que crían» - 
la alimentación de los niños, 
los adolescentes, _.
las personas débiles y convalescisnles y 
los ancianos.

U nicos d e p o sita rio s : C q H o S  S t Q p f f  &  C lG #

7l\ontevideo, Uruguay 82 6

Suprima la transpiración
V sus malos efectos
Una botella de ODO-RO-NO signifi­
ca seis meses'de protección contra 
la transpiración'excesiva. —

Q D O 'R O 'T ) Q
£ ! ... ¿ 

En Droguerías, farmacias y  "Casa 'Coates.



| jc l m o m e n t o

UNA PESTE NUEVA

tardes y .noches" se transmiten por 
radiotelefonía!

¡ Con razón registrante tantos ata* 
ques cardíacos! i Gon razón va to­
mando carácter epidémico el eneti-

' nismo 1 i Con razón nos esta pro·

Como en el caso del huevo y la 
gallina, yo no se cual nace primero, 
si la música del tango o la letra, 
pero me inclino a creer que sea ia 
música, atento a las siguientes con­
sideraciones :

E l  poetasbro -oye tocar el .tango, 
y  le es asunto fácil acomodarle irnos 
versos fabricados a su antojo, por­
que como no hay allí otras normas 
a seguir que los rismos o giros mu­
sicales de la difundida danza criolla, 
cualquier· cosa que se diga resulta

Atájense este garrotazo:

“Pato alegre que pasas la vida 
Viboreando entre placeres,
Entre risas y farras corridas 
Y  caricias de mujeres,
P ero  tras de tu boca alegre 
No podés disimular.”

¿Digan si no da ganas de empu­
ñar el garrote de invierno, y  hacer 
un tremendo puré con todos los es­
túpidos patos alegres, y los aedas

hibida la entrada a los Estados 
Unidos I

Tiemblan los yanquis ante la  te­
mible posibilidad de que con uno de 
nosotros se les cuelen las canciones 
tangueras, juzgando con muy buen

sentido que estas degeneran cien ve­
ces más_ al individuo que todas las 
bebidas y alcaloides juntos.

Aunque, según me cuenta un ami­
go, allí tales cosas las arreglan 
’pronto, pues enseguida obligan a las 
casas impresoras de discos a gra­
bar, junto al nombre del tango, ía 
siguiente advertencia:

“Apto para los cretinos absolu­
tos. —  Perjudicial para, los seres 
normales”.

¿ P o r  qué no se obra acá de la  
misma forma?

Martin Chico.

S o b r e  íQ ig u e l  f l n g e l

-Cuando ya había terminado su 
"estatua, Miguel Angel llegó una ma­
ñana al jardín de los Médicis, vien­
do con asombro que el fauno había 
desaparecido. En su lugar encontró 
al incógnito personaje, quien le pi­
dió le acompañara al interior del 
palacio.

Indeciso, obedeció Miguel Angel ’ 
y después de cruzar varias habita­
ciones entró el desconocido en un j 
gabinete regiamente amueblado con . 
cuadros y objetos de valor incal- ¡j 
culafrle.

E l joven escultor no se atrevía a 
penetrar en el salón, pero-al levan- , 
tar les ojos, vió su viejo fauno so- i 
bre un rico pedestal.

__y j  ves, amigo mío, —  le dijo
aquel hombre misterioso, siempre en 
tono afable, —  que si he mandado 
quitar tu obra del jardín, ha sido * 
para colocarla en el lugar que le co­
rresponde.

— Pero, —  exclamó* el artista, —-  
¿qué dirá el principe al hallar ese , 
desordenado trabajo en medio de 
tantas obras preciosas?

E l  principe te  tiende su mano, * 
amigo mío. Ven a estrecharla.

Miguel Angel, llorando de feli­
cidad, inclinó la cabeza y apretó 
cordialmnte la  mano que el gran 
duque de Médicis acababa de alar­
garle.

apropiada, con tal que de. citando cií 
cuando-hágase una alusión a las 
melenitas de oro, los bacanes espi- 
rij-usado's o los bulines melancólicos.
; En cambio, sí es el músico el que 
escucha la recitación de una atro­
cidad semejante, al momento debe 
descenderle a los pies la inspiración, 
porque únicamente a patadas se pue­
den inusica’.izar irnos berrodos como 

¡  los que elaboran los apestosos vates 
tangid feres. -

Monos mal que con excepción de 
España en ningún - otro lado que no 
sea America comprenden el caste­
llano, porque sino las grandes n a­

que tratan de inmortalizarlos con 
estrofas de tal calibre?

Saboreen ahora esta deliciosa jo ­
ya poética:

“Y o  te amé, más no caí,
Porque tu intención, mujer,
De j  uguetear cota' mi amor lo vi 
Y  desde entonces te he bautizado a s í: 
Ratonera. . .  Ratonera. . .

jS e  necesitan imaginación y  sus­
picacia para llamarle ratonera a  una 
muchacha coqueta, y sobre todo, 
véase que hermosamente aconsonan­
tan ratonera' y  mujer 1

dones, coaligadas, ya nos hubieran 
intervenido, .so pretexto de que es­
tábamos cnbruteciendo al mundo con 
tantos cabarets, milonguitas, mele­
nas, pizzicatas y  cafirolas. ;

Y  dijo el o tro : “el tango es un 
1 áli.o que vuela por todo el globo; 
e> el embajador de todos los senti- 
nlíenles de nuestra musa' popular’.’.

Olisquemos algunos de los háli­
tos que va dejando el tango por la 
suporficie del planeta, y después, 
puesta la manor en el corazón, decla­
re el lector si no es preferible que 
azi/jcn* esas regiones la  langosta, el 
hambre y la bubónica.

¿Quieren lá  yapa? Bueno, pero 
tengan a mano el bicarbonato, que 
es terrible la pascualina.

“Y o  que fu i. temerario 
A  quien nadie hasta hoy venció 
N i en baile -ni en daga,
Solo el profundo dolor
Siendo traicionado
P o r quien yo di todo mi amor
Y  aunque te alejés te llevo yo aquí
Grabada en mi ser para mal de mi.”

j Cosa bárbara 1 ¡ Y  estos esperpen­
tos no solo están profusamente im­
presos en discos, sino que todas las



c o n c u R s o  d e  His t o r ie t a s  d e  a c t u a l id a d  l o c a l
TRIBONIANO SE LA VE NEGRA por  F orem an

Las bases para este concurso pueden verse en los 
últimos números

NUESTRAS ESTACIONES 
Radio "Larrañaga"

Hace un calor terrible. Por entre 
la oapota y la portezuela entran los 
dientes del sol a mordernos las ma- 

I nos y las piernas. E l motor nos en- 
| vía, de vez en cuando una olada de 
F . calor insoportable, 
i  . Colombo tiene la  manía de --no so­

nar la bocina en las bocacalles; y 
' r.cjuí vamos, esquivando “proyectos 

de colisiones” y “antiproyectos de 
| catástrofes”, a  más de 46 por hora, 
p  en plena calle Sierra.

E l asfalto tiene intenciones de de- 
| rretirse. E l sol lo enloquece, y a  ras
■  del suelo hay una nerviosa, neblina 
fe caliginosa.

Al llegar a  la calle Migüélete Co­
lombo salva milagrosamente un cho­
que.

Nos da risa la maniobra; y  ya en 
carcajadas· deshechas, Colombo enfila 
¿-'.i máquina endiablada por aquel 
otro pedazo de la calle Sierra. T, 

'.'.como si el movimiento - estuviera 
afuera, pasan Y&tay, San Martín, 
M>iIIán, calles desconocidas... Nos 
hemos apartado del camino. Indágáfc&i 
icos. Una mujer que barre una vere­
da nos lo indica al fin. Partimos.

E l 140, sobre el recio portón de 
acceso a  la calle Larrañaga, desta. 
r :i negro sobre blanco. .

Descendemos. Tímidamente preten­
demos sonar la  campaña. La quinta 
teposa en plenitud de reposo arru­
llada por los .píos de una muohe- 

; ,  (lumbre de pájaros. E l sol juega a 
la mancha con el oro de la  hiz que 
filtra por entre las hojas.

El fresco chorro de una bomba de 
riego cae deshilacliado sobre el cés­
ped esponjado de alegría. ΕΛ hombre 
de la manga de riego nos grita que 
Domemos con más energía. Asi lo 
hacemos. En lo Iiondo 'resuena la voz 
melancólica de una campana en pe- 
tenne negativa.

¿Por qué dirá que no esta cam·  ̂
panita?

Desde el portón distinguimos las 
antenas del señor ̂ Legrand. Una, so­
berbia, sobre la casa, otra, de un 
sólo hilo. va a sostenerse en una co­
lumna aislada en medio del campo. 
Aparece una criada. Avanzamos. Pre­
guntamos por don Enrique Legrand. 
L a  criada se a leja  y enseguida, le­
vantando una cortina que refresca 
una entrada, nos hace la señal para 
qüe pasemos.

Una sensación de fresco y bienes­
tar dentro del “hall” severo. A la

■ derecha, -un salón ; en e l '  salón, la 
elegancia de un piano abierto. En 
e¡ ''‘hall”, un órgano.

Plantado ante el órgano, sonrién- % 
donos, la figura inconfundible de

■ don Enrique Legrand. Presentaciones. 
Amabilidades. Invitación para pasar 
al despacho. E ste  es el despacho de 
don Enrique Legrand. Un lindo es­
critorio, un cómodo sillón, profusión 
de libros. Muchos libros. Mapas, 
Cuadros, Pergaminos, Reliquias,· Cu- ‘ 
r.osidades valiosas.

I A j f  \ I I C K M I C N f f
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Don Enrique Legrand nos mira 
eonriendo.

— Aquí está mi estación ” radiote­
lefónica. . .  ¡ Qué “bochinche’’ de co­
s a s ! ¿verdad?-,-— nos dice. —

(Don Enroque Legrand exagera. 
Esto no es confusión; esto es el la­
boratorio experimentad de un hombre 
de estudio; y  todo lo 'demás, —  li­
bros, pergaminos, retratos, -medallas, 
reliquias, mapas —, el tesoro de un 
intelectual. Don Enrique Legrand es 
un fino y  cultivado espíritu.- —  Don 
Enrique Legrand tiene-un graficismo 
especial para los relatos. Nos expli­
ca cómo ha hecho para que su hija 
—  aficionada a  la fotografía —  r e ­
tratara da estación; nos relata co­
mo uno de los “kenotrón” no le es 
simpático al resto de su instalación 
radiotelefónica y como, sL lo. aplica, 
se “enoja” la  instalación y comienza 
a ' manifestar su desagradó con - chi­
llidos inacabables. Don Enrique Le­
grand no se explica bien cómo puede 
distinguir el aparato'' una lámpara 
do Otra siendo todas iguales. Y  para 
d ar una explicación a todo ésto, el 
señor Legrand ha forjado la teoría 
ded “enojp” del aparato.

Nos muestra un mapa y  se duele 
que “los ratones le hayan devorado 
provincias enteras”. Nos sonreímos.

Pasamos a ver de cerca la  esta­
ción. La transmisora reposa sobre 
uña estantería de biblioteca abierta. 
Rodeado por los libros, hice el apa­
rato el orgullo de sus ooho lámparas.

Sobre' una meslita ¡inmediata, el 
■micrófono, un receptor “Gebe”, un 
altoparlante y un manipulador tele­
gráfico. Eso es todo.

Asombra la sencillez de la radio 
“Larrañaga” cuando se recuerda el 
alcance formidable - de sus transmi­
siones.

E l señor Legrand es un ameno con­
versador. Tiene el don de saber en­
tretener a los Que escuchan. Es, ade­
más, un trabajador tesonero y efi­
caz. El señor Legrand es un tremen­
do propagandista del esperanto. D ic­
ta por radio y en liceos las clases 
de la lengua internacional.

A las 12 comienza el señor Legrand 
sus enseñanzas y sus conversaciones 
dedicadas a los aficionados del in­
terior. Nos muestra el señor Legrand 
varios telegramas recibidos última­
mente, telegramas que prueban la 
eficacia de sus transmisores.

El señor' Legrand nos muestra el 
funcionamiento de la estación. En­
riende las lámparas del receptor y 
oímos a varios aficionados y una 
música lejana.

He repente un trueno nos lleva la 
música, y las voces que sonaban en el 
alto, parlante.

Es la “artillería” del Cerrito que 
“bombardea” la  estación “Larra- 
ñaga”.

Todo chantó se pueda imaginar, 
es poco. ES Cerrito barre las audi­
ciones del señor Legrand. Es algo 
indescriptible el poder de los puntos.' 
•las rayas, de la C. "W. A. EJn el 
receptor del señor Legrand.

“Malgré tout” "charlamos Con' Si­
bils, cun Paperán, con Barreto. Y 
además nos quedamos oyendo música 
dispersa y lejana.

Dentro de la casa sueña alegre­
mente Un piano..

— Ese es mi otro, “Cerrito” —  ce­
menta el" señor Legrand en alusión 
al piano.' >

Se ha hecho tarde. Salimos. En el 
"hall” están, —  jugando al ajedrez-— 
dos hijos del señor Legrand. Ade­
más está el señor Moscatel!!, aficio­
nado y competente técnico .radiote­
lefónico. E l señor Legrand hace- las 
presentaciones.

E l señor Santiago Legrand es un 
jugador de ajedrez formidable. Nos 
Invita pa*^ uña partida de edneo 
minutos. Aceptamos y perdemos por 
Jafre-mate.

E l señor Santiago Legrand juega 
velozmente. Vence a  los mejores ju ­
gadores uruguayos.

E l doctor Vaz Ferreira ha dicho 
de él que es un “genioide”

Nos despedimos. Afuera hay un 
atardecer magnífico. La quinta del 
señor Legrand es una espléndida po­
sesión.

Montamos en el auto. Colombo h a­
ce una maniobra, y el coche se preci­
pita, como un cíclérn, por la avenida 
Generad San M artín. . .

Son las 19 y 40 minutos.

Reóstato.

Exitos de estaciones locales
CK7, de los señoree Anaya é Iri- 

goyen, sigue comunicándose con la 
CK15 de Paso de los Toros. Ade­
más, nos place felicitar públicamen­
te a  esta estación por eL éxito- que 
coronó sil ensayo con la  3 IJ  de Chile.

jR9, del señor Saldamando ha co­
municado con diversas estaciones del 
interior de la república Argentina, 
haciéndolo también con la 3 IJ  de 
Chile. E l señor Saldamando ha con­
solidado en poquísimo tiempo su fa­
ma de experto aficionado y formida­
ble sintonizador. .A  él nuestros sin­
ceros plácemes. .

“R ad io  Larrañaga.”, del señor Le­
grand ; la estación del prestigioso 
presidente del “Montevideo Radio 
Club”, sigue victoriosamente su es­
cala  de triunfos. A los recientes, pue­
do agregarse el haber sido oido des­

de la Pampa argentina' por J a  esta­
ción 1AU. ¡

3'5, del señor Luján, sigue oyén­
dose bien de las poblaciones cercanas 
a  Buenos Aires, así como de San 
Juan, Lonquimay. Corrientes, etc.

En breve daremos reseña de los j 
alcances .de otras estaciones. Para 
ello, rogamos a nuestros amigos, que 
nos remitan copla de-su memoranda 
de experiencias.

Las estaciones potentes en las 
transmisiones locales

Habíamos recibido varias cartas 
de aficionados que poseen un trans­
misor modestó. En esas calías se 
criticaba la actitud de las estaciones 
potentes al hacer uso de su desme-f 
dida potencia para comunicar a po­
ca  distancia dentro de la~ ciudad 
misma. Nosotros no habíamos que­
rido dar curso a esas cartas porque 
deseábamos comprobar nosotros mis­
mos la verdad de cuento ocurría.

Hace pocas noches estábamos en 
la CINCO CUATRO DOS de Pape­
rán ; transmitíamos un concierto de 
guitarra para las estaciones de S i­
bils y Brignoni que nos escuchaban 
en perfectas condiciones y con be­
neplácito.

¿Tenemos o no tenemos dereciho 
para transmitir un concierto de gui­
tarra? Sí, -lo tenemos.' E l éter es de 
todos. En eso comenzó a  trasm itir 
la CB6 de Butler y la 35 de Luján 
le siguió en las transmisiones. H a­
blaban'de cuestiones que no intere­
saban más que a ellos. La demoledo­
ra potencia de los 60 watts, reuni­
dos nos arruinó nuestro modesto 
concierto de guitarra.

“Reóstato” protestó por radio 
aquella noche por esas transmisiones 
de inusitada potencia para decirse 
“Buenas noches” a diez o veinte 
cuadras de distancia. E l doctor But­
ler y el señor Lu ján  son dos buenó3 
aficionados. Tal vez su desmedido 
deseo de practicar la radiotelefonía 
les enceguezca un poco respecto del 
mal que causan transmitiendo en 
osa forma. El señor Butler y el se­
ñor Luján saben que los aficionados 
“chicos” lee hacen correcto y caba­
lleresco silencio cuando ellos lo pi­
den a fin de hacer experiencias con 
.el extranjero. E s  necesario que am­
bos retribuyan esta gentileza de los 
pequeños no estorbando sus trans­
misiones cuando no hay necesidad 
do estorbarlas.

Hacemos esta amistosa adverten­
cia en beneficio de la CB6 y de la 
35 y de todas las estaciones poten­
tes. De seguir así, los obicoe se com­
placerán en hacer ruido para- estor­
bar a los grandes y . . .  vendrá el 
caos aéreo como ha sobrevenido en 
Buenos Aires por una parecida fal­
ta  de tacto.

Señores de potencia en la  antena: 
gasten unos reales más (ustedes que 
se han gastado tantos pesos) y eons? 
truyan un “fordeito” para decirse 
esas cosas que sólo son comunicacio­
nes particulares y en nada contri­
buyen al progreso de la radiotele­
fonía. ··

Y  quedan, con ésto, publicadas tu- 
dae las cartas quejosas que ‘ sobre 
este tópico se nos han remitido.

R eóstato.

Los ensayos en DX
Deben, perseverar nuestros. aficio­

nados en los ensayos en DXT (distan- . 
cías m uertas), porque sólo esós en­
sayos pueden aportar algún beneficio 
a  j a  radiofonía. Nada sacaremos con _ 
pasarnós las horas-H-como las pasa­
mos —  diriéndonos' chistes y buenos 
días por radio. L a  cuestión es oir 
y hacerse oír de lejanos paírajes.. 
Las estaciones de poca potencia de­
ben aplicarse en extender esa poca 
potencia hacia- lugares distantes, 
porqué el porvenir de la radiotelefo­
nía está en que' con un aparato mi­
núsculo se cubra -una inmensa zona. 
Las estaciones potentes deben dar I 
la mano a las menores para tentar 
el progreso; y, como los remolcado­
res ayudan-a los transatlánticos" en 
los puertos, asi deben, a  su vez, las 
estaciones , pequeñas ayudar a las 
‘mayores en los servicios- auxiliares. 
E s  un error montar una tamaña es­
tación para dirigirse desde la calle 
1S de Ju lio . a  la calle Soriano. Laq  ̂
estaciones grandes, funcionando a 
diario, a  simple título de dar buenos 
días o buenas noches, entorpecen la 
marcha de los pequeños y los peque- 
ños**tienen tanto o más derecho que 
los grandes para tarnsmitir.

Y a  estamos viendo que la armonía 
.que hasta ahoya há reinado va a que­
brarse de uno a  otro momento. No tie­
ne ningún derecho una esta'ción pode­
rosa para llam ar a  silencio a una Qhi- 
ca. Depende de la gentileza de la  pe­
queña estación que el llamado pue­
da o no pueda ser satisfecho. Ahora 
bien, si las estaciones potentes reser­
varan solo su potencia para comuni­
carse a lo lejos, o para las horas de 
la madrugada, utilizando sus propie­
tarios para los servicios urbanos un 
pequeño .trasmisor, los chicos no se 
verían, entorpecidos y tendrían, en­
tonces, una especie de obligación 
moral que los llevara a  acatar los 
pedidos de silencio de los mayores 
cuando esos pedidos .precedan a in­
teresantes ensayos en DX.

Estamos abocados a caer en el 
caos que domina en Buenos Aires. 
Allí los chicos se complacen en ha­
ber ruido para 'que los grandes no 
puedan utilizar sus estaciones efi­
cazmente.

Vamos previniendo lo que vemos 
venir. Que la  concordia que hasta 
hoy ha presidido estas sesiones de 
radio no se vea obligada a levantar­
se de su asiento en vista del caos 
que va a  producirse.

Y  esto lo dice “Reóstato" atendien­
do a  una atinada observación que, de 
palabra, le ha formulado el propieta­
rio de un simpático “ford” etéreo.



Ese Hombre que sale a paso len­
to, abatido, con las 'nianos á la es­
palda, la cabeza hundida, el tra je.en  
desorden, tiene una desesperación 
reconcentrada, parece que se dobla 
bajo un peso, superior al que feuede 
soportar. Su Sombra, cinco veces  ̂
más alta que él, más escuálida, más 
rígida, camina su lado resbalando 
sin rumor por la· pared blanca. E l 
Hombre se detiene y su Sombra se 
pará.· Vuelve éjulentamente la cabe­
za hacia ella con infinita lentitud y 
disimulo para que no se perciba el 
giro que la cabezá hace sobre su eje. 
Cuando· su mirada toca a la -Sombrá, 
el Hombre, de un salto nervioso, se 
arroja al suelo, rompe a llorar. Su 
Nombra desaparece. -

Por fin él se incorpora y vuelve a 
marchar encorvado, roto. Su Som­
bra ya le sigue creciendo, creciendo, 
tan ‘ negra y tan abrumada como el. 
Unos cuantos pasos. .

t í  Hombre se detiene y la  increpa. 
Agita las maños, la enseña los pu­
ños amenazadores, se ágita con có­
lera’ante ella,.la* fantasmal y despro­
porcionada. Su  Sombra le contesta, 

■ amenazándole a su vez con sus lax-

en gestos tenebrosos y horriblemen­
te desdibujados. JE1 era un Hombre 
jovial claro, confiado Y  de pronto 
en la vida que él veía interminable^ 
rosada, primaveral, ligera, se pre­
sentó el signo fatídico de su Sombra 
— ¡cuántas cosas significa 1 - j  y 
empezó a perseguirle proyectando 
sobre él uña gran zona de .obscuri­
dad y de melancolía que le apaga y 
le hunde.

Desde -entonces pretende afro ja r 
su Sombra de él. L a  lucha dura mu­
cho tiempo. Nada consigue sino exi- 
tar más la -terquedad de ella, que no 
-le abandona sino cuando duerme.

¿Quién seta que se le parece tan­
to? E l Hombre la observa. V a ves­
tida como él. Hace exactamente sus 
mismos ademanes. ¿D e dónde habrá 
salido? ¿Qué espíritu morará en 
ella? ¿Dónde estará el mundo de las 
sombras humanas? ¿Será  él mis- 

‘ mo, desdoblado ? ¿ Será ün atormen­
tado? #

La maravillosa elasticidad de la 
Sombra sigue sus comentarios. Es 
asombroso cómo se reduce a un* pun­
to, cómo se achata y se abptija, có­
mo crece y alcanza el infinito de la

Entonces - vuelve a entrar el Hom­
bre arreglado por fuera y por den­
tro, rebosante, libre de su ‘enemigo, . 
gozozo otra vez, azul otra vez, en 
pleno mundo de lo agradable y io 
incomparable. Danza ebrio de feli­
cidad en honor de la alegría que „ 
tienen las cosas sin el machuelo ago­
rero’ de la Sombra.

Su Sombra entra como siempre, 
con silencio algodonoso, silencio de~· 
gato, y se. le prende en una vuelta 
y se pone a bailar con él —' ella de 
júbilo >pór encontrarle.

E l Hombre, en un giro,, la ve y 
huye despavorido.* Su  Sombra se le 
anticipa. Y a  no le deja. ¡Y a  le tiene!

Piensa el H om brí qué hacer j 
piensa una vez más en lo imposible. 
No ve en sus cavilaciones más que - 
un remedio: matarse para matar su 
Sombra. Aquélla idea íe produce 
mucha risa. ¿ Ríe, no cesa de reir 1..
"  Con una botella vacía finge que 
bebe. Finge- que se emborracha mi­
rando de reojo a su sombra, que be­
be asimismo; pero que bebe de una 
botella inagotable, siempre llena, a 
pesar de que el líquido debe de har 
br inundado todo su contorno, .cómo 
la lágrima de agua llena, ascendien­
do, el estanqúe. Cuando ya, la tiene 
bien borracha el hombre trae una 
horca, y su Sombra, tambaleándose, 
también lleva otra. Hace .sus prepa­
rativos lentamente. Planta el vasta­
go, apoya la escalera, prueba Ja  
cuerda. Todo lo, plagia en el acto sú 
Sombra. Por fin, después <U uña 
tarantela de alegría, ascienjdepor la 
escalera con mucha minuciosidad, scL 
pone la corbata, y. riendo siempre se 
lanza al abismó, sacando la lengua,^ 
burlaudose de ella. .

E lla  se ahorca también.'
* Cuando etá bien ahorcada, cuartdo 
ha pateado el aire lo suficiente y 
la exJrángulación la ha hedho balan­
cearse, el Hombre, sigiloso, reapa­
rece. Llégase a su. lado, corta la 
cuerda. P or fin ha podido apresaría.

Está allí, colgado de la cuerda.' 
-E s  una lámina negra, recortada, con 

silueta igual a  la suya, flexrrlbe co­
mo una'tela.' E s plana, no.tiene vo­
lumen; por eso, según cernió se Ja  
«coloque," aparece diferente y disr 

/forme.
j Y. aquello era lo que entenebrecía 

su vida l ..
Riendo, la arroja de sí.
Rejuvenecido, busca otra vez el 

mundo encantado, sin lechuzas som­
brías.

. Cuando.-se ha marchado, -varias 
- sombras aparecen, recogen a la 

’ muertá y s e  la llevan,' tristes, éntre 
I sus contornos ridículos.

¡Salud \ Pesetas!
‘Brindis famosos D A R A  buscar pesetas, 

·*■ hay que tener salud. Y  
para tener salud hay que 
tomar SAL HEPATICA, 
a fin de librarse de los 
asaltos del reumatismo y 
p o d e r  eliminar el ácido 
úrico· La SAL HEPA­
TICA es el símbolo de 
la salud sin la que las 
pesetas de nada sirven.
¿Que valen los millones pa­
ra quien vive quejándose 
por achaques intestinales?
Sea Ud. rico de la melor riqueza; 
Sea sano. Tome SAL .H E P A TIC A .

¿ A L  A f c P A T I C A
'Elaborado por los fabricantes 

de la Tasto Henil fríes V p a n a

Depósito General 
U.iUGUAY, 914

BRISTOL - MYERS Go. 
New York

Ex¡la tale frasee. 
Es el genuino. I 
Tío ceepte subs* I 

Ututos.'

2,a inspiración He ©tunas

Alejandro Dumas, de quien dije­
ra . Michelet, “E ste  no es un hom­
b r e e s  una fuerza de la naturaleza 
para cumplir s u ;  gigantesca obra 
no se bastaba- solo: tenía colabora­
dores que trabajaban para procurar­
le asuntos para sus libros, que re­
corrían las trastiendas de los „cor 
mercios que hurgaban los viejos 
rincones <íc París en busca de ma­
nuscritos interesantes, que su gerfío 
transformaba después en obras maes­
tras.

U n día en que clamaba a todos los 
ecos, pidiendo un asunto para* una 
novela de capa y espada, apareció

su joven amigó. Augusto Maquct, 
trayendo un viejo tomo roído p o r. 
Jas ratas, descompleto descolorido 
por la lluvia .y que sin .embargo fué, 
un tesoro precioso para Dumas.

E ra  el título del libró : “Memo­
rias _de M . “d’Artagnan, capitáu de 
la primera compañía de_ mosquete­
ros del rey, conteniendo el relato 
de muchas cosas secretas, ocurri­
das bajo el reinado de Luis el Gran­
de, hasta el sitio de Maestricht” . La 
obra,-: que era de un cierto Montfoct, 
polígrafo encantó a Dumas que la» 
conyirtió en “Los tres mosqueteros’ 
la novela que ha entusiasmado y 
entusiasmará aún a  muchas genera­
ciones, -

Tomás Borras.

^ilfro amoroso
gilísimos brazos de molino, con, sus ¡ 
dedos desparramados como flecos, 
con sus piernas de espantapájaros: 
Ríe, fría  y" sin miedo a =cada movi-

- miento que hace él. Se la nota la 
risa en las oleadas de. la  barriga y 
en 'e l encogimiento de los hombros.

Γ ο E l  Hombre huye.
Su Sombra, más y'élóg, lé prende 

y le cierra pl paso. Los dos se dptie*R 
lien frente a frente.
■ E l la golpea furioso, puñéando·. e l ; 
vacío, traspasándola, metiendo todo 
el brazo dentro de ella, empapándose 
en ella, sin lograr apresarla porque 
su Sombra le m ojh comodín agua 
negra, le cae ,-le  chorrea y se quita 
sin dejar señal/ ni siquiera en el

- suelo, donde tenia él^ a . sus pies, un 
charco de sombra negra bien piso­
teado. Busca su rostro y la hiere lo- 
camente para saltaría los ojos. Pero 
su Sombra no tiene ojos, no teñe 
rostro siquiéra, n o ; tiene más- que 
perfil, y cuando él se detiene dudo­
so, aparece el perfil ciego 4le su 

-sombra, la ironía de la nariz y del 
mentón, y la boca, que absorbe ansio­
sa lá luz, el aire de las sombras.

Lo que más le desespera a él es 
que su Sombra le imite, convirtiendo 
sus. gestos de armonía y de alegría

altura c instantáneamertte se. desplo­
ma sobre el -suelo otra vez para 
trasformarse en un círculo. Se dobla, 
se fracciona, cambiá «te forma sin 
.cesar a cada movimiento, es simé­
trica o deforme; de ella'salen bra­
zos, piernas, cabezas; de ella son las 
jorobas, las elipses y los despeluzos- 
infernales.

Todo se lo ha denunciado la luz 
al Hom bre; cuando no hay luz 
“siente” a su lado su Sombra, pero 
no lá  ve.

Quizá se marche ..suprimiendo la 
luz. Sin luz las sombras -tienen mie­
do y se van.

Apaga todas las luces soplando. 
Su Sombra ya no está'. É l Hombre 
huye regocijado. A! encender otra 
vez, su Sombra está allí, en el mis­
mo sitio que se quedó. Al principio, 
ensimismada, no se f i ja . De pronto 
nota que ha huido el Hombre se 
pone a  buscarle desesperada. Se  vé 
cómo se pone la maño en el sitio 
de los ojos, cómo se empina para al­
canzar más horizonte. Corre de uri 
lado para otro desalada, sé agacha 
para husmear por el suelo, crece par 
ra registrar las-nubes. Nada. Su 
Sombra sale velocísima para reco- 

* rrer todo el nundo hasta encontrarle.

En  la Edad Media, fértil, en he­
chicerías de toda clase, era muy 
común para vencer' el desden más 
obstinado, el siguiente filtro de 
resultado sietfjpre eficaz al'd ecir de 
las viejas crónicas.

“Tómese un sapo al amanecer, 
cuélguese el animal por las patas 
traseras en la chimenea de la 'casa  
del enamorado; una7  vez el sapo 
bien seco, se machaca con cuidado 
en un mortero y. el polvo obtenido, 
se guarda en un sobre que hay que 
llevar a la iglesia y ocultarlo bajo 
la sabanilla del altar para que el· sa­
cerdote diga tres veces misa sobre 
él, una vez cumplido este  ̂ requisito, 
dif ícil e . indispensable, polvoréese 
con .él un ramo de flores que se 
ofrece al objeto de nuestros tor* 
mentos, pero ¡ guagrdese muy bien de 
qvie una sola partícula de polvo se 
pierda! si tal· cosa sucediera, ¡des­
dichado de vos! todas las mujeres 
a quienes lleguen las emanaciones 
del ramo fatal, correrían trás. vos 
poseídas de frenética pasión”.

Como se vé, ofrecía sus peligro? 
el sencillo remedio; que siempre 
hay al lado de la amada, una mamá 
temible o una tía con muchos años.

GRIPE
Si Vd. desinfecta bien sus vías urinarias y 
biliares, ayuda a su organismo a defender· 
se con éxito de muchas enfermedades in· 
fecciosas tales como la Gripe, que.tantas 
víctimas hace en ésta época.
Tome para ello pastillas Urotropina. Este 

'  es el antiséptico general interno 
que mayor fama ha logrado entre 
los ̂ mejores médicos del mundo 
por su notable eticada»,
Limpia y desinfecta elorganismo, 
especialmente la Vejiga, Riñones 
y Vías urinarias. Consulte a su 
médico·

Exija- .UROTROPINA en frascos originóle, 
VScheTíng,,que contienen-50  [¡astillas de l ¡3 £*.

Ur o t r o p in a
SCHERING*
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De . es le famoso iconoclasta que ciado su oración en u n ' tono tan ' cst?renó de'su  Rome sauvée, que ha-
destruía haciendo impasible toda re: 
construcción, porque destruía cón el 
escarnio, es sobradamenne conocida 
su vida para detenernos en reseñar 

; sús pormenores:
, Sin embargo caben algunas refe­
rencias interesantes de su vida. 

r Un académico de Chalons decia«
una vez qúe su ácademia eha la vo, gritaba: 
hijaxnayor de la Academia francesa. I

patético' que casi había enternecido bí¿ fracasado, le dijo riendo, 
al auditorio. A lo cual replicó Y o l- —Tened cuidado, que- aquí las 
ta ire : . ' - <  ; .caídas son frecuentes. , j

S í, s í :  E l y yo hemps represen- De Pirón se cuentan dos respucs- 
tado muy bien esta ^comedia. tas muy ingeniosas; la una, muy

La popularidad del gran humorista digna,, se la dió a un guasón que le 
era tal qué un charlatán, haciendo preguntaba por qué. no pertenecía á 
juegos de manos en ef Puente Nue- la » Academia franoesa.

-rPorqué· yo no podría h^cer
_| —H e aquí un juego de manos que. pensar . como yo a treinta y  nue re

-—Añadid —  le replicó V oltairé yo aprendí en Ferney de un grande · personasi ni yo podría menos pensar 
con toda síi mordaz intención —  que_ hombre, de M. Voltaire, nuestro como· esas, treinta y nueve, 
es una h ija  latí buena que nunca ha maestro, el maestro de iodos nos; La otra respuesta fué a uno

otros , j  que le pedía «su parecer acerca
Hablando el maestro de la  di f i - '  del discurso de entrada en l a 1 Aca-

dado que hablar.
Requerido a dar su .opinión acerca

.de una tragedia a cuya lectura le cuitad de introducir palabras nuevas, demia.
habían comprometido, contestó inge 

Anuamente:
decía: · Ϊ  - ■ · · ' ’ . „ V ^ \ . -?—-¿ Eso * os preocupa? Pues eso

Nuestra lengua es una pobre muy está hedió .en seguida: os levanta - 
— La dificultad no está en hacer altiva; hay que hacerle limosna a réig, os quitaréis vuestro sombrero, 

una obra como-ésta, sino en respon- pesar suyo.- después, en alta .e inteligible .voz,
diréis’: Señores: ’ mu­
chas gracias por el

der con Sinceridad al 
autor. . ; v  , /

A  uno que leab ru ? 
rnaba con cartas le es­
cribió una que conte­
nía sólo estás pala- 

V bras:
^ »  ^ S e ñ o r , yo-m e he]
-m uerto : de.modo que 
ya no podré nunca te­
ner el honor de cpn- 

. testaros.
W  A  los postres | de 

una comida copiosa- 
Phiente rociada con 
Cham paña, · apostrofe 

a Lord Liltéleton con 
■ e§tos dos versos:

B F ier et. bizarrc An­
glais qui des -memes 
couteaux

K rcoupez la tete aux 
É’Rois ¿ Γ  la ¿piéue áux 
I ohevaux.

- En tilia velada di- 
^yertíanse en su casa 

contando^ historias de 
lad ron es y se le instó 

a "que contase., lina a. I 
su vez. -

—H abía un raiuis- L._
. t r o . . . ;  y  se detuvo diciendo: ya 
íno sé más.

Cómo un prelado le preguntase si idea esta otra anécdota :

honor que me ha­
céis”. Entonces el di­
rector, sin quitarse el 
sombrero, , os. dirá 
muy formalmente: 
“Señor, no 1 hay de 
qué” . Y  todo estará 
dicho.

Volviendo a V ol­
taire,' a un amigo que_ 

1 se le. presentó en el 
castillo de Ferney, y _ 
que al día siguiente 
de su llegada le jn a - ’ 
nífestó _ su intencicih 
de pasar allí seis se- 
manás para gozar de 

I  aquel paraje, le con- 
téstó zúmbonatrién{e:

■ '  --H a cé is  bien; no 
queréis* ipáreceros a 
Don Quijote,: él to­
maba los mesones por 
castillos; vos .tornáis 
los castillos por me­
sones.

Viendo que: · duran-, 
te la representación 
de β'Λ Orplielin de la 
Chiné él presidente de 
Montesquieu que la 

Dé Sü espiritual galantería^ al paso' presencial» se había dormido, dijo 
qué de.su instinto de molestar, dá en seguida:

LAS OBRER1CAS
L a  m ujer sab ia  ed ifica  su ca$a, 

m ás la  insensata con sus m anos la 
■ id en ib a .

P roverbios de Saloíhón. ¿

i E l fas saben el canto qüe corean lás b r isa s ,, 
al correr por los valles en ía  tarde estival, 
con perfumes de ensueños,', con rumor .'dé sonrisa^ 
y'^promésas lejanas de un arJedbr ideal.

Y no Ignoran él dulce exultar de la flora, 
n i'‘el gemir dé las frondas; n i 'la  voz del dolor,, 
y , se yerguen sonrientescon un beso de aurorar­
en sus ojos profundos cómo ensueños de .ám ór.;

HUlas saben la vida ,y conocen su historlíi, 
nf .el dolor las enerva, ni las rinde la gloria,, 
heroínas sin nombre-a los pies de ún a ltar. . ;

E l deber sella el paso de sus plantas radiosas 
y se siénten' felices al rharebar presurosas’ 
a la ·eterna conquista con la  fe del hogar!

J o s é  Ram ón - González.

había leído su pastoral contra el 
i ISviilc, jp-’lóntéstóf

A  la salida de .ima. representación diencia. 
Zaire encontró a Madamé de Chate-· Detenido

— Se fig u r^  qué · está en Ta Au- .

su entrada en París
Y o  no, Monseñor, ¿y su ilus- leubc acompañada de fin marqués qué corn la pregunta dé·' si llevaba con-

’ tr ís im a ? ... la galanteaba. Este, refiriéndose a
I  Al recibir \a visita prétenciosa d e ; lo p á n ic o  de la obra,' dijo refírién- 

I ün abate llamado L e Sueur, como el do§ftr a la dam a: .j, u u  a u a t b  n a u i a u u  ^  v* -  - . . ^  » · .

‘ eran pintor de la escuela francesa, — H e aquí unos bellos ojos a los oa mas que yo.

sigo algo qu e' debiese pagar algún 
impuesto, exclam ó:

■Aquí no va' de contrabands na

Gomo -oyéndole hablar con . en­
tusiasmo ~ aL parecer síiicero de las

'y  al oirle decir que iba a visitarle cuales habéis hecho verter abundan·
-como hombre de letras, le contestó tes lágrimas. --J. . , I  - „  1  --, ,
con aquella marcada mueca’ heladora -  — ¡P ts é l  Y a  se vengarán en otros ° br^  dej famoso J a i l e r  un adula- 
de su ironía: — respondió Voltaire. ’ dor He τ Ah. .«-mvi- « ,  A--
I —  í Ah I Señor abate, vuestro nom- Arnaud quiso- devolverle las pe- 
bre no sólo nó me es conocido sino quenas cantidades recibidas-para ay lí- 
que me es muy adm irado.'., en pin- darse a terminar sus estudios.. m  
tu r a . . .  L a  deuda ascendía a 600 libras.]

Cuando la Clairón estuvo en F e r -  V oltaire rehusó tcxnarla^^ di- 
ney para visitarle sé arrodilló a  s a i ,  ciendo:
pies en el mismo instante .de verle. . ”~Bso es una bagatela. Un hiño 
E l gran poeta se arrodilló a s u ,vez g  devuelve confites a su padre. ^  ,
y  le dijo  en un exceso de a leg ría j S i muy cáusticos lenguazos | atizó |||||||

— Bueno, querida, y ahora que es* en su. vida, no menos cáusticos I ^ h
recibió.

doróle d ijese:" “¡ Ah, señdr, así de­
bía;-él hablar de. vuestras produccio­
nes como vos de las suyas!” V ol­
taire ̂ replico:

-E s o  no importa; quizás pos en­
gañemos los dos.

Como tres damas encantadoras a! 
visitarle le besasen de todo corazón 
er. casa del Marqués de Viílette, 
les rogó . que “ se. sentaran, aña-

tamos los dos en tierra, ¿qué ha 
•pernos ?
V A su vuelta a París, -los come­
diantes franceses encargaron a Be-

■ — Las .Gracias de pie hacen .muy 
. _ .  , Μ Η  . bien.: sentadas aún mejor, y  acos-

A  Pirón, poeta de mas ingenio ta d a s .. . .  dichoso quien pueda aún 
que 'suerte, y a quien el zahirió saberlo! ‘ 

r H  ultrajó  y j e j ó  no pocas veces no Después’ d¿ la catástrofe d e ^ S
llecour que pronunciase el discurso obstante haberle imitado muchas; jesu ítas -uno de ellos se retiró a 
de bienvenida. Voltaire, demostrando, pregúnt9 le una vez su opinión acerca Ferney. 
muy honda emóción, contestó sola- de su tragedia Zélina. P itón  le ' c o n ^

testó muy bien :
— ¿Q uerríais qué la hubiese he 

cho y o ? . . . ’

, mente:
R  — Y o no pyedo vivir ya sino por 
Lyos y para vos.
B  Concluida la'ceremonia alguien ob* 
igervó que Béllecour había pronun-

J  Como alguien le  pregúntase el 
nombre del.huésped a quien oculta­
ba y protegía, respondió, con som a: 

—Es  ̂ el Pádre Adán, que no es
E l  propio Pirón,, viendo que V ol- el· primer hombre, del mundo preci* 

taire daba un tropezón al salir del s á m e n te .... /

I  L a  cesación de. un hecho: sólo jse 
I determina por la  oesación de las 
^m psas que lo produjeron.
Η  A itodó cejarán loé tristes ppésos; 
P|hénos a la ancha puerta* que se abre 

para acelerar su libertad, 
f  Aplazar no es nunca decidir.
I  Ya se han cansado nuestras fren* 
Átes de que se 'to m e sobre., ellas la 

medida de los yugos, —  aunque hay

frentes
nunca.

que no se cansan de esto

J¡>jE£ vuelta de sus viajes por Euro­
pa, contaba un turco al sultán, que 
to s cristianos sé volvían locos eh 
cierta épooa, hasta que después de 
cuatro días, sus sacerdotes les vol­
vían la. razón,; pqniéndQlés ceniza en 
la  frente.

Recordaba las locuras de carnaval 
y el "memento hoñlo'· del miércoles 
de Ceniza. *

En las escuelas públicas de Nueva 
York la  natación y otros sports f í­
sicos aK  aire libre son' obligatorios 
para todos los alumnos.

Pascuas y Año Nuevo
• ¡ Con cuánto anhelo era espe­
rado el hermoso Nacimiento que 

. ha venido a colmar el deleite de 
los niños, y qué felicidad pensar 
que en un abrir y cerrar de ojos 
lá Kodak reproducirá fielmente 
la obra de arte, que todos podrán 
admirar en el álbum cuantas 
veces les plazca!

Merced a la Kodak podemos 
perpetuar gráficamente el re­
cuerdo de las fiestas y ratos ínti­
mos del hogar.

Pídase a los comerciantes del ramo

EA STM A N  K O D A K  C O M PA N Y
ROCHESTER, N. Y., U. S. A.

Si no es Eastman no es Kodak
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El prestigio de la noche
Ü

E n  tedas las tierras que he co­
nocido, tierras, de nieblas o de sol, 
tierras europeas,' africanas y de la 
lejana, América, por las que cami­
né como peregrino que llena su al­
ma de ilusión·, siempre- vi en la no­
che más encanto porque, siempre la 
encontré plena de espiritualidad.

Durante el día triunfa lo mate­
rial·; los afanes de-los hombres son 
los' mismos; - la'-lücha por la con­
quista del pan toma en cualquier 
lugar habitado iguales violentos ca­
racteres; la fiebre de .los negocios 
tiene idéntica paridad de grados en 
los lugares más opuestos, y el di­
nero íhueve con resortes en nada 

"diferentes el mecanismo7 de los ca­
prichos y ,’de .las pasiones. En las 
ciudades, bajo el sol, no hay más 
que un pensamiento; v iv ir ; las ciu­
dades, envueltas en sombras, duer­
men en _$u regazo al misterio,' que 
es como decir: soiiar.

De - sueños están hechas las no­
ches. í Cuántas veces he llegado "a 
ciudades desconocidas y· he esperado 
para recorrerlas a  que la s  bañase, la. 
luna! Quería que me dieran, antes

de pasado; cuanto hay en ellas se 
estiliza, y en la sonoridad· de su si­
lencio vibra su eco con el prestigio·: 
so ideal de lo que ya está a distan­
cia de las mediatas y.’ creídas reali­
dades’ qüe envuelven a los seres y 
λ  las co sas.. .  _

y '— Ó —
- Los románticos — j gloriosa épo­
ca aquella que comenzó hacia 18301
— amaban la noche. En ella, por un 
conjunto nobilísimo de aportaciones 
emotivas, sentían satisfecho su gran 
huelgo lírico; entraban, en la vida 
por los umbrales de la ilusión y les 
era más grato fertilizarla entre 

.sombras y claros de luna que a la 
luz cegadora del sol. N a daban, por 
ello, la espalda a la realidad, a la ­
que era suya, a la . que" nacía de ex­
celsos enternecimientos y de arre­
batadas pasiones, a la que removía 
con fuerza. todas las fibras senti­
mentales determinando el fenómeno 
sensorial de cristalizar lo vago y 
movedizo; .a  la realidad qúc crea, 
qué es capaz de dar- forma a lo in­
forme, haciendo que cuanto -tuviese 
palpitación d e . vida en los cámpos 
y en-da ciudades llegase a sus corá-

qpe- ninguna otra, una lírica-'emo­
ción; quería que entrasen en mí 
con todo el espíritu que por sí tie­
nen en cuanto cesa el tráfago gro­
sero del día. Siempre lo he conse­
guido. De mis noctivagabundeos en 
cada lugar guardo preciosos recuer­
dos que dicen más, mucho más, pa­
ra tener conocimiento .exacto, que 
todo el vivir tumultuoso que pu­
dieran mostrar en. las horas de ple­
no so l y de febril a je tre o .. -

B a jo  la exquisita voluptuosidad 
de la ‘noche los seres y las cosas 
tienen otro v alor: parecen vestirse 
de otro prestigio, envuelven. su 
existencia en otra realidad; entre 
las sombras se difumihan, se des- 

" vanecen; son menos materiales, y -  
acaso esto sea lo que les-haga acer­
carse a su verdadero aspecto.. .  En 
las ciudades . sumergidas e n . la ex­
celsa "serenidad nocturna' diríase que 
se vivé prendido en el encanto de 
un sueño; su belleza es perfecta; 
y su poesía, unida a su soñriente 
misterio, hace fermentar en la ima­
ginación del que en ellas pone la 
mirada todo un mundo ilusorio dé 
hechos desmesurados y de hazañas 
jam ás vistas. ¿Quién, al remontar 
callejuelas" peligrosas y pinas, dé­
bilmente alumbradas, no. ha sentido 
que la memoria se le llenaba de 
recuerdos y el alma de emoción? 
¿Quién, al contemplar, h a jo  el pla­
fón de estrellas, las lineas borrosas 
de casas mal alineadas y peor dis­
puestas,” no ha percibido la palpitan­
te evocación de viejas historias y 
de heroicas ley en d as?... Las ciu­
dades, durante la noche, se llenan

r.es. ebrios de ternura, anhelosos de 
poemáticos ensueños,· con un nuevo 
valor estético y  una inédita fuerza 
de emoción.

E l estro romántico xuvo su mejor 
colaborador en ese hondo misterio 
que nace de las sombras. Con un vi­
gor expresivo, jam ás alcanzado, 
fueron incorporadas a la literatura 
modalidades llenas de Belleza, que 
vestíanse con ropaje peculiarísimo, 
pues las palabras, con un sonoro 
trotar, altivas y magníficas, eran las 
galas de sentimientos desbordados, 
de efusiones-arrebatadas, de entu­
siasmos que llegaban á la pleamar 
del frenesí y  del delirio. Cuanto 
más exaltada fué la literatura —  y 

-la literatura es siempre un producto 
de la vida —  más amó la  noche, y 
con ese amor hacía aún más fuertes 
los enloquecedores desenfrenos de 
una vida que, saliéndose de la reali­
dad, quería caminar, y por cierto 
bien apresuradamente, por la sendas 

.floridas de la ilusión. Los román­
ticos^ que peregrinaron tras la  vaga 
luminosidad de una luz que alum­
braba han imposible ideal, se sentían 
acariciar por el misterio de la no­
che. L a  noche, bondadosa, no sabe 
destruir ni las locas quimeras.

—  o  —

Las sombras que emergen de una 
• ciudad están llenas de pasado; en 

ellas vive la historia de la larga ca­
dena de sus días que fueron amon­
tonándose años sobre años; todo el 
temple de un trozo de tierra habita­
do, que en Jas horas de la noche 
aparece silencioso y desierto, vjbra 
sonoramente, a pesar de su silencio

y en contra de su soledad, cuaitdo 
todo está envuelto en velos de ne­
grura; entonces adquiere su verda­
dero valor-el alma de Ia ciudad, y 
se ensambla el pasado al presente 
el espíritu de lo muerto y de lo vi­
vo, lós afanes que. están bajo la 
tierra y los que se alzan sobre ella. 
Lo inmaterial que tienen las ciuda­
des, que está siempre tejido con hi­
los de materialidad, se desespereza 
y se descubre presentándose ante el 
observador ávido de emociones, en­
volviéndolo más bien en la red sutil 
de sus encantos, hasta que acaba por 
sentirse dominado por el misterio 
de las cerradas casonas y de las ca­
lles sumidas en tinieblas.·..

Duranté el día, a la luz cegadora 
del sol, habla el instinto; en las ho­
ras de a noche, cuando todo es pat 
y silencio, toman la palabra los sen­
timientos ; . Üe día se suda por el 
pan* dé noche se lleva la -imagina* 
ción al ensueño del amor. La vida 
tiene, qué gustar tanto de realidades 
como de ilusiones, y unas con otras· 
han de uniré porque de realidad y 
de ilusión /estamos h ech o s...

Al contemplar las ciudades pen­
samos que ellas,, ccmo nosotros,. es­
tán forrhádas del m ism o'lim o; que 
•illas, como nosotros, serán ruinas, 
polvo, hada'. Démonps cuenta que 
sen una ilusión más. conservemos 
entre nuestros, recuerdos toda la 
fuerza 'de su prestigie en la noche 
tratando dé divider su vulgaridad 
en el día.

Luciano d e  ía x ón cru .

LOS ESPECTROS BARBUDOS 
>E. STONEHENGE

Hace algunos años, un joven ña­
mado Ellison, que viajaba por.W ilts­
hire, llegó a un pueblecito en ¿as 
cercanías de la planicie de Salis­
bury.. en la cual se encuentra jj| 
“Chóirganier”. nombre que ¿íeran 
los 3  rítanos de luengos siglos a u i 
conjunte de piedras Imitando ;ar­
fadas. r columnas. Est*. ¿specie 
ciudad pétrea, está, según la 
dición, habitada por los espíritus do 
sus antiguos moradores los Druida.- 
que no permiten λ nadie penetro z . 
ella una vez que <as sombras de la 
noche se han extendido sobre la r 
gión.

E l joven viajero cenó en una p 
sada, expresando luego sus deseos 
de continuar su expedición, pues 
tenía sumo interés en contemplar e ‘ 
“Choirganier” a la luz de la  luna 
calculando que tendría un aspecto 
mucho más poético que durante 
día.

—M ejor será que espere usted .1 
que. sea de día —  aconsejó el dueño 
de la taberna. —  No es un lugar 
muy apropiado para visitarlo de no­
che y a solas.

Ellisin  sonrió, declarando que 
aquello aumentaba su interés por 
visitar las antiguas piedras aquella 
misma noche. E  inmediatamente se 
puso en camino, sin hacer caso .de 
las protestas que, tras él, seguía 
pronunciando su hostelero.

La noche era hermosa. Cuando 
Ellison entró a la planicie de Salís 

-bury y  sé encontró entre las. pie­
dras que se alzaban formando un 
amplio círcu lo: reinaba allí un si­
lencio sepulcral. E l  joveh se sentó 
sobre una de las piedras y  estuvo 
un buen rato mirando en torno suyo 
gozando de la evocación de tiempos 
pretéritos que aquellos monolitos le 
traían.

De repente,, sin que Ellison sintie­
ra el menor ruido, junto a la piedra 
donde estaba sentado se alzó' un 
cuerpo extraño. E l  joven viajero, a 
quien la sorpresa había paralizado 
completamente, miró en torno suyo, 
recordando las advertencias del due­
ño de la taberna. E n  aquel momen­
to, tan silenciosa como la primera, 
apareció una segunda figura, tras la 
cual no tardaron en presentarse 
otras dos.

Las misteriosas apariciones tenían

en efecto, _ un aspecto sobrenatural, 
que sobrecogió a Ellison. Se vela 
claramente que no se trataba de se­
res humanos, puesto que a través de 
aquellos .cuatro cuerpos Ellison se­
guía viendo las piedras que le ro­
deaban por iodos lados. L 09 fantas­
mas- — que como tales · los calificó 
el joven inmediatamente — tenían 
largas y flotantes túnicas impalpa­
bles, y sus rostros, que fosforecían 
en la semi luz de la noche,· eran vie­
jo s  y arrugados, orlados de luengas 
barbas niveas.

De repente, oyó rumores en tor­
no suyo y el ruido peculiar de ins­
trumentos cortantes que - estuvieran 
afilándose. T rató  entonces de saltar 
al suelo, pero inmediatamente los 
cuatro fantasmas se le echaron en­
cima y le sujetaron' enérgicamente,

L Para evitar el vello

CoHthtiía en la  νΛβ. 17.

Es cosa muy fácil hacer desapa- | 
recer temporalmente el vello; pero 
evitar definitivamente esa innecesa­
ria abundancia de pelo es ya otro , 
problema diferente. No son muchas 
las damas que conocen los satisfac­
torias efectos que para ese resulta­
do produce una substancia tan sem· 
cilla como el porlac pulverizado 
aplicado directamente al pelo. Este 
tratamiento se recomienda no sólo i 
para hacer desaparecer al instante el 
vello o las superfluidades del cabe­
llo, sino para matar sus raíces por 
completo. En  todas tas farmacias 
del Uruguay, pueden venderle a Vd. 
30 gramos de porlac, cantidad su­
ficiente para al experimento.

LO DICE TODO
El caucho resistente y tenaz de que 
está hecha la banda de rodamiento 
“All Weather” (Anti) se desgasta 
muy lentamente.
Los gruesos bloques, separados por 
hondos canales, se adhieren al suelo 
y aumentan la tracción,
Y los listones de caucho que refuer­
zan la base de los bloques facilitan 
un deslice silencioso y falto de vi­
braciones.
Equipe Vd. su coche con las cubiertas 
GoodyearCord “AllWeather” (Anti); 
son, al final, las más económicas.

S e r r a t a  y Castetls
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LA CLAUSURA DEL CURSO ESCOLAR

A rriba: (E n  el centro)· L a  pa­
reja que más se distinguió en la 
Escuela d e  2.® grado N .° 32 . —  
A b a jo :  Exposición de labores y 
de cerám ica en la Escuela de 2.® 
grado  N.® 43. —  A la  izquierda:  
T re s  alumnas de la  Escuela de 
2·° grado N .° 8 , caracterizadas en 
un número de baile. —  A la  de­
rech a :  Durante la  fiesta en la  Es­
cuela de 2.® grado N .° 51 , diri­
gida por Dorila López Deschampe

Uno de los números interpretados por los 
niños de la  Escuela de 2.® grado N.® 32

Alum nas de la Escuela de 2.® grado N.® 32, 
que intervinieron en el festival

*13

Exposición de laboree en la Escuela de 2.® grado N.° 42 Salón en que fueron expuestos los trabajos en la  Escuela de 2.® grado N.® 51



N úcleo de simpáticas señoritas que asistieron a la  fiesta con que sus relaciones Durante la  boda de la  Señorita bo lin a  Correa
obsequiaron a la señorita bo lin a  Correa con motivo de su próximo enlace

Durante la hermosa fiesta efectuada en el hogar de los esposos Pereira Jóvenes que tomaron parte en e l festival artístico rea'lisado en el Ins-
M achado -  Bentos Pereira, con motivo del enlace de su h ija  Gulller- titulo V erdi, por el Instituto de Cultura Fem enina que dirige la  señora

m ina, con el doctor Juan Jo s í Muguersa Concepción AntonetU de Requesens

_

JJn el té - danzante con que la Asociación José P . Vareta, obsequió a 
los niños que representaron “La Cenicienta” en el Solís

Niños y niñas, alumnos de la profesora de bailes clásicos Sta. Munro 
Harvey, en el te-danzante del Parque Hotel



ECO DE LAS FIESTA S ESCOLARES

Dos hermosos cuadros plásticos formados por alumnas 
de la Escuela de 2*° grado N.° 4

Ejercicios gimnásticos en la fiesta de clausura 
de la  Escuela de 2»° grado N .° 42

'Las Japonesas”, pintoresca escena de sabor exótico interpretada 
por niñas de la escuela de 2.° grado N.° 42

M esa examinadora en la  misma escuela

D el festival realizado en el sailón del 
Teatro A riel”  por los alumnos de Jer. grado N .° 10

Jóvenes del Instituto “Cultura Fem enina”  que tomaron parte 
en la velada dedicada a dicha institución

Uno de los interesantes números de la  fiesta efectuada en el “ T eatro  ArieV 
por la  Escuela de 1er» grado N»° 10



DE LA CLAUSURA DEL ARO ESCOLAR

L as alumnas de la Escuela de 2.” grado N ." 26 , cantando el tiran o  nacional
L as alumnas de la  Escuela de 2." grado N .° 26 , de la calle  Castro, 

realizando interesantes ejercicios de gimnasia

Un aspecto de la fiesta escolar realizada en la  Escuela que dirigen las Hermanas Adoratrices, 
con motivo de la  clausura del año escolar

Interesante nota de la  Escuela de 2.° grado de la  
A v . S . M artin que dirige el Sr. A cuña Friedrich» 
sacada con m otivo de la clausura del año escolar

Conjunto de trabajos hechos por las alumnas de las Hermanas 
Adoratrices» expuestos con motivo de la clausura de año escolar

Grupo de alumnos de la Escuela de 2.° grado que dirige el Sr* Acuña 
Friedrich» en la fiesta de la promosión



Junto a los ¿romos de las: Eda­
des de la-v ida y . de La anatomía 
y composición del .caballo^ y de 
Ei matrimonió" fe liz  y el infeliz, y 
L a  fam ilia del que bebe y la del que 
no bebe, han vivido una vida desca­
rada y filosófica estos doa cromos 

 ̂ este cromo en dos viñetas.
Como lección que todo comercian­

te comenzaba a darse a sí propio y. 
corno advertencia que hacía al -que 
le pudiera pedir algo, estaban coloca­
dos  ̂en muchas fíendecitas cromos 
elocuentes, cuyo contraste; no podía 
ser. más grave.

H asta . el que de buena gana se 
hubiera prevalido del crédito se com­
padecía de ese pobre comerciante fa ­
mélico, de pantalones destrozados, de 
americana pingajeante. Todo en la 
escena de su desesperación estaba 
agravado, hasta esa presencia de los 
ratones en la ca ja  de caudales, co­
mo si hubiese guardado, además de 
billetes y onzas, queso en la  formi­
dable arca enguatada de hierro.—.

Por si" todo eso fuese poco, en 
ttn cesto se amontonan los -.papeles

UROS CROCOS CASTIZOS
que causaron su ruina, las promesas, 
los .recibos impagados, las letrás de­
vueltas.

Está el pobre comerciante arrui­
nado en la cárcel de su desdicha, 
en la celda de *su desesperación, 
asustado con lo que_ le deben, y  
Una de cuyas sumas ha escrito tn 
el reverso de la puerta de la  pro­
pia  ̂ca ja  de caudales, tachándola ra- 

J jío so  y desesperado, com a dicién· 
dóse: “¿ Y  para qué? ¿ Y a  para 
qué?”

Pobre cesante desdichado, desva­
lijado por su buena fe, famélico 
por haber fiado demasiado, tirándo­
se de los pelos en esa Nochebuena- 
enratonada, a solas consigo mismo» 
arrugando papeles y rasgándolos, co­
mo hombre que fuese el robado y el 

' laifrón al mismo tiempo·
E l otro cuadro del cromo es esc 

señor orondo, munificente, espeso, 
con doscientos o trescientos metros 
de burlete dé tripa en el vientre, en­
tregado al buen puro, con sortija, 
reloj, cadena y un suntuoso dije .de 
oro, que es como péndola de su op­
timismo vital.' ‘
' E l señor--orondo, con la flor en 
el ojal y señalando su ca ja  de cau­
dales, nos hacía e l efecto de un bur* 
gués, resultando demasiado exage-, 
rado el tipo para ser simpático: Pa­
recía el usurero y el otro la víct— 
mft, y  perdiendo caéaater de co­
merciante el que había vendido al 
crédito, tornaba aspecto de desgra­
ciado al que Jhabían rechupado, la 
sangre los préstamos concedidos por 
su vecino de al lado.

E ra  insultante la actitud del hom­
bre que había 'vendido al contado, 
sobre todo por el demasiado dinero 
que tenía almacenado en .la ca ja  de 
caudales: paquetes de duros, va­
rios sacos dé o r o 'y  plata e infinidad 
de fa jos de billetes atados cuidado­

samente, como si fuesen misivas 
amorosas de la Suerté.

E l répanchingamientp del que 
vendió .al contado, su .satisfecha obe­
sidad, sus patillas optimistas con que 
disimular- los mofletes, esa misma 
mesa con tapete rumboso, su inmensa 
corbata, daban la  sensación más exu­
berante de un tipo humano.'

Hoy ya no hay en las tiendas ese 
cartel mortificante, de retorcida, mo­
raleja. Quizá está en los I gabinetes, 
quizá no lo necesitan ya, quizá es que' 
se vende poco al contado o a crédito, 
quizá es que no dió ningún resultado, 
y, por el contrario, queriendo ser ri­
cos como el vendedor al contado, y 
pfecisamente como único medio pa­
ra llegarlo a ser, los pobres posee­
dores de ese cromo fueron los que 
vendieron más a crédito. : -

E l cromo de la lección, comer­
cial ha desaparecido, se oculta, pero 
aún vive en nuestra memoria como 
algo con qué nos, amenazaron las 
tiendas de antaño.'
; : Estarán ahora en Jos Bancos ? 

Porque, como si estuviesen atémo* . 
rizados ante ese cromo espeluznan­
te, los sendos accionistas que no 
quieren dejar de ser como son, que 
no desean: adelgazar como desdicha­
dos vegetarianos; han suprimido el 
crédito en sus prácticas.

Antes-sí,-v . Antes se abrían, cré­
ditos y se prolongaban.. .  Bastaba 
entrar en . el despacho : del sobrino 
del director,, hombre de finos mo­
dales y mirada perspicaz, charlar, un 
rato .con él, proponerle él nuevo' 
plazo y~Ia-jiueva cantidad, .mientras 
él jugaba con un largo, lápiz azul 
poliédrico, esperar qué se ausentase 
un momento, .verle volver para ver 
aceptar el crédito,- que sólo sufría 
la .rebaja de la prudencia. “¿Eran 
seiscientas mil pesetas más? E n  eso

es en lo que hay que c e d e r .. . Sólo 
podrán ser cuatrocientas mil”.

H oy apostaría cualquier cosa 
—  junto * a F  almanaque enorme “que 
señala la fecha inexorable de los 
yencimiehtos está ese cromo del que 
vendió a crédito y vendió al con­
tado.

Ranidii Gómez; de ¡i Serna:

RIMAS PARA L . . .
Una, vez me dijeron mis ansias, ., 
bullidoras, alegres, inquietas: 
hay un . algo .divino en .tu alma, 

talvez un poeta.
Otra vez 'implorantes, . extrañas; 
sollozando dijeron mis penase - 
hay un algo divino en tu alma, 

talvez un poeta
De esas voces pensando en ' el - ecofc 
de. mi amor escribí la tristeza 
y mis a ís la s  y .penas dijeron1:

ya nq  eres poeta»
■ Ondino Viera.

. Aplazar . no es resolver. "  Si existe 
un mal, .cón permitir que.se acumule 
no. se remedia. .El crilnen, el crimen 
de permitirlo, trae siempre sangre.

Una ciudad es .culpable mientras 
no es toda ella una escuela; la calló' 
que no ; lo es, es una mancha en la 
frente ’ dé la ciudad.

Continuación de la  pág, 12

acostándolo boca arriba, en la pie­
dra.

Cuando estuco bien sujeto, uno 
de ellos^ alzó Sobre Ellison un agudo 
puñal de* bronc?. E l muchacho veía 
descender el arma lentamente, len­
camente. . .  Cuando e l agudo, filo es­
tuvo ya en su garganta, Ellison,, lo­
có,-de terror, murmurp, “sótto voce” 
las ¿ primeras palabras de una ora.- 
ción .^ , v

Inmediatamente, todo aquel¡§ cua · 
dro de horror s e .. desvaneció. E l 
viajqro se encontró nuevamente sen­
tado en la piedra. Habían desapa­
recido los. fantasmas, pero persis­
tía en su^etjerpo. el dolor de las so­
gas* con que se le había ̂  amarrado 
unos .’.momentos antes. . .

LOS MURCIELAGOS .
La noche· se a ja  a  fuerza de uso· 

Ño 'Se a ja  - en su altura dé estrellas, 
se a ja  como una túnica que va arras­
trándose pol· él'su elo-entre loé gui­
jarros y las ralees, hasta, el fondo 
de los túneles malsanos y de lase cu#-* 
vas húmedas. ' No hay escondrijo 
adonde no llégué un jirón, dé la no­
che.' Un jirón que las espinas rasgan, 
que loa fríos agrietan y él lodóíman- 
cha. Cada mañana, cuando vuelve a 
alzarse la noche,: -se le desprenden 
cintajos que cuelgan y 'se bambolean 
ui- azar.

Así nacen los -murciélagos. C.
Deben a su origen el, no poder re­

sistir lá brillantez del día.
Después de acostado .el sol. mien- 

tia s  tomamos la frescura de la tarde 
se despegan de las viejas vigas don­
de, entontecidos, < colgaban de una 
uña.
,  Su torpe vuelo nos intranquiliza.. 
Casi rozándonos con sus alas en va­
rilladas y sin .plumas, giran, revolo-, 
tean a 'nuestro alrededor.
' Guíanse más por sus oídos que con 

.gus inútiles ojos sin luz.'
: MI dulce amiga oculta el rostro y 
yo. vuelvo' la cabeza a  otro lado por 
telhor d e . un choque impura.

De ellos se dice que con-un ardor 
más Intenso'que -nuestro mismo amor, 
uos chuparían > la sangre hasta la 
muerte.

'¡ Qué exageración 1 .
Los ^murciélagos nq son perversos.-- 

Jam ás'nos tocan. H ijos de la noche., 
-no ^detestan sino la  luz, y con el 
roce de sus pequeños Chales fúnebres 
buscan boljías qué apagar.

J .  Renard.

i a b J u m E i l j e .
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De gran finura y exquisito perfume



Coronel español Millón Astray, en'Ol Hospital Militar de Tetuán, 
a poco 3 <Tas do habérsele amputado el brazo Izquierdo

La población mora celebra en Larrache, 
la Pascua. del Mulud. Aspecto de' la 

I  procesión

El “Leviathan”, e l . transatlántico Iñá-s 
grande del Mundo, en el dique seco de 

New - York

La evacuación del Ruhr por los aliados. — Γη regimiento dé Artillería 
francesa. atravesando las calles de Dórmund

El “Lev’athan", ontrando en el dique de Nueva York para reparar sus averias Tpcpas francesa i salen de Dormunl cumpliendo lo pá.-tauo en la 
con creucla, de Londres



£1 Sueño y la {Roerte
Gomo tras el trabájo dél día viene 

^  - el descanso de la noche,-. tras el tra- 
i, ~. bajo de la vida''viene ^  descanso de 

la  muerte. .  " ‘
He aquí, probapiemente, una razón 

de Ta granv importancia concedida al 
tratamiento del· chefpo después dé la 

^  muerte, sobre todo é n ' Ids pueblos 
I ' salvajes.^.

Pero, ¿φ ιέ  pasa con el espíritu 
P ; durante el §ueñb ?

E n  el sueño, como en la muerte, 
hay casi> siempre una inmovilidad 

- completa; el cucrpr queda exánime; 
- y el salvaje infiere, como consecuen- 
;*» cia natural, qu e. aquel cuerpo rígí- 
% do,ha sido abandonado por su eispí- 
| ' ritu.

Se afirm a ed síi opinion cuando
I  .sueña él mismo» 'pues durante su 
, sueño (que adquiere para él -una rea­

lidad y 'u n a  impórtañciá difícilmente 
apreciables para nosotros) su espí­
ritu existe y vive sin necesidad, del

H  _ cuerpo.
Esta confusión, en efecto ,, en el 

salvaje o podo civilizado, y de ello 
tenemos pruebas directas.

Arboússet cita a este propósito el 
proverbio que los bósquimanos re­
piten con frecuencia: “L a  muerte 

i  -no es más que un sueño.” J
Bonwick, al-hablar de los tasma- 

nianos escribe: “Cuando yo pre- 
n  - gunté a Mungo por qué hundía una 
f  . jabalina en la tumba del muerto, me
I I  respondió tranquilamente: A fin  de 

que se sirva de ella para combatir
I  cuando despierte

Conforme a las investigaciones de 
Spencer, la idea de un -despertar se 
ve todavía más claramente en el fon- 

. do de, las razones alegadas para 
justificar las prácticas de dos tri- 

i bus. una dé ellas del Nuevo Mundo,
< la otra del .Antiguo, y en las que 
|| existe la más compléfa mezcla de 

brutalidad y de estupidez.
Galton cuénta que'' entre los dá- 

: maras se cose el jcadáver en una
vieja piel de buey, se le entierra en 

H un agujero, y después los especta­
dores saltan hacia adelante y  hacia 
atrás sobre la tumba, para impédir 
al muérto que’ sálga de ella.

Southey nos informa de" que en­
tre los tupis se liaban los miembros 
del cadáver; con objeto de que este 
no pudiera salir, y aburrir i  s:is ami­
gos con .sus visitas.
:  Es, pues, indudable - que las ideas 
Lubbock, que el salvaje considera 

“ * la muerte como urna especie dcsue·? 
ño, y espera (aun contra todá éspe- 
ranza) ver despertar a su ániigo de 
ese suleño como tantas veces 16 ha­
brá visto despertar 3e Otros.

Es, pues, indudable, que las id e a s · 
de los salvajes respecto avla muerte 
se asocian íntimamentte,' si es que 
no^ deben su origen al estado del 

·. hombre durante él Sueño, y, sobre 
*. todo, a los> ensueños.

Analogías tomadas de la concien­
cia histórica y de la sabiduría popu­
lar ponen de manifiesto la estrecha 
relación entre la muerte y  el sueño.

En todos tiempos se ha comparado 
el sueño co n 'la  muerte, llamándolos 

" hermanos y  viendo en el primero la 
“imagen espantosa" de la segunda.

Así, en la mitología clásica, Som - 
tnus, dios del sueño, y  M ors, dios d é­
la muerte, se suponían hijos de Nox. 
diosa de la noche.

Según la Biblia, el día de la muer­
te vale más qué el del nacimiento: 
en él uno se - empieza a s u fr ir ; en 

i el otro se acaba; para ..el justo, “la 
muerte es un sueño, y . úna cama el 
sepulcro".

Los patriarcas de la Antigua Ley, 
cada vez que hablaban de la muerte, 
decían que “deseaban dormir - .  c o n ·  
sus padres.’.!»
. L a  muerte, a los.o jos de los paga­

nos, no era tampoco más que un 
sueño iv-ppr eso llamaban dormito­
rios  a los sitios fúnebres donde ya­
cen los despojos humanos: esto sig­
nifica la voz griega cementerio 
( necrópolis) .

También en el Cristianismo pri­
mitivo esta voz· cetnenterio (literal-
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Como hacen 
las hormigas, 
debemos trabajar.

. como el la 3 
diligentes l 
el tiempo aprovechar.

Las letras 
como el trigo, 
que. esparce 
el~ sembrador, 
darán, ciento por uno 
al que les tenga amor

Son ciencia,
pan y gloria
del que es trabajador
y el hombre vque las ame
és cada vez iffej or.

Juan, M. —i

‘‘Quiso retirarme al soburblo 
Para nunca jam ás v ér 'fan tasía ; 
Dioro mi corazón que era un d(lubio 
AI Separarse do tantas armonía. —

Y  con estos diluvios'de macanas 
H asta se ahogan -las ranas.

Lontanc. —

“Mientras que la  nave. partía, 
Partía  yo contempláhdo tu tez,
Y  también me partía el alma 
La ausencia^ de mi adorada Renée”.

A  nosotros nos causa gran .tristeza 
Que no le hayan partido la ..cabeza.

F . N, —

“Alguna qué otra blanqa y espon­
josa nube se desliza suavemente, 
mientras se oye bramar en medio del 
silencio e l ,viento qu anuncia aumen­
tarse"

¡.Ese viento; funesto,
E l viento debe ser del presupuesto.

Marcelo .--' .

“Y  yo loco de dolor y.de Ira seguí mi.
jdestlrio.’

Tomé en mis trémulas manos un cu- 
chillo

Y  así acababa and pobre vida,
Cayendo muerto cuan largo era in- 

Iterponiéndome en tu—camino". , 
Lo único lamentable, so mamerto, 
E s qué éso no /sed cierto. '

- Se parece a una imagen 
De una célebre arquitectura".

¡Y  a lo m ejor se enoja este Canudo 
Si le' decimos gato bigotudo 1

Neurosis. — ’ -i·· *

“Tarde d iv in a ...
Tarde primaveral. . .
Cantan los pajar tilos 
Entre el ram aje esmeraldino,
Y. las ''floree‘lias silvestres 
Se mecen
Frente aJ sol vespertino".

¡Caracoles] ¡R ech u fla ! S i es el 
(Prado

E l que le inspira a usted tales' can­
c o n e s ,

Pedimos lo ; clausuren de inmediato, 
O sinó que Id'vendan en fracciones.

Remember — ¡T
"Su hermosa' silueta se perdía 
Allá, tras un macizo d e 'c l a v e l e s . 
Cuando un. bardo ansioso de laureles 
Corrió hacia la bella que veía". '
Y  le d ijo : ¡ah , dadme los laureles, 
Mi caro objeto amado,
Pues sino rae los dais, ¡dioses 

(crueles!
I  Con que diablos adobo el .estofado ? 

Tirión.
"Bn el pálio sublime de su alma de 

.- · · ' [poeta
Que embriagaba por el óleo de la me.

lancolía". ί Γ
¿ E l  tipo, “la pillaba" con ..aceite? 
-¡-Puah! ; Vaya un deleite 1

B. O. D. —
"Ella es el ojo inclemente 
Que acysó al caln remoto,
Y es el indógmito potro 

. Que en Sentáuro me convierte”.
Entonces tomó -usted muy 

I Aquí no es h errería!

J .  Canudo. —

“Ya viene la primavera 
Y  por ser brillante y pura,

;. z .  m . .

“Hace tiempo, mucho tiempo,
Que un espectro anda tras mío,
Que jam ás me deja un instante de 

¿U Ireposo
Y  siempre, siempre anda tras mió”.

Sólo' a usted se le ocurre, tío cata­
plasm a,

E l corifúndir~al sastre con' un" fan - 
• (tasma.

Λ 7: n . — . ·

“Vestía tra je de color celeste, de 
inn'eproohable elegancia, de turre- 
prochablé corte".

Ante tal o rtó g ra .. .  frita,
H asta . una-muía se, inrrita.

ConsonanteΛ '

Mándenos algo más pulido. .

Clavel. —

No nos -.pareció del todo mal su 
composición. Envíenos otra cosa más 
terminada. .

mal la 
(v ía ..

A brojo. —

E l mismo asunto,-puede ser m ejor ( 
tratado por Vd. mismo. Intente per­
feccionar ese relato o crónica hu­
morística, y entoncés veremos.

menft koijiicripií), era, según el len­
guaje» simbólico de la fe religiosa, 
un misterioso dormitorio.'’

No otra cosa fué- lo qué quiso de- 
rcir San Pablo cuando, refiriéndose 
sin duda á la resurrección de la car­
ne, consolaba a sus fieles con estas 
p a lad as: “No queremos, hermanos;· 
¿life ignoiéis b  quedes de los dor­
midos, para que no os entristezcáis 
como .aquellos que no tienen espe­
ranza alguna. S i, en efecto, creemos* 
que Jesús, ha muerto y resucitado,· 
del mismo.' modo Dios reunirá en E l 

• a aquéllos que se. han dormida \en 
Jesús.” No se habla aquí de pena 
ni de recompensa alguna anterior a 
la resurrección de los cuerpos.

Petrónio, en su lento suicidio, co­
mo la modorra empezase a átarmeri^ 
tarje, dijp que deseabá entregarse 
primero a Hypnos (el sueño) ' antes - 
que, Thanatos (la  muerte) le hicie­
ra' dormir para siempre.

Nuestros literates' dé lo s ' siglos 
X V I  X V II  emiten esta opinión con 
más claridad todavía. “Sólo una co­
sa mala", escribía. Cervantes refi­
riéndose a las ventajas del sueño, 
tiene éste, y es su sémejahza com­
pleja a a muerté, pues de un dor­
mido a un muerto hay poca dife­
rencia.” Y  Quévedo, hablando de la 
muerte: “Hasta el sueño; de cada 
\lía nos la récuérda, retratándola 
en' sí.” ^

La Convención ~(í793), al em­
prender su campaña contrá el Ca- 
.toliciano e instituir el abominable 
culto de la Diosa Razón, empezó 
por . poner en los cementerios un- 
letrero que decía: “La muerte és. 
él. sueño eterno”. ( .
' A ndreae'decía /en - 1819 en su 
Dcscriptio l reipúblicáe christianofo- 
litanc : “Esta república; única que 
no conoce'-la muerte, aunque está 
muy familiarizada con ella,: la lla­
ma sueño.”

Pór^ último, según' Schopenhauer, 
el sueño “es una pequeña porción 
de muerte Vque pedimos prestada 
anticipadamente y por medio dé la 

^cual ganamos y ' renovamos la. vida 
agotada en el espació de un día. E l  
sueño es empréstito heoho con la 
muerte. E l  .sueño toma prestado a 
la muepte para mantener la vida, 6  
bien és el interés pagado provísio- 

.halmente a la muerté, que és en sí 
misma el pago íntegro del capital'. 
E l  reembolsó total es pagado" en un 
plazo tanto más largo cuanto el in­
terés es más elevado y se paga más 
regularmente”.

Bdmundo González Blanco. ~-

Anthurlo. .— Se ’publicará:

C. A. D ; C. -P  Fray  Bentos. —  No 
se publica.

.El campeón de la semana
A un casado arrepentido.

Te casaste amigo, que payo has sido 
Sabes que las mujeres jam as lo han- 

[sido
Siquieres tu tranquilo en este mundo 

[vivir
la hija  ’ de un millonario .por esposa 

[debes elej ir
que vida más tranquila es la  del 

[cagado
siempre que su esposa. no lo haga 

[un desgraciado 
y dominar no te dejes jam as por 

[una mujer
y  tampoco los-pantalones tu no le 

[dejes poner 
131 - cariño que 1? tienes no le debes 

[demostrar
y en caso que lo hagas arreglado 

[vas a estar. 
Oaroia. ;·-

D ISTIN C IO N

— ¿Y  pof. qué me cobra doble?
— I Señ o r; un tipo óhlé como Vd. 

no puede ni debe pagar' como un ato­
rrante cualquiera.



Sabido es ya que n< 
pañuelos,' en la ropa interior, sino 
en los bolsillos y “m otivos' borda­
dos de'los trajes de caíle> se usa

P E R S O N A L
los bolsos de mano, en iin bolsillo 
de los “je rsy s^ y  abriguitos de ve­
rano, en todos los sitios visibles [y 
oportunos se ve bordado el gatito

de 13 por 18 y 18 por 24 que son tam­
bién de uso corriente. Adquiérase 
una cantidad de cinta de tres ctms. 
de ancha, poco más o menoí y se 
encolan tiras de esta, plegada, mon­
tada sobre el borde de las. placas. 
Cuando el marco está hecho, se co­
locan en fila las placas y se cosen 
primeramente las cintas, la una con­
tra la otra. Debe emplearse hilo 
fuerte, porque este es lo que ha de 
sostener todo til edificio. En  los 
ángulos la costura no debe ser muy 
cerrada, para permitir el juego de 
las paredes. Una X  de alambre, en 
el interior, mantiene · la separación 
de las paredes. L a  parte de arriba 
se cierra con un cartón. Los crista­
les pueden ser pintados a gusto, 
con barniz colorante.

bordar los monogramas de sus due­
ñas, pero muchas elegantes parisi­
nas han ideado una variante que dá 
la nota personal en todo “toilie- 
tte”, sin llegar a parecer la mujer, 
una mantelería, cómo pasa con los 

^monogramas.

o el idolillo que haya sido escágido 
como “port-bohheur” de su dueña, 
siendo una marca de la ropa, y algo 
personal y originalísimo.

A continuación damos los dibu­
jo s en los pañuelos que sirven lue­
go-de norm a" para marcar el resto

) c

de los jard rice, duran .lodo"el vccft- 
no,* y aun pueden extender; vida 
a mayor tiempo, puesto que tienen 
dentro ert vez de la llama de inn 
vela, una segura, clara y limp»* 
bombilla de luz eléctrica. . .

Esta clase de alumbrado en los 
jardines es además fácil de aumen­
tar o disminuir según convenga, te­
niendo conmutadores apropósito, y 
dar la alegre sorpresa de un cenad 
o una glorieta iluminada con varios

Para ser bonita

Se escoge un sómbolo de suerte, 
de largb vida, de fortuna, que se 
plasma en una figura de idolillo 
cualquiera: un gato negro, un dia­
blejo, un trébol, -un “amorcillo”, un 
pájarito, etc. etc., y se borda en co­
lores resaltantes en toda la ropa, en 
la ropa, interior, en los pañuelos, en

de la “toillette”, llegando el furor 
de esta moda, hasta pintar el misino 
“port'bonheur” no solo en los aba- 
nioos, en las polveras y objetos de 
tocador, sino hasta en las portezue­
las de los automóviles, los usan ya 
muchas elegantes en París y en Nue­
va York.

E l tercer grabado nos -muestra 
una jaulita de tela metálica pintada 
de verde, armada también con alam' 
bres, y ocultando una lamparilla 
eléctrica qué extiende su luz entre 
lás hojas de una enredadera flo­
rada.

Las luces así ^dispuestas, recuer­
dan los farolillos llamados venecia­
nos de papeles de colores, que con 
una vela esteárica dentro, se ponen, 
en Andalucía y en Madrid en las 
calles con ocasión de las “verbenas” 
populares en los barrios castizos^ 
.Con la diferencia de que esos faro­
lillos desaparecen fácilmente con 
una ráfaga de aire que extiende la 
llama de la vela hasta incendiar el 
papel, y en cambio estos farolillos

farolillos como para uha fiesta, c 
alumbrar misteriosa y tenuemente el 
extremo de una alameda, cómo un:, 
luz que se asomara entre las rosas 
para escuchar una semibaja charl.i 
sentimental.

Recetas Culinorias
¿  Plato turco. — En  una cacerola 
que se tapa tnuy bien, se hacen de­
rretir 80 gram os'de manteca en q'Jt 
se tuestan 3 cebollas cortadas; a 
-cito se agrega 1 kilo .de carne ma­
gra de pierna de carnero, cortada en 
cuadraditos y una cucharada, de sa l; 
bien tapado se cuece durante una ho­
ra ; luego se . agrega | kilo de chau­
chas partidas y la pulpa- de un to­
mate y se cuece' ,muy lento otras 
dos h o ras ..

Postre de bananas. -— Se pelan las 
bananas, se cortan a lo largo y se 
remojan durante media hora en 
marasquinOi

Se baten aparte claras de huevo 
con azúcar y vainilla, una por ca­
da banana y 10 a 13 gramos de 
manteca.

Sé unta una fuente con man­
teca y almendrados molidos, se 
acomodan por camadas las bananas 
y las claras batidas debiendo la úl- 

. tima ser de claras.
Se dora al horno por 15 a 20 

minutos.

H U E V O S  A L A  G R A N A D IN A

E s preciso contar con una cazue- 
lita de barro, no muy honda, en la 
que se echan agua y aceite en canti* 
dades proporcionales, habiéndola un­
tado previamente con ajo. Se  baten 
bien batidos los huevos, se echan en 
la cazuela, , se tapa ésta y diez minu* 
toT-después se sirven. '

i * o r  31 a r g o t
Recomiendo a las damas que de­

seen obtener un cutis aterciopelado 
y fresco qué usen diariamente la 
Leche de Belle-·;» C a r  de Fleurs, es­
merada preparación francesa para 
quitar manchas, pecas y puntos ne­
gro^. Esta leche por estar hecha 
con productos vegetales no ataca al 
cutis y además, tiene la incompara­
ble ventaja de ser muy adherente, 
por Iq tuai su empleo pasa desaper­
cibido, como asimismo evita el uso 
de los polvos que con tanta facili­
dad se desprenden del rostro, de­
jándolo lleno de manchas.

P ara embellecer las uñas, lo úni­
co que me ha dado un excelente re­
sultado es el Esmalte de China: con 
él se consigue un color y un brillo 
encantadores. J*

La manera de poseer una. cabe­
llera abuhdante y ondulada, es fric­
cionándose el cuero cabelludo con 
él Extracto de Kurmant, mezclado 
con 200 gramos de agua Cclonia y 
30 de glicerina. Esta loción sirve 
también para combatir la caspa, la 
seborrea y  la caída del cabello. No 
terminaré estos consejos-sin  antes 
manifestar a mis amables lectoras, 
que dében combatir constantemente 
la  fetidez de la  traspiración, por­
que ella revela una falta absoluta de 
aseo personal en la persona que la 
posea. Y o  he empleado con mucho' 
éxito el antisudoral Coeur de Fleurs.

CONOCIMIENTOS
CASEROS

P ara que *el calzado dure mucho 
se compra dos c  tres meses antes de 
la época en que se haya de estrenar, 
y se pone en una bandeja que con­
tenga aceite de ricino., en cantidad 
suficiente para que las suelas que­
den sumergidas, pero no el material. 
Así se deja tres días, y después se 
retira el calzador se enjuaga la suela 
y, sé guarda, teniendo cuidado de 
airearlo de vez en cuando hasta que 
llegue la hora de estrenarlo.

Las cucarachas desaparecen echan­
do en el suelo, en los armarios y 
en todos aquellos sitios donde se 
presenten ácido bórico pulverizado, 
que puede tenerse en una lata con 
la tapa agujereada para poder re­
partirlo mejor.

J A R D I N E S  S E V I L L A N O S
Los jardines de Montevideo, en el 

veráno, son como los jardiiíes se­
villanos, rumorosos, perfumados y 
lléhos de rinconcitos encantadores 
donde .sentarse a charlar y  pasar la 
velada, mejor que en el inferior de 
las habitaciones que ahogan con stí 
escasez de aire y calor . sofocante. 
En estos jardines muchas veces se 
colocan luces, pero son notas discor­
dantes en medio del follaje una es­
cueta ..bombilla o el ver esta recu* 
bierta por una tulipa-o pantalla pro­
pia de habitaciones interiores.

La iluminación de los jardines se­
villanos es encantadora y fácilmen­
te adaptable a todas las fortunas y 
todas las posiciones, .puesto que se 
hace en casa y con papel de color o 
un retacito de seda o gasa sóbran­
os. ds otare* 3tf)os.,

2Sí SMK&& que damos en primer 
termino son tres farolillos, cuyas 
armazones de alambre o cartón son 
fáciles de hacer hasta por una- niña 
algo habilidosa. Hecha la armazón, 
se la recubre como ya hemos dicho 
de papeles de colores o telas trans­
parentes, sobre las cuales, sino tie* 
nen dibujos, se pintan con tinta chi­
na, caras, pájaros o flores grandes

y llamativas, o se fingen casitas etc.
Estos farolillos serán pantallas de 

lámparas eléctricas conectadas al 
hilo de suspensión, que pasa, disi­
mulado, entre el follaje de los. ar­
bustos y  las enredaderas.

También es un sistema de ilumi­
nación muy. practico y de buen 
efecto para un portico o un arco de 
rosales, el que se obtiene constru­
yendo faroles con placas fotográfi* 
cas usadas, como aparecen en el 
segundo de nuestros grabados. En  
el se ve una linterna grande en el 
centro que mide 3 ctms. de largo, 
8  de ancho y 24 de alto.

Para obtener este formato, se 
usan placas de 9 por 22. Para otros 
tamaños pueden aprovecharse placas

Ventas para la campaña:

CADENAS & Co., Rincón 495, M o n te v id e o



t r a p o s  y  ctiismES

.to muchas de ellas, m chistes con moa tos modelos los ya da- 
g raca , la mayoría, ni un numero de dos,. eL - ándoos |g m(ldo f4c¡1, de 
música hecho en form a jE n  que c u b n r r i ^  un trajecillo de 
consisten pues, las revistas? U na va- faena , e if  exXremo modesto, y 
riada colección de m ujeres lindas; quedar con la jEjgjggg || «un

j j í Í Í | É É Í H ^ ^ f p  para reci-

En el teatro.'

— “i Qué lindo es esto l*r.'·.. Es 
Nené, mi amiguka Nené, la que 
lanza esta exclamación, y  yo la 
miro casi entristecida, porque es 
ante los números absurdos de una 
revista, donde se determina su en-, 
tusiasta explosión.

— “Nené, N ené —  le digo con el 
aire “gravísimo” de un dómine im­
perioso. No, me demuestren con tu 
mal gusto, que caen en vano mis 
continuas charlas contigo.. X a s  re­

años, se les formaba casi siempre 
sdbre la base de una “oportunidad” 
ya fuese política, ya de disposicio­
nes Gubernativas o Municipales, y 
era tal la gracia y  el chiste bueno y 
fácil del libro, que refiriéndome a 
las revistas teatrales españolas que 
traspasaban las fronteras, puedo ha-

muchísimas piernas al aire, (y  nun- goli”, lindas y 
ca con más propiedad la palabra, bir una visita o serí*,* 
puesto que ahora suprimen las ma- B i  “cubro 
l ia s ) ; sinnúmero de .trajes cam a- llamar, que aparece en p 
váleseos; flecos, lentejuelas, flores, mino, es de “crochet” 
gasas, volantes, sedas, plumages, cas- aguja, 
cábeles, borlas y tules, rasos y  man­
tones. Las coristas vestidas de ja ­
ponesas, de marineros, de abejas, de 
igorrotes, de pájaros, de p am úes...
Un rápido sube y baja de telonesI

. „ un te.
W M  » pudiéramos 

mer tér-
—— de 

con flecos en el borde _r_

rior y puede. hacerse de hilo lav ^  
ble en los colores deseados. T3\ o trf 
es de tela floreada o brochada y e ·  
así mismo como una bata abierta cu 
hechura de ‘Vn&renpohro”, que cam­
bia momentáneamente el tra je  con 
que se ha efectuado o  dirigido |la· 
limpieza de la casa, en una mujer 
elegante y grata a la vista. |

Retam a Blanca.

vistas teatrales en todos los tiempos 
han sido obras sin fondo ni emo­
ción, y casi siempre singarte. Pero 
por lo menos en la  juventud de 
nuestras mamás, cuando se estrenó 
la zarzuela española “L a  Gran V ía”, 
y  sus congéneres, la  gracia abunda­
ba en esas piececrtas, y  con. la gra­
cia la chispeante frase y- la origina­
lidad. L as revistas de hace cuarenta, 
treinta/ y r aún veinte y  quince

cer notar el· "que, tratándose como cPn apoteósis continuadas en que la 
digo en ellas, de cosas particulares |§t|§ es^  €n centro con un traje 
de Madrid mismo, hacían gracia y extraordinario y  las coristas con 
gustaban extraordinariamente en trajes iguales, -pero peores . . .  Mu- 
América y donde quiera que las sica acatíharrada, insolente, mezcla 
llevaran, como pasa en | los cuplets de jazz-band y estudiantina, con no­

tas recordadas de valses vieneses, y 
cantos olvidados y vueltos a nacer...

V arios bailes de apaches en que 
las pobrecitas actrices miden la es­
cena varías veces rodando por el 
suelo y levantadas luego con la ex­
presiva. forma del balón en foot­
b a ll '...

Y  después de gastados varios 
cientos de pesos en gasas y  en vo­
lantes, en percalinas y en lentejue­
las, decidirse un buen día un va­
liente empresario a levantar el te­
lón, para lograr la suerté prestidi­
gitadora' de conseguir que vuelvan 
con un alzado rédito los jpesos al 
balsiJlo .. .’H

Y o Termino mi peroración ahoga­
da ¡mi voz por el ruido ensordecedor 
de los aplausos. E s que el tenor ha 
dicho un chiste que yo le~oí ya a 
mi abuelita que lo había aprendido 
a su vez del rey Fernando, aquel 
“del paletó” . . .  1 5.

~ Salimos del teatro sin nada de 
arte dentro. Parecía que llevábamos 
los sesos enredados con serpentinas 
de mil colores" y  la vista con. el des­
lumbramiento de las ruedas de fue­
gos a rtific ia le s ... Eran los recuer­
dos de la re v ista ...

M argarita me preguntó de pron­
to  : —- “¿Entonces Retama, a la  
“m ujer verdadera” de la que nos 
hablaste un día extensamente, a esa 
m ujer justa  y  buena, no le gusta 
divertirse?”

— “¡Cóm o n o l” —  respondí . — 
‘Y a  lo creo que le agrada la di­
versión y  e l entretenimiento ¿pues 
qué os creéis que la  “m ujer verda­
dera” es algún ser aburrido y mo­
lesto, cúmulo de perfecciones ascé­
ticas y más seria que una manójito 
de espárragos? No hijas, no, ale­
gría sana, la clara alegría, le agra­
da a esta m ujer encantadora. Lo

de “E l Caballero de Gracia” que 
han sidq traducidos a c a s i . todos 
ios idiomas conocidos.Pero las re­
vistas de ahora, lo mismo las na­
cionales que las extranjeras, no 
tienen arte, ni más originalidad que 
las de los tra jes de las actrices, que que no le 'g u sta  a ella.,son las
son en verdad un verdadero con­
curso de modistería teatral, “a ba­
se de lentejuelas”.

Estas revistas nQ tienen argumen-

Jvadas” como se dice aquí. Se di­
vierte y  goza con las cosas lindas/ 
artísticas y graciosas, pues no so­
lo el arte serio, es grato a un espí­
ritu equilibrado como la mujer que 
os* estoy tratando de pintar. Creéis 
vosotras que se puede llamar serio 
Carlitos Chaplin? no ¿verdad? 
Pues el arte da Carlitos Ohaplin le 
agrada mucho a la “m ujer verdade­
ra” ¡y  cuánto reirá con sus acti­
tudes y  sus geniales chispazos ! P e­
ro es que Carlitos Chaplin es arte y 
es gracia y el que una m ujer sea 
muy bueníf, muy júiciosa y esté bien 
preparada para ser m ujer fuerte y 
una buena madre de familia, no 
quiere decir que nó pueda ser, y más 
aún, que no deba  ser, una m ujer de 
carálcter simpático y  risueño que ale­
gre la vida de lós suyos' desde et 
zaguán hasta el últmo rincón de la 
casa como una campanilla de cris- 
taUqire la recorriera en hilos em­
brujad os,/ .”.

— “¿ Y  labores de aguja? — pre­
guntó la traviesa Nené —  “¿sabrá 
hacer labores la m ujer ilustrada y 
culta que nos pinta R etam a?” —

—(“¡Cómo not” —  le respondo 
presurosa y les pongo a la vista los 
dos figurines que presento en esta 
página.

Como en el número anterior ha­
blábamos de la .conveniencia de es­
coger trajes lindos y -economises 
para dentro de casa, hoy ampliare-

¿COMO DEBE SER Et MARIDO IDEAL?
C u a t r o c i e n t o s  p e s o s  e n  p r e m i o s

C O N C U R S O  IN T E R E S A N C IS im O  

Valiosos objetos
Estraordinario es en efecto el concurso que desde..este numeró4* 

inicia nuestra Revista por la idea que lleva en sí y  por. los inr- 
portantes y numerosos premios que se otorgan.

Latente como nunca la cuestión matrimonial, puerta cerrada, 
ante un porvenir que puede ser color de rosa o lleno de sombras 
y obscuridad, queremos con nuestro afán humanitario de ayudar 
a la mujer en un sano feminismo de hogar hacerla reflexionar 
algo antes de contraer mafrimonio, al que debe llegarse ¡ no I 
cegada por el ispecto exterior o la fortuna 1 sino.por las con-r 
diciones espirituales del· hombre al que debemos entregar nuestra 
esperanza de Una dicha futura.

A  este concurso deseamos que concurran mujeres de todos los 
estados y condiciones. Pues si las solteras nos pueden *decir sus 
anhelos y  sus deseos, las casadas al concurrir a  nuestra llamada 
d£ben decir lo que la experiencia les enseñó ; las que lograron su 
ideal, para>decir τ las jóvenes lo que debén pedir al hombre 
amado y las que* no lo consiguieron y fueron desgraciadas para 
enseñar los escollos a las incautas navegantes del los mares del 
amor. . . ■ ·

E l concursó consiste en fin, erT decirnos, escrito a máquina o 
en letra clara, las diez cualidades que a juicio dé la remitente 
debe tener el hombre que constituya su idealr* E sta  página f i l  ­
mada con . un pseudónimo irá acompañada de u n , sobre cerrado . 
dentro del cual vendrá el nombre y el domicilio escrito claramente. 

Los premios serán:

Pmtnetr prem io
Espléndido tocador de luna viselada, de madera roja, y broca­

tel azul con adornos de bronce. —  V alor

Segundos prem ios
Una botinera de madera y tela japonesa de tres compartimientos. 

Una lindísima mésitá costurero de dos cuerpos. ' - 
•Un espléndido jarrón  -  florero de porcelana pintada.
Una cartera elegantísima „de piel de Russia grabada en colores, 

para señora.
U n lujosísimo y completo juego de uñas en regio estuche de 

piel y raso.
U n perfumador finísimo de cristal “bacarat” pintado a mano 

con estuche de piel y “moireé” blanco. ”
- U n juego de té de loza inglesa compuesto de bandeja y tres 
piezas.

Tet»eet»os prem ios
Una lujosa bolsa de mano para señora, de cuero de Rusia reccr 

tado con borla modernista.
Una polvera de cristal rojo.
O tra polvera igual.
Una preciosa bombonera de porcelana.
Otra preciosa bombonera -  florero de loza fina con dorados.
Una lujosa “echarpe” de crespón de china color tórtola con 

fran ja  marrón.
.O tra "echarpe” también de crespón de china, de color azul-paco 

con frah ja  búlgara.
Un precioso estuche de úñas de m arfil blanco.
Un artístico joyero de electro -  plata en estuche de piel verde- 

y terciopelo blanco.
Una bandeja de cristal. ¡

E l  concurso se cerrará e l . treinta y  uno de Enero próximo, 
obteniendo los premios aquellas declaraciones que^a ju icio  del 
jurado lo. merecieran.

E l  jurado lo constituirán: L a  directora de esta sección y un 
grupo de señoras de vinculación y altura mental reconocidas 
cuyos nombres se publicarán con oportunidad.

Creemos que este será uno de los concursos que puedan tener 
mayor interés pues no le damos el solo alcance de un entreteni­
miento y si de otro mucho m ayor: el de un encauce de las jóvenes 
de hoy a pensar con detenimiento en algo tan trascendente como 
la dicha o la desgracia de la  vida.



A Simona (Cerro Largo). —  La 
form a, practicada en las estamcias 
para curtir lee cuentos de corde­
ro es esta: Se ponen extendidas y se 
rocían bien con leche y sal (en for­
ma, de salmuera) y cuando esté e l  
cucrito mojádo, cuidando de que la 
parte de la lana quede seca, se res- 
trega y  soba bien, como si estuviera 
lavando una pieza <fe ropa, repi­
tiendo la operación de humedecer y 
sobar, cuantas veces sean precisas 
hasta que el cucrito quede blanco y 

< suave como un guante, poniéndol 
después a secar a la _ sombra.

Algo Lindo. — Muy d o lo ro ^ su 
caso’; Ic daré'sin  embargo, 
sejo que me pide ςρη todero1 buen 

'deseo de acertar. S i su Vlm a se ha­
bía hecho ilusiones, v'resulta ahora
que a quien quien/ese caballero es 
a usted, yo no νΛ nías que un me­
dio, que es md* explicación franca. 
Todas las odsas de la vida, tendrán 
siempre nfis buena acogida en los 
corazoñor humanos, cuando son pre­

sentadas con .sencillez y humildad, 
que ¿gando se deja sólo a la com -·| 

® f«is?6n de las gentes. Creo que si 
Vusted no tiene valor para hablarle a 
.ella, debe buscar a la persona que 
veon su prima tenga más poder es­
piritual y confiarle todo: L a  la­
mentable» equivocación de esta, el 
amor sincero de ese señor por usted 

^L_ pasión a la que usted correspon­
de, — y pena qué a usted,le ca‘usa 
el deücngañp de. la otra. Debe de­
mostrarle, con dolor, que si se tra- * 
tase de cualquier otro sacrificio, 
Usted lo  haría,'pero que en esto no 
puede ceder,-por cuanto el amor e s , 
la base de la vida humana, y es al- 
go muy grave oponerse a su paso 
por ^consideración alguna. Un traje, 
una diversión, hasta una posición y 
una fortuna, puede sacrificarse en 
provecho de o tro ; pero el “amor 
verdadero” es algo sagrado, ante el 

i d ial hay que declinar todas las 
consideraciones, porque es como la 
vida misma, que el que tiene que na­
cer, debe nacer por encima de todo; 
y al amor que nace en un corazón,.

- no puede estrangulársele, por que lo 
pliso allí una mano eterna más ipo-

| deresa que las nuestras. Este es 
pues mi consejo. Consideración, pe­
na \y-- caridad, para la víctima de 
esta ibisión falsa, pero nada de re-

- nunciamienteís que pueden ser fata­
les para todos. A  sus ordenes quedo 
para todo.

Trabajadora incansable· —— Para 
pidureoer el yeso, Encuentro la sir 
guíente fórm ula: '  Mézclase con él, 
de 2  a 4 por ciento de raíz de “al­
tea” secada y reducida a polvo fino. 
E l endurecimiento notablemente re­
tardado, no condeza si no 'al cabo 
de una hora, pero el yeso así pre­
parado, puede, después de la deseca­
ción, ser cortado, limado o torneado 
y servir para hacer variedad de ob? 
jetost v

'S i  se eleva a 8  por ciento la pro­
porción de raíz de “altea”, se re­
tarda aún más el endurecimiento y 
se aumenta la duréza de la masa. 

" E sta  composición puede, antes de su 
completa desecación, ser laminada y 
dar hojas ¡delgadas que no se hien­
den jam ás al secarse.

Rosita. —  Aunque su cá§o. es com­
pletamente distinto,. también doy hoy 
eit una respuesta a una consulta de 
orden moraíl, un, consejo especial de 
mi modo de sel· psicológico. ^Hablar,

UNTOIIAf
ica r ,' aclarar las co­

jo de lá  escritura o de 
que quiere decir no en-; 
i mutismos, no esperar 

fiie se explique él” o “a que de 
explicación ella”, sino ser nos­

otros, nosotros mismos 1 : s que avan- 
oemos, los que nos lleguemos al al­
ma herida o que nos hirió» y decirles 
“la vendad” que llevamos dentro, y

se recubre del zumo, contenido en la 
‘ otra mitad de la naranja. Toman­

do rápidamente esta mezcla no se 
sospecha ni siquiera la existencia 
del aceite.

P ara  emplear la cerveza se pro­
cede del siguiente modo: Se  pone 
un poco de cerveza en un va9o ; lue­
go el aceite, y  finalmente una nueva 
cantidad de cerveza; hacer espumar 
el todo con una. cucharita y cuan­
do la ebpuma es muy_abundanltc,

día erarnos así, no nos avergonza­
mos. L o . mismo las cartas nobles y 
sinceras. Podrá pasar el asunto que

NO ES LO MISMO
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así -lograremos, aclarar todo más 
dulce y llanamente, qüd “guardando 
el rencor” y creyendo de ambas par­
tes, que la contraria es la culpa­
ble. En  su caso- particular, debe 
usted pensar si es dueña de sí, si 
en la charía no se va del seguro,' y 
si no ha de decir en el calor de la 
conversación, algo que sea irrepa- 
paráble; s i.es  así, hable, con él, ha­
ble y -se a  sincera y leal, afectuosa 
y convincente," que las palabras cá-

CUESTION DE MINUTOS
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bueno, y, nos lo dá además nuestro 
propio sentimiento, nci es posible 
arrepentirse nunca de lo que se con­
fió al papel, como no es frecuente 
por ejemplo el arrepeaitirse de ha­
berse retratado, pues podrá hacerse frotar el borde del vaso con alcohol 
viejo el retrato, pero como aquel puro; este último suprime la im­

presión del cuerpo graso, qu£ es tan 
desagradable para los labios. .·<

S jn  molestia alguna le contesto 
también a su consulta sobre el me­
dio de hacer expulsar prontamente 
a los niños cuerpos ingeridos por 
accidente. Comprendo señora el sus­
to pasado. en sitió donde no hay 
médico y con mucho gusto le doy 
el siguiente procedimiento: E n  pre­
sencia, de. un caso de ingestión de 
cuerpos extraños en el estómago, 
tales como broches, botcnes, etc., 
conviene hacer ingerir un trozo de 
algodón hidrófilo como sea posible, 
en la leche, en una cucharada de ja ­
lea de fruta, etc., etc. Algunas ho­
ras más tarde se administra aceite 
de reciño. L a  expulsión del cuer­
po extraño no tarda en producirse 
y  se le encuentra tan perfectamen­
te rodeado del algodón que evita 
cualquier herida probable del intes­
tino.'

Atormentada por quimeras. .— 
Perdone, que; le diga que me ha he·* 
d io gracia su consulta y que me 
parede que su seudónimo debía ,séi 
“Atormentada por -cuestión de pe­
luquería” i M e dice que su preten­
diente es buen chico, pero que no 
se atreve ha hacerte caso- porque es1 
calvo y me pide consejo para disua­
dirlo y templar su pena al desipedir- 
lo. No veo la necesidad de lo uno 
ni de lo otro. Muchas * contestacio­
nes serias podría dfcrle, de que “1c 
principal es que sea bueno, honra­
do” etc. y lo demás importa poco; 
pero es demasiado ingenua su pre­
gunta, y  yo tengo que ponerme “a 
tono”. S i a usted le parece, se le 
puede recomendar a su pretendien­
te el uso de “bisoñé“, pequeña pelu­
ca ^adaptable que ίιο  se nota, y pue­
de hacerle cambiar de fisonomía 
colocándosela a capricho y según 
é l  hum or; un poquito atrás, “a lo 
despreocupado” ; un poquito adelan­
te”, a lo reflexivo” ; ladeada” , buen 
humor” ; sdbre* el cogote’V  no me 
imjportá nada de nada” y así sucesi­
vamente. E s lo único que se me ccu- 
rré ; perdone que la  haya madurado, 
pero es qué no creía que a los no­
vios se les aceptara 'p o r  el pelo, 
como si estuvieran destinadas a ga­
nar carreras en el Hipódromo.

Recién casada. —  Las yemitas que 
desea Usted hacer, se prqparan co-

— ¿y  por qué entonces.-siempre, quiere bailar conmigo, si yo no le gusto
para nova? * ? '  - ■

— Porqué las mujeres que sirven para bailar no sirven pora casarse con ellas

nos movió a escribirlas, pero n o ' hay" 
de que ruborizarse. N o me diga que 
le da cortedad preguntarme “cosas 
difíciles como a un confesor”, pues. 
de esta sección quiero yo hacer uti 
suave y afectuoso confesionario es­
piritual.

A Una mamá de. muchos niños. — 
Realmente es d ifícil-el hacer tomar 
a los niños el aceite de ricino, y no 
tiene nada de extraño además, pues­
to que a los mayores nos repugna

SA agilidad, esa

tusiasmo que son la 
clave del éxito en los 
deportes, no se ob­
tienen sino nutriendo 
el organismo propia­
mente.

todoslos días,significa 
sangre rica, energía 
muscular y resistencia 
a  la fatiga. E l ali­
mento preferido por 
todos los atletas del 
mundo. Alimenta dos 
veces m ás que la 
cam ey tres veces más 
que el arroz y  es muy 
fácil de digerir.

_

Digestiones difíciles
Un Consejo Saludable

■— | Espera uif momento, mujer; cinco lixinutos

Muchas personas que han 
sufrido las molestias comunes 
del estómago, como dolores, 

mo sigue: En  una vasija honda se malas _digestiones, acidez, pe- 
ponen diez yemas de huevo, agre- sadee después· de las comidas,

lidas» entran en el corazón, como 
brasas en cera, haciendo hoyo. . . .  
Pero si por el contrario,, temo usted 
ser ■ violenta, o demasiado tími­
da, que/es tan malo como el otro
extremo, —  entonces r ^ u r r a , al pa­
pel, que · si es cierto , que h^y que 
mirar'’ bien lo que'se- escribe, tam­
bién, es cierto que haciendo lo’ que 
él alma nos dice que .es noble y

muchísimo también. Entrenlos diver­
sos procedimientos empleadlos para 
facilitar su ' ingestión, se recomienda 
el zumo de naranja y  la- cerveza; 
pero por regla general son mal 
•aplicados.

' E L  zumo de naranja sé^emplea en 
la siguiente form a: Se espritne la 
mitad de la naranja . al fondo de 
urr vaso, se echa luego el aceite y.

gando, .poco a  poco, azúcar molida, 
y tamizada en cantidad suficiente 
para hacer una pasta dura, que an­
tea se aromatiza con esencia de J i -  
món‘, de naranja, de fresa, de gro­
sella, e tc .; se hacen con la mano 
Sólitas dél tamaño de una yema, se 
extienden en /una tabla y se ponen 
a orear a a sombra hasta .que se 
endurezcan; 'deajiüés se untan con 
azúcar granulada y se dejan secar.

__ S or Supliciol t

etc., declaran que el bicarbo­
nato esterizado es un remedio 
sorprendente por sus resultados 
y  m uy agradable de tomar. 
Limpia el estómago, quitando 
los ácidos y  asegura una per­
fecta digestión. Médicos emi­
nentes aconsejan a diario to­
mar media cucharadita en un 
poco de agua. Recomiéndase el 
esterizado en frascos especiales.

Grábesele bien en el pensamiento conjo es el pomo 
del gran dentífrico BEBECO y no acepte sustituto.

(RCOLINA
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DUDA

—-E l día de mi casamiento todos decían: ¡-qué m o n a !... 
ahora yo no sé si lo dirían por mí̂  o por mi m arido.: .  .

Toda colaboración para ser publicada 
en “Página de Ustedes" deberá ve­

nir acompañada de GUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.

LA MUJER DE MI IDEAL

Es una ñatita: Reside en Gdo. próximo 
a vía de ferrocarril. Cuando miro sus ojitos 
divinos pienso en todo un horizonte de en­
sueño ; y en una apoteosis de colores. La 
Vep radiante y bella como una rosa; que se 
v l»re a los besos de la noche que avanza. 
La amo y hay momentos que pienso que no 
pudrÍA pasar sin su carino. ¿Será buenita. 
y me contestará? «Recordará al qUe viajó 
sábado hora 23 y 1|2 de Sierra hasta- Gdi. ? 
- ·  A. L ...

La mujer: que hará Ja felicidad mía, 
es aquella que retina- tres solas virtudes.

Blanea Itovener de Sehramm
C IR U JA N A  D E N T I S T A  

EXCLUBIVAMCNTK SEÑORAS V NIÑOS 
' TRASLADÓ BU CONSULTORIO A LA CALLE 

S IE R R A . 2118 M O N T E V ID E O

Honradez sin mácula, bondad infinita y 
espíritu de sacrificio· -Yo soy joven, bien 
«puesto, bastante instruido, con regular 
fotruna, y en el amor exigente y aveces 
tornadizo. Si alguien quiere sufrirme, 
dar senas por esta revista a — “Genio 
•do? mal".

Rubia o morocha me es indiferente. La 
quléro. hermosa, instruida, con "gran do­
minio* social pues mi posición económica 
asi lo requiere. La que tenga interés por 
un buen part’do como creo serlo, conten­
te a — Aristócrata.

Estoy profundamente enamorado dé la 
morocha de divinos Ojos que todos los 
días a la hora 19 veo pasar por Sarandí 
rumbo a Andos en cuya calle toma el 
tranvía de la línea 12 en dirección a las 
afueras. Si ella se dá por aludida, rer 
ruerde a. quien 'tiene siempre que pasa 
una frase galante para saludarla. — El 
da traje gris.

ESQUELAS

He leído: — much,», mucho, ‘-TV de 
Yds.' de M. U.", nunca me interesó . nin­
guna de - sus esquelas. Al leer, la suya, 
he sentido una fuerza irres'stibíe que me 
ha hecho contestarla. También como Yd-.

vivo en ciudad de campaña; alto, moro­
cho, 80 años, empleado, educado, y con 
muchas ansias de amar. He sufrido -mu­
cho; mi exporlencla. es hija del dolor. 
Mo había hecho el propósito do no vol­
ver amar; pero, ¿que es la vida sin el 
amor? He recibido un desengaño muy 
grande en mi vida; al leer su esquela, he 
pensado: ¿son todas las mujeres igua­
les? ...' y como mi corazón me ha con­
testado quo nó, le contesto, y . acepto 
complacido esta correspondencia anónima 
que Yd. propone a los que lo interesen, 
con la esperanza, do que nos comprende­
remos. — Solrao Airam.

María Pía: — Ja, Ja doña María Vd. 
•fué la quo mo prometió darme su direc­
ción y aún no lo ha hecho como quiere 
que lo escriba. No mo escribas. Ya te in­
formaré como debes hacerlo. Dame' N.o 
porque la caldo es L . . .  y recuerda siem­
pre a — 5 de Noviembre.

Ñatita fea: — Aprecio sus cualidades. 
Espero nos entenderemos- ahora y. para 
siempre. 'Sírvase contestar con Indicacio­
nes necesarias. — Buzo de Génova.

Alba: — Debido- a la enfermedad de 
un tío, debo ausentarme por varios días 
de esta, aunque mi alma se va llena de 
tristes recuerdos, sin ninguna esperanza 
suya, le hago presente, que mi incansable 
amor hacia Yd. estará constantemente en 
mí. Con esperanzas que al regreso de lnl: 
ausencia sea . con más suerte la saluda 
-S. A. A. — Doctorcito.

Madrecita: — Interóseo en su personl- 
ta. Soy' oxtrangero, >es!do en pueblo de 
campaña, profesión y- físico inmejorable. 
Contestar por "M. U.” a — Viudito.

Estudioso: — Mande los cuatro sellos, 
st quiero correspondencia con Grlselle de 
Gervllle. —' VM. U.”.

Sulma T. y Olga F .:  ̂ Enterados _de
sus esquelas en. la cual nos pedían señas 
y nos citaban lugar para entrevistarnos: 
les diremos que no concurrimos a·'-ella 
porque queríamos enviarles señas, que se­
rán un-clavel en la mano; eJ JL.er do- 
D-'fngo después que aparezca la ' esquela 
en “M. ,U.” en el mismo- lugar que Yds- 
oitaron: de 2 a 3 <le la tarde. — Ri­
cardo M. y Luis A.

Nene: — Cuan arrepentida estoy de la 
locura que cometí ayer desoírte que mi 
amor por ti se había desvanecido cuando 
es más Intenso que nunca. Ahora lo com­
prendo ¡perdón! siií tí no puedo vivir. 
Dame tu amor nuevamente quo para uií 
significa lo que una gota de Agua al 
caer sobre el cáliz de una flor que agoni­
za bajo el sol abrazador. Tu amor es' el· 
único licor- divino- capaz de saciar mi 
sod y tus besos la única perla de'rocío 
que apagaría el- volcán de -fuego quo de 
mi corazón sube hasta mis labio$ perdó­
name : ya he sufrido bastante; te- lo -su- 
p!lco,~ mi corazón te pertenece —í  Dina

A Roba sin espinas: Los datos a la
simpática maestrea recuerde del único 
morochito de traje negro que con*Vd. se 
entrevistó esa noche y la admira muy 
amenudo por más ¿Taro lo daré datos 
personales, la tercer inicial de mi -nom­
bre empieza con B.- reciba el-cordial sa­
ludo dio i-— Corazón divino:

A Luz, Sol y Sombra. — Enterados de 
la esquela' qué apareció en M. U. en la 
cual dicen que aunquo no han apiado 
se sienten capaces de amar hasta lo in-

ECZEM INAi cor* radical da l u i  
t e z a m n . Tarro do 3 0  gramos S  1 .5 0  *

CREM A ESP U M A , preparación 
•speolal para ol outla tarro do 80 gram os.
0 .5 0 .
' T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  

«T a p ió » resultado g arantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gram os* praolo ,1 .2 0  —  
T o n o s  :  N e g ro , Castalio oscuro, Castalio y  
Castado claro.

Farmacia “ Tapie”
Í 9 5  de M ayó, 2 8 0

MONTEVIDEO

CONCURSO Déípjuoi, DE CARTAS AMOHOSAS
V A R IO S  P R E h ip s  E N  D IN E R O

Desde el presente número y cu, de clausula el 31
de Diciembre de 1924,, M U N DO  URUGUAYO abre entre 
sus lectores y lectoras un CONC-t r s q  d e  C A R T A S  . 
A M O R O SA S con un límite - máximo 250 palabras. T o ­
dos los números se publicarán aquellas a juicio de la 
redacción, ñor su forma literaria o por ¿ij fondo eean 
acreedoras de esa distinción.

Las cartas, firmadas con pseudónimo y escrita* con ca­
racteres bien legibles, deben enviarse dirigidas a ‘‘M-undo 
Urugubyo’\ C O N C U R SO  D E  C A R T A S A M O RO SA S, 
bajo sobre cerrado, conjuntamente con otro en cuya cu­
bierta se''haga referencia al psty&dónimo y que contendrá 
la firma del autor,- acompañándote e c o . un estuche! vacío 
de irá pomo de D E N T lN O L , pasto para los dientes. ^

D e las cartas recibidas y publicadas, así como de aque- 9  
Has que no J o  hubieran sido por falta de espacio pero'acepta­
das como pujblicábles por la redacción, se seleccionarán las - 
cinco .mejores para adjudicarles los siguientes P R E M IO S  
donados. por _

D E N T IN O L  pastá para los dientes

1. ° Premio $ 50 .00 ·
2. ° ,r $ 2 0 .0 0

3 — 3.° ” $  10.00 clu.

E l Prim er premio se adjudicará a  ¿a m ejor carta en­
viada y publicada a  juicio de hv redacción. E l ségundo pre­
ndo y los* tres terceros, a las que le sigan en orden de rrré- 

' ritos.

>  r ■ I?

finito: Les hacemos saber por medio, de 
esta revista que somos tres rubios que 
cantamos 18, 20.- 21 años, de cualidades 
inmejorables y - no podemos indicarles cual 
será la dimensión de nuestro amor por- 
cuc es la primera vez que intentamos co­
municarnos con: joven alguna. Por M. U. 
contesten a — “Tres Iniciales”.

Enamorado morocha que día miércoles 
10 ido tarde, tomó tranvía en Maldonado 
y M ... fué una sola mirada que con­
quistó mi corazón. Y holy siento un 
amor sublime sagrado hacia ella.' Le rue­
go me conteste si recuerda morocho de 
lunar, que compró Día. Rocueada dijo 
se había trasladado a la calle 13. Con­
teste pronto a — Un porteño.

Somos tres pibas de 15 a 20 años, di­
cen muy lindas, elegantes y con algún 
capital. Deseamos- encontrar jóvenes ele­
gantes y con algo en los ^bolsillos gj^hay 
algunos : que se' compadezcan de nosotras 
conteste por esta a j - í  Ansiosas por amar

Luz, Sol y Sombra — Hemos leído mis 
esquelas las cuales nos' Interesan pues 
somos tres jóvenes menores de 22 años 
Simpáticos -y dicen no feos y con buen 
porvenir, s i : somos dél gusto dé ustedes 
indiquen cómó conocernos — Tres cariño­
sos C. P. M.

Estrella errante — Enterada de su es­
quela enseguida 'mandé .dirección- donde 
.me indicó. ¿La recibió? Contésteme en­
seguida ¿si? Si no llegó a su poder, 
redámela en esa sucursal y si no la- 
obtubiese, entonces, me Indicará otra y 
volveré a escribirle 'le  / párese bien? 
Afectuosamente — Espíritu triste.

A Luz, Sol y Sombra — . Somos tres 
morochos, altos., ho mal parecidos, -según 
dicen. De 17, 19 y 21 años de edad. So­
mos nosotros Ίοξ, elegidos por el destino 
pam, conjugar-con Vds. el verbo amar? 
Esperamos contestación .-^Luzbel, Incóg­
nito, Becqueriano. .

Casandra — De vuelta' Argente viaje 
Europa encuentro su carta Por que. 
sin conocerme me trata casi con descor­
tesía? Moralmente y'■’físicamente soy el 
contrario de lo ".que Yd. supone-.'A part9; 
la modestia, reúno con las virtudes de 
ún perfecto' caballero, upa bondad, inte­
ligentísima. Espero-cita pues Yd., a pe­
sar de todo me Interesa. Registro, Poste 
Restante.

Ά “m orocha”  Cariñosa del Pueblo 
SoJl&-, Si Vd. cree en aná seriedad 
conteste dando sus iniciales para po- 
dter escribirle y que' edad tiene, quL 
zás ños conocemos bástanle y basta 
hemos hablado: yo -tengo 29 años 
soy de Soils Grande 5.* Sección. 
Solitario.

Mi i d e a l —  Es la  simpática viudi­
ta  Est. MoJles, se llama María Cris­
tina. Sé  que tiene novio. -Pero ese no 
se va a  . casar. Me dicen que tiene un 
defecto que es el de abrir oartita en 
el c . . .  . .  (Pero no, importa. Si llega 

-a.am arm e yo le saoaré esa,costum ­
bre. Reciba afectuoso saludó dei.— 
Franqueza.

21 Setiem bre  —r  Creo eres sincera. 
R e to rn a ... ¿Rencor? “Quién -sabe 
perdonar la  ofensa, sabe llevar a 
DloS' déntro del -almta’r —ru-20 años.

B r ico le tte  — Por tus. mamlfesta- 
ciones supongo tu corázón sitiado, 
falta que capitules en buena lid. Mi 
profesión, m ilitar. Estado soltero y 
edad 36 años. Indica como vernos. —< 
Centinela  Alerto.

G R A N  H O T EL C A LLA O
t r. P a ra  F am ilias  y P a s a g e r o s  
v. H a b ita c io n e s  d e sd é  $  3 . =
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Cartas remitidas .para el Concurso
Leticia:

rV fPerdónaine! . .  . .  si éstas frases, 
escritas por mi alm a en el paroxis­
mo de so  amarga desesperación, lle­
gan hasta tu retiro, como palomas 
fugitivas, turbando la  virgiliana pla­
cidez de. tu existencia. ¡.Yo te am a­
b a . . .  y :sonriente —  don esa bonda­
dosa sonrisa que Iluminó el rostro 
dé Jüesús. en él calvario >— sin un 
gesto , de dolor, o de súplica, sentí, 
como el filoso' puñal de tus desdenes 
penetraba en- -mi corazón, abriendo 
■una ancha y dolorosa hérida. Más, no 
teínas, que a l silabear el Hbro .de mis 
reouerdos. el foitasma del pasado sur-' 
ja  an te ' tus ojos, Interrogante como 
una Esfinge, en un recodo del cami­
no. ¡ ¡Es verdad.' que am argaste mi- 
existencia !. Yo te perdono, sin 
embargo. ¡No alcanzaste a  compren­
derme ! . . .  Y  . para demostrarte que 
mi corazón no alimenta odios, hoy, 
que como Un ave inquieta, levanto 
presuroso*Vuelo, te  envío ün a d ió s .. .* 
¡ un amargo odios de despedida! . . .  
P artir es morir un poco —■ dijo „el 
poeta —- y al alejarm e, tengo como 
un amargo presentimiento, de Que
jam ás volvere a  encontrarte................
; Adiós! . . . .  que seas muy fe liz ! . . . .  
Y mañana, cuando en brazos de otro 
hombre, tu corazón desborde de. ale­
gría. ¡olvídam e! Yo no quiero que

mi recuerdo, al cruzar por tu  altpa, 
como una. bandada dé“cuervos fa tí­
dicos, obscurezca el sol de tu , dicha. 
Pero, cuando la  dolorosa realidad, 
tronche con mano despiadada, las ro­
sas de tu fé ; y _en el a ltar de tu al­
ma, agonizen los cirios dé la  espe­
ranza; entonces si, recuérdame r llá­
mame ! . . .  Yo . olvidando agravios, 
acudiré sonriente, a  consolar tu espí­
ritu amargado! ¡ Adiós! . . .

R oberto,
L em a: E l C aballero d e  la  N oche

Mi . adorable Blanquiza;

Un día 'la  casualidad, puso frente 
á  mis ojos los tuyos r- no sé porque, 
pero lo cierto es qUe al mirarme he 
sentido tan agradable sensación'como 
jam ás he sentido frente a. mujer a l­
guna : «

. .  .después de ese día, se apoderó 
de* mí un sentimiento desconocido, y 
mo asusté de mi mismo y no ¡pudien- 
<?p contener esa fuerza .superior que 
se apodera de nosotros he tratado de 
verte de nuevo y  cuál piloto aviador 
que surca los .espacios en busca d e lo 
desconocido, asi: yo me sentía cada 
vez más atraído por el- misterio pro­
fundo de tu-m irada, y  te susurré al 
oído muchas cosas que hoy no qui­

siera haberte dicho, -y con esa Ir»" 
consciencia qué produce el delirio de- 
las grandes pasiones., fe. di un .b eso ,. .  
s o . . .

. :  .beso tan dulce en ese momentOr 
pero que más tard e1 tenía que dejar 
en mi alma una profttnda amargu­
ra . . .  te voy a  explicar, porque; men­
eando serenamente he ..comprendido, 
que con m i amor atentava contra tu 
felicidad futura, y  apesar de ’ que­
rerte thnto, renuncio a ese amor,

COMO DEBE SER EL MARIDO IDEAL?

En este número comenzamos a publi­
car algunas de las contestaciones a nues­
tro concurso.

¿Cómo debe ser el marido ideal?, no 
pudlendo publicarlas todas, por llegar a 
diario, centenares a nuestra Redacción. 
Esto éxito de nuestro concurso indica que 
el asunto es altamente -Interesante y se 
presta a mover la pluma dé nuestras mu-, 
jeres tan inteligentes como' sentimentales: 
Acusamos recibo especial a las firmadas 
“Estrella del Sur” y "Lenconoe” que en­
tran también a concurso.

¿COMO DEBE SER EL MARIDO IDEAL?

1. ° — Amoroso.
2. *  — Elegante.

uporqúe'-tu casi 'una nlña^ y yo oási 
Un -vifejo, .tu (felicidad sería- soba- 
menta momentánea. '

Ahora solo te pido que no one con­
testes, -y que ;té olvides· de m í . . ,  ^o' 
en cambio,- te seguiré queriendo con 
ese amor místico que sienten los 
devotos' por j a  vlrgencita que los ins­
pira y los protege . . .  y pensaré' en 
ti hasta el último minuto de mi vida. 

Siempre tuyo espiritualmente.
Hügo.

" 3r° — Ambicioso.
4.° ■—· Generoso sin llegar

farro.
— Tolerante.

6>. r-ü Sano.
7.® — "Viril.
8.o — Culto.
O.® — . Recto -en sus -juicios.
lO.o —  Sociable.
La enumeración no quiere

unas virtudes sean primero quo otras. El 
marido Ideal debe de reunir esas diez 

. cualidades apuntadas, porque en ellas se 
engloban todas las cualidades apeteci­
bles, - pues el -hombre amoroso, es fiel, 
puntual, cariñoso, gallante; el elegante es 
pulcro, aseado y poseo o adquiere, una 
posición que le permita serlo;' el ambi­
cioso es trabajador, activo, vivo, busca 
vida; el viril es fuerte, enérgico, valien­

te, ágil, décidldo;.el generoso es Sim­
pático, bien mirado en todos lados, ami­
go de que su familia lo ' pase bien ; el 
tolerante es .sereno* comprensivo; ~el sano 
es alegre, optimista; .el culto es refinado 
en sus gustós' y actos; el récf o - en sus 
juicios, es justo, honrado, buen esposo, 
buen padre, buen amigo; el sociable es 
.brillante, ameno, amable, fino. ¿Cftft to­
das estas cualidades, se sobrentiende que 
el marido ideal es joven, pues es iihposl'- 
ble qué un hombre en la edad provecta1 
pocen ciertas .condiciones, aquí enume­
radas. Y si es dueño de las 10, ¿qué más 

'se podría pedir a la' suerte ?-
Olga.

¿COMO DEBE SER EL MARIDO IDEAL?

Mis pretens'ones son:
1. ° -i- Honrado..
2. ° — Veraz.
3 ° Trabajaddr,
4. ° — Económico, sin Incurrir en ta­

cañería.
5. ° — De edad Igual o mayor que yo.

- 6.° —Cariñoso. -
7.0 Instruido. _ i
8.0 — Sociable.
fl.“ Observador.
10.®,— Agradable de .porte y maneras.

Dolora — Unión.'

-s. En Nueva' ,York se emplean gasea 
de mostaza para combatir el bacilo 
de los resfríos, bronquitis crónica e 
influenza.

Como debe ser el m arido ideal 
Contestaciones rec ib id as
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E l  monumento 
a Florencio Sanchez

Florencio tiene un monumento 
q u e .se  levanta para la admiración 
de su pueblo desde hace algunos 
años, con relieves propios, con per­
files definidos y cuyas proporciones 
se van magnificando a través del 
tiempo. E l  monumento de Florencio 
es de esos inconmovibles que la at¡ 
cion de los anos no enyejeve poro 
a medida que la cultura cole¿^a 
se reafirma la belleza de legran  
obra va siendo más a c c é s i t  para 
el espíritu de las m ultitud-

Se quiere h om e n a jeó la  memoria 
del genio-autoctong/von un monu- 
rnénto de arte platico que simboli­
ce en una f ig i / í  tangible el espíri­
tu de aquel Areador criollo.

Hemos ^ rd id o  la cuenta de los 
años qtMF han . transcurrido desde 
que seáempézó a hablar.de ese rao- ; 
nuniejflo, se .fiambraran comisiones, ; 
se recolectaron fondos y  se pro- 

ryoctaron diversos actos para arbi-' 
trar recursos. Ahora, se intensifi­
can -las actividades tendientes a 
realizar, a realizar, por fin í

Tememos de que nuestra genera* 
ción pase sin que seamos capaces 
de premiar siquiera con un monu­
mento de piedra y bronce al que nos 
legó ese formidable monumento de 
luz de corazón y de luz de cerebro.

Florencio no quedaría nunca sin 
monumento y nuestra generación pa- 

r saría Como la de Shakespeare que 
no dejó más que el recuerdo de sif 

' incomprensión.

Plerloa Dealessi 
.coo Casaux

Con la  adquisición de la Dealessi 
Roberto Casaux ha reforzado su 
elenco, que queda así eñ condiciones 
de representar obras en que el lu­
cimiento de una primera actriz fren­
te a Casaux completará el valor 
artístico de sus libretos, destinados 
al éxito legítimo de hilaridad.

Con la interpretación de "Un 
gran señor”, la Dealessi tuvo oca­
sión de evidenciar sus admirables 
condiciones de actriz cómica inteli­
gente, estudiosa, de singular ducti­
lidad espiritual.

Casaux .ha firmado contrato con 
la famosa artista para la temporada 
de 1925.
a Con esas dos grandes figuras esta' 

compañía está llamada a muchos 
: triunfos ante los públicos intéligen- 
, tes y la crítica honesta.

L a  personalidad artística, excep- 
cional por- más de un concepto, de 
Roberto Casaux, necesitaba al lado, 
suyo una figura feménina de "a lto s ' 
valores para el teatro cómico.

L a  Pierina * Dealessi llena sobra­
damente ese vacío.

“ P arra" eo-el Urquiza

E l famoso' bufo árgentino, F lo ­
rencio Parravicini, tiene el propósi­
to de retirarse de la escena durante 
un año que lo pasará en Europa.

H a querido despedirse de nuestro 
público con esta temporada que ini­
ciará el 27 del corriente en el U r­
quiza.

Su actuación en Montevideo, fi­
nalizará el 1 1  de Enero próximo. 
E l debut se efeotuará con “SI 
hombre Sandwich

Una temporada -de Parra entre 
nosotros provoca siempre mucha .ex­
pectativa. Parra, es el actor cómi­
co más original, de personalidad 
más propia que existe en el teatro 

> rioplatense.
Los estruendosos éxitos alcanza­

dos en Buenos Aires, como actor y 
autor, le han valido un prestigio * 
inmenso. Entre nosotros se le ad­
mira. E sta  temporada de despedida, 
será pués, una ocasión para demos­
trarle nuevamente lo que se le 
aprecia.

■ Λ ο -fllippi

" A ai/*es tósigo el pan dulce”, es 
otra^lvista, en donde más que a 

/\ón, que a  Dupuy y que a de 
,ssi, hay que elogiar a Elias Alip- 

1  que como director artístico (le 
esta troupe ha sabido sacar tan 
buen partido de los números bata- 
ciánicos, con la coreografía y la 
brillantez de la presentación general 
de la  obra.

U n exquisito sentido de la estéti­
ca, un refinado gustó tan ausente, 
en la generalidad de los casos, de 
los escenarios rioplatenses, salta a 
la vista en la escenografía, en el 
vestuario, en toda lá mise de estas

perado. Sin embargo ve todavía con 
agrado el bataclán del 18, porque 
a las caras bonitas y a la buena 
disciplina hay que agregar, las cua­
lidades artísticas de Enrique Mu ifio 
y de la Cornaro que ellos sólos va­
len por todo un espectáculo.

Vittone al Artigas
Luís Vittone, el viejo conocido 

nuestro, el inseparable de Pomar, 
con quien acaba de romper el bi­
nomio de vuelta de una gira desas­
trosa por Méjioo, se presentará en 
Marzo al frente de una compañía 
nacional, en el escenario del teatro 
Artigas. Será bien recibido.

Royal

Con "Les Undar2”, los bailarines 
fantasistas, y "G albir a", 'recién de­
butados, el programa del Royal ha 
ganado en interés.

E ste  último número merece ser 
visto por cuanto significa una atrac­
ción extraordinaria. Se  trata de “í.a  
m ujer de cerebro misterioso” que 
presenta M r. F ix  y que ha sido el 
asombro de los públicos europeos. 
E s un número curiosísimo que 
interesa vivamente por lo impresio­
nante.

En  la semana debutaron también, 
Coralito y su guitarrero Ciaccio que 
tienen éxito para mucho rato.

Sedán Fordor Para Cualquier 
Estación

$  1.2 S 5 
w. Montevideo

Coupelet

$  1 .C 3 3  
. Montevideo

Sedán Tudor

$  1.120 
sí w. Montevideo

revistas del bataclán criollo de Mui­
ño, que como tiene que elogiarlas 
—pese a sus libretos—porque son 
presentadas todas con talento y mon­
tadas sin mezquindades de ninguna 
especie.

E l elenco cuenta, además, con al­
gunas figuritas para el bpile de 
mucho refinamiento y  delicadeza y 
en su conjunto evidencia una disci­
plina tal que todo habla del muy 
buen tino de la dirección artística.

Indudablemente que nuestro pú­
blico puesto en el trance de ver imi- 
taciones rasimiescas, ha llegado a ;a 
convicción de que lo hecho por 
nuestros · muchachos de la  troupe 
ateniense difícilmente podrá ser su­

rjo, esto es, que el era el prototipo 
del caballero enamorado del ideal.

Cervantes remontando el Medite­
rráneo azul bajo el pabellón de don 
Juan  de Austria y en camaradería 
con forzados y piratas, en defensa 
de la Cruz contra la media lun a; 
Cervantes perdiendo su mano iz­
quierda, compañera de aquella g lo­
riosa con que había de escribir pá­
ginas inmortales; Cervantes en la 
prisión mora, facilitando pqr todds 
loe medios a su alcance la huida de 
sus compañeros de cautiverio, mien­
tras él, continuaba encerrado, es el 

I verdadero prototipo del caballero 
quimérico, lleno de fantasía y de 
idealidad* que tan sangrientamente 
ridiculiza y  pone a la pública espec- 
tación en la  figura de Don Quijote.

E sta  observación del escritor in­
glés, nos trae a 4a jñuma otra nues­
tra que consideramos oportuna, y es 
que, los escritores, lo mismo los 
que tienen grandes cerebros que los 
de pequeña capacidad, escriben la 
mayoría de sus libros, en plena con­
traposición con sus hechos mate­
riales en la vida.

La actriz Vera Reyijolds 
debe el triunfo 

a su uaturalidad

No hace todavía cuatro lustros 
qüé en los terrenos, entonces despo­
blados, de uno de los suburbios de 
Los Angeles, una chiquilla, viva­
racha y bonita, jugaba al bas-ball 
con otros chiquitos de su misma 
edad. Aquella chiquilla, traviesa y 
linda}* es hoy una de las actrices 
de más brillante porvenir en la  es­
cena cinematográfica.

Sin necesidad de mencionar su 
nombre, el lector habrá adivinado 
que nos referimos a V era Reynolds, 
quien interpretando películas bajo  
la  -dirección de Cecil B . de Mille, 
no tardará en brillar en el firm a­
mento cinematográfico entre las es­
trellas de primera magnitud que se 
llaman Gloria Swanson, Bebé D a­
niels, Agnes Ayres y Leatrice Joy, 
discípulas todas ellas del emi! 
director americano.
- V era Reynolds debe su friunf· 

definitivo á la naturalidad con que 
interpreta sus papeles. Nada hay en 
ella ficticio. Libre de amaneramien­
tos la  señorita Reynolds posee el don 
de convencer a l público. Su  identifi­
cación con los papeles que interpre­
ta es completa. N o se sabe si el pa* 
pel ha sido creado para ella, o ella 

I para el papel.
I V era Reynolds apareció por pri­

mera vez en una película de la P a­
ramount interpretando el papel de 
bailarina. E n  ella tomaban parte el 
malogrado actor W allace Reid y la 
actriz Cleo Ridgley. V era tenía en­
tonces solamente doce años de edad. 
A l cumplir quince, desobedeciendo 
los deseos paternos, ingresó en un 
estudio de Los Angeles-donde se 
impresionaban películas cómicas. Más 
tarde le atra jo  el género dramático 
y logró Interpretar papeles de rela­
tiva importancia en las películas * i
“L a  bailarina española”, “H ijas  pró­
digas”, “Sombras de P arís”, y  “Co­
razones de hielo”.

P E Q U E Ñ A S  F A N T A S IA S

^  I  E s  cn  ̂ la edad en la ^que las mil· i

i  1  noUr i  9 uijote' . p“es ¡ ® |  1 autor Ü  ϋ  Si jóvenes son caprichosas por
encontramos en una revista inglesa, fcu lo , si Cervantes quiso malar loe naturaleza, pero cuando se vuelven 
sobre el h g |  moral de Cervantes y libros de caballería imperantes, de m ujeres siguen siéndolo por eos- 
la idea que se llevó al escribir el mostró con su vida todo lo contra- tumbre.

Los modelos Ford cerrados 
están provistos de todos los 
detalles que hacen qómodo y 
elegante un automóvil. Son 
coches para todas las estacio-, 
nes pues, conjuntamente con 
el confort y abrigo de los tipos 
cerrados, ofrecen los encantos 
y el placer de los autos abiertos, 
debido a su amplia ventilación 
y al ancho considerable de sus 
cristales, qué permiten admi­
rar cómodamente el paisaje
La demanda de estos modelos 
crece día a día y ahora, con el 
precio tan bajo a que se vén­
d e n lo  existe ningún motivo 
para que Vd. postergue por 
más tiempo su compra.

Precios con arranque eléctrico 
y llantas desmontables.

P U E D E N  A D Q U IR IR S E  P O R  M E D I O 'ü E L  P L A N S E M A N A L '" ' '

Alrededor da autores célebres
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LOS TRUCOS D EL CINEMATOGRAFO FATALIDAD CLIENTE DESCONFORME

La heroína de una película "do coto boys, corre  un peligro espantoso 
EN LA EDAD DE PIEDRA

1 1 ¡|| NI m is ni menos le hubiera pasado "  Se ofrcc!an cepillos pera “dientes” ¡  él neeesltaha cepillo para “el diente" 
a Adán si no hubiera cedido a Vas ^  j T
sugestiones de Eva, Inspirada'■ por la GRATA ILU SIO N ^
serpiente. . . . . .  — ¿SZ ·-

Ι| | £ 3 p i ¡¡g | ¡
ASTUCÍAS MARITALES'

— Mira, aquélla ya se cortó melenita.
-LClaro, como que es la primera actriz del batoolán, ella impone 

la  moda.
■ LA PAZ EN E L  HOGAR

— ¿ Siempre se saca los zapatos tu 
marido cuando llega a las tres de la 
mañana?

—N o; Ahora, le quité la  costumbre 
Echo tachuelas en la escalera.

E lla  ■— i Ya sabrás lo que es buéno si algún día pierdo la  calma

—E l esposo (Ptiió cronista) . —  jiPoh 
bre esposa tufa, qué tarea ha tenido 
antes de salir, eligiendo ed sombrero 
que debía ponerse!

CONCURSO "P U R IT A S " DE OCURRENCIAS INFANTILES
Con v a lio so s  ju gu etes co m o  prem io

Son muchos los rasgos de ingenio infantil que por falta 
de ^publicidad se pierden en el olvido. ¿ Que persona, una 
vez en su vida, no ha sido sorprendida por la oportuna 
ocurrencia de una de esas criaturas precoces que en la 
conversación fam iliar o ante, un acontecimiento cualquiera, 
revela su inteligencia despierta con una frase digna de 
la más amplia consagración? Toda persona que recuerde 
alguna^ de. esas felices ocurrencias puede remitirlas a esta 
íedacción acompañada de úna etiqueta de “Puntas”, pues 
la Fabrica de las harinas-“Puritas” ha resuelto premiarlas, 
con un valioso juguete, que será entregado todas las se­
manas. Inicia, con esta finalidad, desde este número, uh 
concúrso entre todos los lectores de M U N D O  U R U G U A ­
Y O  para el envío de aquellas ocurrencias infantiles .que 
a juicio de 1<β mismos merezcan los honores de la pu­
blicidad. Se publicarán semanalmente todas las que, según 
el criterio de la redacción tengan mérito para ello y  de 
entre las publicadas se e leg irá ' la merecedora del premio. 
Una misma persona puede enviar varias ocurrencias por 
semana. Estas deben ser remitidas con pseudónimo, ex­
presando en la  cubierta del sobre su destino, y en otro 
el nombre y domicilio del remitente.

E s  esta una buena oportunidad para que los padres o 
abuelos tengan ocasión de obtener un buen regalo gratis 
para sus hijitos o nietos.
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£ ra  el 13 Brumario del año II . 
B a jo  un cielo lívido' cargado dé nie* 
fit, Del fina, antes condesa de Athis, 
envuelta en un grueso manto, bajó 

1 del cpche en el puente Nuevo, al 
del árbol de la Libertad, que ostg 
taba un gorro . encarnado.

En seguida, un hombre que^taba 
.arrimado a l  pedestal de do*ue v a ­
haban de arrancar la ésta*™1 dfe En ­
rique IV , se ap rox im ar la dama y, 
quitándose el gorrp^í® piel, saludó 
cortésmente. Su jrcabellos estaban 
cortados a y vestía una car­
mañola haj^pienta: no tenía corba­
ta. D eifica reconoció bajo ese ata­
vío a Ifesprés, el más joven de los 
abogados del parlamento.

Justáis muy bien,, Mauricio — 
^íe-dijó, —  pero el saludo no armoui-~j 

za con .vuestro .traje.
Os he pedido- que viniérais para 

.conducirme al tribunal* .revolucro- 

. nário,
— ¡Y o , Delfina, llevaros a cSos 

verdugos!

E L  NI NO
por Anatole France J

■Sabéis que hoy juzgan a mi vie- 
amigo Lefebre, acusado de fe­

deralismo.
— Lo s é ; como también que maña­

na habrá dejado de existir.
—X  yo  debo servirle de testigo. 

Le he oído, desde el 12 de Julio  del 
9 1 ,.abogar en pro de la  República; 
puedo probar que en aquella época 
se le ofreció el empleo de ayo del 
D elfín y  que rehusó. Tengo mil 
pruebas de su patriotismo y las trai­
go a sus jueces.

—No os escucharán. *
— ¡N o queréis que sea cobarde! 

------Lo que váis a intentar es inú­
til.

L os vendedores de diarios, corrían 
de aquí para allá, gritando:

—-Aquí está la lista de los gana­
dores de la lotería de la santa gui­
llotina.

— Quién quiere leerla?. . .
¡ L a  traición de Jo s é  Lefebre, an­

tes .médico del traidor C ap etoL .. 
¡•La conspiración del infame José 
Lefebvre para provocar el asesina­
to de los patriotas 1 , . .

Delfina subía las escaleras cuando* 
la detuvo un hombre vestido con una 
carmañola, que se había · encargado 
voluntariamente de guardar la puerta.

—¿ Adonde vas, ciudadana ?

marón los sentimientos de cólera, 
odio y envidia/

iLij A y ! —  decían por todas par­
tes; :— ya no está M arat; hemos 
perdido a nuestro buen amigo. Des­
de que los malvados lo han asesi­
nado, los aristócratas levantan la 
cabeza. Pero hagan lo que Jjagan, no 
tendrán más remedio qite -arrpjarla 
al cesto. ¡ A  muerte los conspirado­
res 1 ¡A  la guillotina - los enemigos 
del p u e b lo !... ¡Jo s é  Leftbvre a la 
guillotina 1 . . ,  Las lisonjeras, los 
falsos testigos, los aristócratas, ¡ a 
la g u illotin a.!...

La causa de -Lefebre se estaba 
juzgando; el interrogatorio había 
terminado.

Se iban a oir los testigos. Á  cada 
momento, el pueblo se enteraba, por 
el intermediario de los ciudadanos 
en la sala, de los episodios produci­
dos, groseramente falseados, que iban 
deformándose de* boca en boca, hasta 
que el idiotismo y  el odio acababan 
por cambiarlos completamente.

Así se contó en el*patio del pala­
cio, que el infame Lefebvre fingía 
preparar medicinas para los pobres, 
pero que, en realidad-, les daba ve­
neno.

Cuando se supo que jun testigo, una

—Nunca es inútil cumplir con su 
deber. ¿Qué pensaríais de mí si, ce­
diendo a vuestros consejos, volviere 
a mi casita de Auteuil?

— ¡V am os! —  exclamó Després.
'— No m e perdáis de vista, Mauri­

cio.· Me faltará el valor si sé qffe 
no estoy bajo la protección de vues­
tra^* miradas. Pero, en interés mío, 
no os pongáis a mi lado: que parez­
ca que voy sola. ,

B a jo  el suave imperio de la mira­
da de Delfina, Mauricio se detuvo**y 
después, habiendo franqueado la ver­
ja , siguió de lejos a la joven que 
atravesaba el patio del Palacio de 
Justicia, en medio de personas arma­
das con picas y sables.

L a  multitud era compacta sqbre 
las gradas de la gran escalera que 
daba acceso a las diversas salas del 
tribunal revolucionario. Vestidos con 
carmañola, zuecos y gorros encarna­
dos, los hombres cantaban y  grita­
ban. . .

. . Se pablaba en los grupos de ju s­
ticia sumaria y de ejecuciones en 
conjunto; se acusaba de lentitud al 
tribunal y de mostrarse ¡demasiado 
inclinado a salvar a los culpables.

\;—Ciudadano; al ju ic io  de José 
Lefebvre. Soy testigo.

E l hombre no dijo  nada; pero una 
mujer fiorriblé que tenía un niño en 
brazos gritó, que no se debía permi­
tir que se aproximasen a  Tos jueces 
.mujeres aristocráticas capaces de 
corromperlos.

• Delfiiia, con toda la ligereza, de 
sus piececitos, avanzó hacia la sala 
del tribunal revolucionario,.dondqel 
u jier leía el acta de acusación.

Després, gracias a su carmañola, 
la siguió sin. ser molestado.

‘ Sin embargo, los gritos de, la ca l­
cetera llamaron la atención y reani-

mujér, iba a declarar, en su favor, 
se elevó un clamor de có lera :

— ¡E s  un c ó m p lic e q u e  la gui­
llotinen con él 1

Sobre este . punto, se suscitaron 
interminables disputas llenas de ig­
norancia y' crueldad, que iban cre­
ciendo y propagándose entre la  mul­
titud. ...

E sta  se impacientaba; la condena 
se hacía esperar. Fuese error o en­
gaño, corrió el rumor de absolución 
y los gritos redoblaron.

— ¡M uerte*a los testigos falsos!
Los septeiibristas se agolparon en 

las gradas y  quisieron «forzar la 
puerta. Esta se abrió y  apareció Del­
fina. |

A l ver al pueblo que la amenaza- | 
ha, ■ se., quedó . inmóvil, muy pálida. ·;| 
U n círculo de sables y  de puños 5 
crispados la rodeaba.

Mauricio, que habla abandonado l| 
la audiencia e iba siguiendo a la  jo -  .· 
ven, hizo un movimiento para inter- f  j 
ponerse entre ella y Ja  muchedum-  ̂
bre.

Con un gesto imperceptible, D el- $ 
fina . lo  detuvo. Sin embargo, las 
amenazas de muerte redoblaban; las j ; 
mujeres dominaban, con sus agu- fl 
dos chillidos, fos roncos gritos de  ̂
los hombres, casi ebrios. L a  más , 
espantosa de todas aquellas porso- | 
ñas, la que desde hacía varias ho- j 
ras enardecía con sus gritos a la j 
multitud, era  la m ujer que llevaba j 
el niño en brazos. D ió un paso ha- · \j 
cia adelante, y poniendo el puño ce- ; 
rrado juntó a  la cara de D elfina,' 
g ritó : ~

— ¡T e  vamos a sangrar, bribonal
Entonces un coloso velludó; a  me­

dio vestir, apartó a las mujeres, se 
arremangó y levantó el sable.

D elfina, palidísima, se mordió los 
labios helados para atraer a ellos un § 
poco de color. Gomprendió instinti- 
vamente que esperaban, para herir- 3 
la,- que diéso alguna señal de mié- ! 
da y  se declarase- víctima. Su aire ] 
de inocencia, sus- o jos virginales la ¿ 
protegían aún.

D irigió una mirada tranquila a 
su alrededor, y viendo á la fiera | 
humana que la  amenazaba, se acer- ij 
có a ella y le d ijo : 1

-=*¡ Qué hermoso niño tenéis!
.A  estas palabras, las más dulces " ,2  

que hubiera oído en sus vida, la ma- T  
dre se sintió hondamente conmoví- 1  
da y sus ojos se llenaron de lágri- f  
mas. ,

—Tomadle, dijo.
Y  alargó el niño a D elfina, que lo- | 

tomó en sús brazos y descendió son- * 
riendo la 'escalera  del palacio, míen»· 
tras que la  muchedumbre jndecisa, ? 
conmovida asombrada, se apartaba 
a su paso.

Atravesó as! el patio con su ino­
cente-protector. Estaba salvada.

E n  cuanto hubo franqueado la 
verja, ¡devolvió- la criatura a su ma- < 
dre sin pronunciar una palabra. P c- J  
ro una de sus lágrim as'había caído 
sobre las mantjllas. ;

Mauricio, qué se había adelanta­
do, la  hizo entrar en el coche que J 
les aguardaba junto a la torre.

E l  vehículo, al dar vuelta, tro­
pezó con la  carreta que esperaba a 
José Lefebvre para conducirle al 
cad also .. .

Los nombres fj
EL origen de la palabra duro, y. 

el, de su hijuela, peseta, hay que 
buscarle en América y entre los. pri­
meros aventureros españoles qüe 
conquistaron y es establecieron en 
este continente.

Sabido es que entre los indígenas* 
conquistados no existían, para los 
efectos del comercio, las monedas 
usadas en el resto del mundo civili­
zado. Los conquistadores no tenían 
verdadefas monedas: perd sí po­
seían gran cafitidad de oro y de 
plata en pasta, y como, tenían nece­
sidad de pagar sus deudas y de ad­
quirir los artículos indispensables 
para sú existencia, en lugar de mo­
neda entregaban un peso equiválen- 
te de la misma, en oro o en plata; 
de ahí que seJntrodü jo la costumbre 
de vender un objeto pidiendo, por, 
él el peso tal dé plata o de oro. Así, 
la palabra peso quedó en el* comer­
cio tibmo una moneda imaginaria; 
pero cuando la autoridad quiso re­
glamentar los contratos, introducien­
do la moneda acuñada, la costumbre 
ya demasiado arraigada, hizo que a

“  Peseta”
la moneda verdad'se la siguiera lla­
mando peso.

L a época-en que esto sucedía era 
en e l año 1¿3^, y a raíz de la supre­
sión  ̂ del real de a  tres, motivada 
por la confusión de esta moneda 
con los de a  cuatro y  de a dos.

Tenemos,, .pues, en claró que al 
mediar el siglo X V I  las monedas 
que corrían en América tenían ofi­
cialmente los mismos nombres que 
e if  España, es decir, que las de pla­
ta (únicas a que nos referimos 
aquí) se llamaban reales de a  ocho, 
reales de a cuatro, reales de a dos 
y reales sencillos; pero el pueblo 
las llamaba indistintamente pesos. 
E sa  confusión para distinguir cada 
uno de esos pesos de los de distinto 
valor,'hizo que muy pronto el mis­
mo pueblo diera a cada moneda, un 
nombre diverso, y en poco tiempo 
quedó establecida la costumbre de 
llamar al real de a ocho, peso; al 
real de a cuatro, tostón, y al real 
de a dos, peseta.

Tenemos ya averiguado el ori­
gen del nombre de una de las mo­

nedas objeto de esta nota, y  que no~ 
puede ser mas lógico nr expontáneo. 
De peso, nombre sustantivo, nació 
e l . niminutivo peseta, o sea peso pe­
queño.
• Algo más complicado en el desen­
volvimiento del nombre d u ro ,. que, 
siendo, suyo un adjetivo, adquirió 
la categoría .de sustantivo. Y a  diji­
mos que. entre_el pueblo de América 
del siglo X V I  quedó el nombre de 
peso para designar la moneda de 
plata llamada oficialmente real de 
a ocho, y creemos siguió indistin­
tamente cón uno y  otro nombre has­
ta que, sin alterar el valor de la mo­
neda,, se la rebajó de peso, resul­
tando que al mismo tiempo corrían 
pesos o reales de a  ocho, que pesa­
ban 27 gramos, y otros qué sólo pe­
saban 23, y hasta 20. Esto  debió 
suceder hacia el tiempo de Carlos 
.I I ,  en cuyo reinado se dió una 
pragmática con fecha 14 de octu-- 
bre de 1686, en la cual se cambió el 
peso de las especies de plata, dismi­
nuyéndolas en una cuarta parte.

Entonces encontróte el pueblo 
con dos reales de a ocho, de peso 
diferente, y al que - pesaba más le 
llamaron peso fuerte  o  peso duro% 
denominación que se hizo oficial,

pues en.pragmáticas de tiempos^ pos­
teriores ya se -us^ para designar a 
los reales de a' ocho. Un ejemplo de 
esto se ve en estas palabras de la 
Ju n ta  Suprema de Gobierno de Ma­
llorca/ dictadas en 17 de agosto de 
1808; “Dispuso se acuñase moneda 
de plata, y, estándose' verificando la 
del peso duro . .

Y a  se dijo antes que en dos mo­
nedas achñadas durante la guerra 
de la Independencia se hizo constar 
su valor en ellas con la palabra du­
ró ; 'de todo -lo cuál resulta que el 
puéblo verdadero sustentador del 
espíritu de una raza, creó en Amé­
rica el nombre de dos monedas es­
pañolas.

S O B R E  G O U N O D

L a obra que cimentó la  fam a de 
Goanod, la que elevó su nombre a 
la inmortalidad de que .goza, fué* 
“Fausto”, ópera en cinco actos, es­
trenada en IP arís, en el teatro L í­
rico, el 19 ¿Te Marzo de 1859. L a  
inmortal concepción de Goethe, adap­
tada a la escena lírica por Julio 
Barbier y ‘ Miguel Carré, dió; base.

al compositor para hacer una parti­
tura muy apropiada a las diversas 
situaciones de^la obra.

Con el mismo entusiasmo que en 
P arís, fué acogida la ópera en to­
da Francia y en el extranjero, y la 
opinión de todos los públicos co­
locó a Gounod en primera fila  entré 
los · compositores de sú época. -

H asta 1870, Gounod’ fué el com­
positor titular del teatro Lírico de 
París. Una vez, no obstante, diri­
gió el maestro .sus pasos , a la Ope­
ra Cóm ica,. y esta in fidelidad nó 
a tra jo  a su obra los rigores del des­
tino. Muy lejos de ello, el público 
de aquel entonces dispensó favo­
rable acogida a “L a  Colombe”, obra 
con. que Gounod se inició en el gé­
nero, en 1866.

Dice de él el critico contemporá­
neo : ·
' “Si Gounod se hubiera abandona­
do con más libertad 1 a sus faculta­
des nativas, si se hubiese contenta­
do con ser un m úsica eminente, un 
artista apasionado y.Convencido, pro- 

. bable es que hubiera creado obras 
más notables aun; que las que ha 

s prcüqcido.·

Duro” y
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Cuando todo  mi ffgaro, a i hablar; 
segunda  coa prim ero  de cortar.-

Dolora (Unióti)
ANAGRAMA ANAGRAMA

ANAGRAMA
a  Ju an  Sergio
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Hallarán descifrando mi anagrama, 
a dos altos políticos de fama.

Vi'uguaya del E ste  
ANAGRAMA

a R ita  [Reforti
Í>0<

° V E D : f
Φ. o , SACUDO A R. R . o

o A.- O
Φ ■ ■ s a g ^ g S i · ■*'/-'*-̂ vt ,<*>
φ'ί!>0<>^5θφφΟφφΟ«$>φΟ^>φΟφφθ4φ
| i Cn mi saludo,

poeta espáftól escudo.
A rtagnan
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Esos te -aclamah con fervor 
por tu pericia y honor t

Apolo
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1. 6, Nombres.' 2, .Ciudad! 3, Cara. 
1, PMs. 5, Nflm. 7,. Bebida. 8, Letra.

, P erle tte

Alteé y Otrebor A.· 
• (Pocltos)

A S tella d i Savoia, retribuyendo. 
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En las páginas sublimes de la  Hia- 
...»[toria,

con letras de-oro y fuego-la Libertad 
.[grabó

el grito hebóicp que so cubrió de 
. [gloria

y el nombre del valiente que' lo in- 
[mortalizó

Ita lia -  (San José).
JERO GLIFICO COMPRIMIPO

A Pgi'lette.

1©  '  -  

1
1©

- Don Ju an  Tenorio. 
COMPRIMIDO*

A Prom eteo.

500
Apolo. |

'.!> COMPRIMIDO

I PA PA 1
A rm ando Líos.

CHARADA
P ara  ellos, con■’*· adm iración

Si el ingrato canasto ño se 'traga mis 
“versos

faltos .de galanura y de inspiración 
λΡογ medio de ellos quiero, simpáticos 

totales,
sincera hirtnildemente, brindarles mi 

‘afecéión.

¿$e aceptan? Yo lo ignoro. Más sé 
que hacia vosotros, 

Maestros del Ingenio, nace mi admi­
ración,

porque recién me inicio, y soy vues­
tra  discfpula 

asi qué perdonadme mi audaz intro- 
misión.

Estoy en los. segunda in versa tres  
con sex ta

“jefer triunfo que no" aspiro llegar ¿  
conquistar.

MI pobre inteligencia no diera .para 
3, tanto

y en ios Segunda iuvei'sa, tres fin  mo 
he de quedar. 

-Segunda, tres inversa con cuarta que 
realizo

no está exenta de audacia debido-a 
-■ mi osadía 

Asi perdón les pido, como les doy 
las gracias

por haberme -aceptado sin decirme 
. tres tercia .

No quiero más cansarlas. De todos 
me despido·

y muy especialmente por la  inmensa
____.' . , bondad·

a Mandólo lé~d!go que muy recono- 
É| cida |

le ofrezco liumllderoente mi * sincera 
amistad. 

M étom e en todo

JERO G LIFICO  COMPRIMIDO

T O R  M E n t a s
. Justus.

ANAGRAMA
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Tienes que pensar un-ráto 
Para bailar un literato, ■

Ju an  del Olimar.

JERO G LIFICO  COMPRIMIDO 
ANAGRAM ATICO i.,

A Solución.

T O M E  N O T A
Uruguaya del Este.

ACROSTICO^ "

•A Lohcngrjii. .
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Colaboradores de 1a sección. -*

Sin-PIonct. -

ANAGRAMA
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O D EJAN  E L  HONOR AL CURA O
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Encerré urt gran escritor.

.Oxe.

. ANAGRAMA COMPRIMIDO

A Solución.

OTO
N o la : Do·· la solución del compri­

mido* debe extraerse la del anagra­
ma, que es. un colega de mérito.

Art aguan. ■

JE R O G L IF IC O  C O M PRIM ID O

A M étom e en todo.

T A P E R A
; w , .A m alia

" (PtícitOSj.

CHARADA
A V ioleta  de los A lpes;

Has Vuelto con la  total - 
porque tu misma* eres flor.
E s fu aliento virginal,"-!, 
el que perfuma ¿1 amor.

•A tiu tercia- con postrera.
Ühicial dos  la alegría 
porqué eres mensajera 
dé la un dos terc ia  postrera.

Aunque me un tres  la iluslón.*- 
de esta dulce realidad 
te ^proclaimo con razón 
Reina de mi corazón.

Set-Tifón.

JERO G LIFICO  COMPRIMIDO I 
A A m alia, réCribktVendo.

O
N

A A
I
E l conde . Félix .

ANAGRAMA
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Flor olorosa 
al par de la rosa.

^  L iropcya V N erón . '*-·

ANAGRAMA

A "Lohengrin.

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ
Φ  ' ·- ·. , 1 φ  ·
o  Dert'ota a  la pagana gente  O 
Φ . ‘ ,. : Φ
O del fam oso  m arieoal O. A bren  O
Φ  - > f  «>

En aquella reñida batalla 
Con coraje y valentía 
“Derrota a la pagana gente 
dei famoso mariscal G. Abreu”.

Sirem o y  Apolo.
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L Vocal. 2 »Notn musical.. 3 Metal. 
4, -Nombre de mujer. 5, En los vehícu­
los. 6, En Ids. establos^ -7. País.

ANAGRAMA D EL TORNEO INGENIOSO
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La comida es una cosa 
' que rechazo cuando es sosa.

. < Calunga.

POLUCIONES D EL Núm. 310
D el, comprirnddb de- M étom e en to ­

d o ; R esolver. Del anagramático in­
terpretativo, qué debió salir con la 
firma de A lice y  O trebor A : Nico 
Pérez. ¡Del anagrama de xChiohita 
(Cordón) : Elba, Mandólo. De la  fra ­
se hecha de Alice jT  O trebor  A. ¡ (Po- 
citos) : De babqp· a  estribqr*-Del an a -, 
grama de A polo : Manuel R eina. De 
da frase hecha, en figura, de -Juan 
Sergio  ¡ Mi (festinó está  oerrado . . i·
* Del comprimido-de Artagnan ; Man­
doble. Del jeroglífico comprimido de 
E l Conde F é l ix : H izo breve in terva­
lo. Del charadísticQ de Virgilio y  .Ci­
c erón : . Paldtinado. Del Jeroglífico 
comprimido de V ioleta - I  y  Robin  
H o o d : B a jó  la  Zuna. Del comprimido 
de Canrloe W é b e r Conservatorio. De 
lá  charadita de* P erlette  i Casaca. *Del 
•Jeroglífico comprimido de- Uruguaya 
del E s t e : D esastres, en la  escuadra. 
Del jeroglífico · comprimido de Sin 
P ion a ;. P oner  -uná compresa»·' Del 
comprimido de. I ta lia  {San  J o s é ) : 
Porosos. Del jeroglífico comprimido 
de A m alia  (Pecitos) : Amo~- soberbio. 
De J a  frase comprimida dé Ju an  del 
O lim qr: Ayunar? en Cuaresm a. . Del 
anagrama de "L a  R eb e ld e ; V ioleta, 
Nardo.- -

• L em a Quos E g o : El autor de los 
trabajos que vinieron a concurso ■ ba­
jo  este ‘lema debe, enviar de nuevo 
su seudónimo, por haberle extravia- 
'do el sobre que. lo guardaba, y qüe 
venía acompañando a los trabajos.

CORRESPONDENCIA

B isa . — No púedo ci’eer que Vd. 
haya "sido la autora "fie la charada 
de la  t í a . . .  ¡ Cuánta diferencia hay 
en tre .la  E lsa  de hoy y  la  de ajj’ier! 
< ¿ Porqué nos olvida la estimada-co­
laboradora?

E saetilde. —  Estim aría mé enviase 
la solución del anagrama “Artemi­
sa . :  . etc.” pues, o ‘ no -la envió ó se 

J ia  traspapelada -  
■ Agradezco de antemano su delica- 

dQza.-
Farnu m . —  Posiblemente no haya 

Vd. advertido* que en un “ inarconi- 
gramá·' anterior le notifiqué :1a 'im­
posibilidad d esh acer clisé . con los 
-juegos en -figura que vengan colorea-· 
.dos. .Vuelvo ~a repetinlo; los juegos 
.en· figura deben hacerse sobre cartu­
lina blapca y con tinta china. _

■Italia (San José).' *-—-Recibí su de­
licado obsequio.. Su 'gentileza* prover­
bial se . puso una^vez más de relie­
ve, demostrando así que Pasatiempos 
no 'es únicamente .una -sección inge­
niosa, sino' que .a  través de Ja  -labor 
desarrollada se crean afectos hondos; 
sinceros, . que ligan -entre sí, inti­
mamente, el ^espíritu de todos:, los 
qué colaboran en ésta . sección.
. Según sus deseos, su obsequio será* 
destinadó como premio. Con mi pro­
fundo * agradecimiento reciba mis 
afectuosos saludos.-

Mandólo.

r m

D E N T I N O L

Empleándolo, asiduamente 
hermosea en poco tiempo la 
dentadura adquiriendo los 
dientes un brillo esplendoro·? 
so que los asemeja a verda­
deras perlas.



MUNDO URUGUAYO abre qb 
-.oncureo dibujos Infantiles en el 
que pueden Intervenir Lodos sus pe* 
quedos lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se- 
>Ar hechos con pluma y tinta negra

T jy n carfó  d e  ¿¿¿m /o/* ¿ τ /α /ζ ίί/ο τ
en un papel o cartulina Dianca, ae 
tamaño de una postai. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor 
al respaldo.

"i Esto es Jo que v!__
por L. A. Etchoparé Sil· 

va, edad 12 años

"Maruja", por María 
Della Gandolfo, edad 9 

años

"De paseo por Barandí", 
por Evangeliina S 1 st o, 

edad 11 años

"I Qué chicas tan papas 1J", 
por Ismael B. Nievas edad 

11 años

"Caricatura de C. 
. Soaione", por Ma­
rio René Scarone

"Un admirador de Andra­
de”, por Roberto Orrlco 

edad 13 años

' ‘Garlitos Chaplin" 
por Julieta Rlsso, 

edad 13 años

"Un árabe en 
el desierto do 
Sahara", ñ o r

¿Dónde está la Verdad?
M. Foucinet (en el vestíbulo de 

su casa^ de campo, hablando consi­
go mismo). Tengo que confesar que 
soy el hombre más feliz de la tie­
rra. Mi m ujer' está ya un poco pa­
sada ; pero como yo lo estoy también 
nos llevamos perfectamente. Acabo 
de c a s a r á  mi h ija , y mi yerno me 
colma de atenciones. N o tengo nada 
que me preocupe y puedo darme la 
gran vida. Mi gran distracción es 
mi periódico. Gracias a él me en­
tero de todo lo que pasa en el mun­
do, y  estoy al corriente de todo.

(S e  sienta y se engolfa en la lec­
tura de un diario).

Su yerno, Ernesto, entra en el 
vestíbulo, y sin percatarse de la pre­
sencia de M. 'Foucinet, monologa a 
su vez. —  Pues, señor, soy el hom­
bre más dichoso del mundo. Me he 
casado hace quince días, con una 
mujer encantadora, discreta y labo­
riosa. M i suegro me aprecia y  me 
oonsidera; m i mamá política es una 
corderita. ¿Qué más puedo pedir? 
Con toda tranquilidad puedo dedi­
car mis ocios a la lectura de mi pe­
riódico, que me informa con exac­
titud de cuanto pasa en el mundo..

(S aca  un diario del bolsillo y se 
dispone a leer; pero en aquel mo­
mento ve a M. Foncinet ensimis­
mado en su lectura).

Ernesto. —  Buenos días papá sue­
gro. No le había visto a usted.

Foucinet. —  Buenos días, querido 
yerno.

Como puedo absorberse an cads 
viejo.

(tDe la Revista aPopular M onthly*}

Una joven que firma ‘O escora- 
zonada” nos escribe: "H e probado 
de todo para mi pobre y horroroso 
cutís, que es muy áspero y lleno de 
manchas", y nos pregunta: “si real­
mente existe algo que pueda reme­
diarlo eficazmente".

Tratando su cutis con las cremas 
que se venden en potes y frascos, 'Se 
expone usted a empeorar su situa­
ción. La única manera de transfor­
mar un cutis malo es. "quitarlo”, es 
decir, hacerlo desapareoer, Y  ésto se 
obtiene con el uso de la cera merco- 
lizada (en inglés: "pure mercolized 
w ax"), que puede hallarse en todas 
las farmacias del Uruguay*y que se 
aplica, como si fuera cold-cream, 
todas las noche, retirándosela por la 
mañana con un poco de agua tibia. 
L a  capa motecina de la piel queda 
absorbida, dejando al descubierto el 
nuevo, sonrosado, lozano y hermoso 
cutis que se halla debajo. E l trata­
miento que aquí dejamos recomenda­
do no causa ningún inconveniente: 
pajsn anb op asjiqpjade Bipod aipro 
lo está siguiendo, pues el cutis viejo 
se desprende imperceptible y paulati­
namente.

Ernesto. —  Veo que está usted 
muy interesado ~en las noticias que 
le da su diario,

Foucinet. —  S í ;  y por cierto aquí 
hay una bien triste (leyend o): "E l 
vapor “Pont Mousson", co n ' iodos - 
sus pasajeros, tripulación y mercan­
cías se ha perdido totalmente, a  cau­
sa de una furiosa tempestad, a la 
altura del Cabo de Hornos."

Ernesto. —  ¡ Imposible 1
Foucinet. — j Cómo, imposible 1 

Aquí está impreso,! en mi periódico.
Ernesto (leyendo el suyo). —  Oi­

ga usted: "L os trabajos para la 
construcción del vapor Pont Mou­
sson prosiguen con gran actividad y 
se espera que podrá* ser botado al 
agua dentro de pocas semanas. S i 
el barco no está construido aún, mal 
puede haber naufragado.

Foucinet. —  Pues es que ya esta­
ba construido y navegando. .

Ernesto. —  Mi diario dice que 
nó.

Foucinet. —  Pues el mío dice que 
sí.

Ernesto. —  Acasó sea una erra­
ta. No merece la pena de discutir 
por eso. H ay otras noticias más in­
teresantes. P o r  ejemplo, vea usted: 
aquí se anuncia la  llegada a París 
de la Reina de los H otentotes.. . .

Foucinet. —  jH om bre 1 ¿L a  .lle­
gada a París ? . . .

Ernesto. —  Parece que le extra­
ña a usted.. .  * ·

Foucinet. —  Y a  lo creo. Esa no­
ticia as falsa.

Ernesto. —  ¿F alsa? Oiga usted 
los detalles que da mi diario (lee) : 
"L a  Reina de los Hotentotes ha lle­
gado á  París y se a lo ja  en el Grand 
H otel P o r la noche ha .asistido a 
la representación de "M i camara­
da", en un vpalco. Uno de nuestros 
redactores ha celebrado con ella una 
interviú."

Foucinet (muy exaltado). —  Pues 
vea usted lo que dice mi diario : 
“Decididamente, la Reina de los 
Hotentotes no vendrá a París, comr 
había proyectado. Un fuerte ataque 
de ictericia la obliga a permanece! 
en sus Estados.”

Y a  ve usted, nú querido yerno 
Que si está sufriendo de ictericia er 
sus Estados, no puede haber llegado- 
a París.

Ernesto. —| Y  usted comprende­
rá, querido suegro, que si ha ido a” 
teatro en París, es imposible que se' 
encuentre en sus Estados atacada de 
ictericia.

Foucinet. — Lo  que creo es que 
no hace usted más que contradecir­
me, y. esto es insoportable..

Ernesto. —  No hago más qüfe ma­
nifestar lo que dice mi diario.

Foucinet. —  Y  yo lo que dice el 
mío,

Ernesto. —  Buen papelucho ese.
Fouanet. —  M il veces mejor que 

el vuestro.
Ernesto. —  j Señor 1
Foucinet. —  j Señor 1

(L a  señora de Foucinet y su hija  
Agustina, la recién casada, acuden 
al ru ido).

Agustina. —  Qué pasa?
Foucinet. —  Que este caballerito 

insulta a  tu padre.
Agustina. —  jErnesto  1 ¿Qué es 

esto?
Ernesto, i—  Lo_que ocurre es que 

este señor insulta al diario de su 
marido.

Agustina. —  ¡P ap ál
X a  señora de Foucinet (dirigién­

dose a  su marido). —  Vamos a ver. 
C álm ate ... explícame lo sucedido

Foucinet. —  Esté señor pretende 
que la Reina de Hotentote no ha po­
dido n au fragar.. .
i Ernesto. —  Claró. No, ha sido aún 
botada al agua. . .

Agustina y su madre (atónitas).
—  Pero, qué dicen ustedes?

Foucinet. ■— Hay una confusión.
Y o  quería referirme al v a p o r .:.

Ernesto. —  Pues yo insisto en que 
si ha estado en un palco proscenio..

Foucinet. —  Pero si tiene icteri­
cia, ¿cómo va a estar?

Agustina y su madre ( cada ves 
más asom bradas). —  jD ios míol 
¿ Qué dicen ? i Se  han vuelto locos 1

Ernesto. —  Nada de locuras. V ea 
usted lo que dice esté diario.
-  Foucinet. —  Nó. Lee lo que dice 
este otro.

(L a  señora de Foucinet coge am­
bos diarios, los rasga y arro ja  los 
fragmentos por la ventana).

L a  señora de Foucinet. —  Así es­
taréis de acuerdo. En  cuanto a la 
verdad d¡e lo que queríais saber os 
la diré. L a  verdad está aquí. (D es­
dobla otro diario que Agustina lle­
vaba en la  m ano). ¿Q ué deseáis sa­
ber?

Foucinet. —  Primeramente, lo que 
dice este papel acerca del vapor 
"Pont Mousson.

L a  señora Foucinet ( busca y lee).

L o s  m e jo r e s

F o to g ra f ía s  de S p o rt
ae obtienen con iQa

Films
Oran nitidez,

exfra-rópldaa y antihalo.
Se venden en todos loa 

establecimientos 
fotografíeos.

Aquí está : “Se dice que pronto co­
menzará la in stru cc ió n ”.

Ernesto. — · j Cáscaras 1
Foucinet. —  jD em ontra!
Ernesto. —  Ahora, a ver qué dice 

de la Reina de los Hotentotes:
La señora de Foucinet (vuelve a 

recorrer las columnas de su diario y, 
por fin, lee). "L a  Reina de los H o- 
tentoites, M i-chi-K a-L i-Put, acaba de 
ser destronada, siendo substituida' 
por el Rey P i-T o -T o  X V II .  Con­
forme a los usos del país, la  reina 
destronada ha sido asada a la  pa­
rrilla y servida en el banquete de ga­
la del nuevo monarca r

Foucinet. —  Y o  pierdo la cabeza. 
¿Dónde y  cómo se informa m i dia­
rio?

Ernesto . —  Y o  estoy aturdido.
Foucinet. —  Pero, ¡ la  verdad! 

¿Dónde está La verdad?
Ernesto. —  ¡E so  es! ¿Dónde es­

tá. la verdad?
L a  señora Foucinet. —  Aquí, en 

el- mío. S i queréis saber la verdad, 
no ieáis más que éste.

Foucinet. —  Acaso sea lo mejor. 
-  Ernesto  (reflexionando) .  —  La 
verdad.. .  es lo que existe. Pero lo 
que no se s a b e . ‘es como si no 
existiera. L a  verdad és, pues, lo que 
no sp sabe.

Dolencia
L a v ieja casa está casi de duelo. 

E l  yiejo  Ja-cobo va a  m o r ir .. .  E s 
una cuestión de minutos. Y a  ha 
perdido el sentido de la vida, pero

aún le queda una lucidez relativa· 
Un silencio enorme gravita sobre el 
cuarto donde agoniza Jacobo. Su 
fam ilia, acongojada, le rodea. De 
repente el enfermo, con una voz 
débil, pregunta:

— ¿E stá  ahí Abraham?
— Sí, padre —  responde Abraham 

— soy yo quien tiene tus manos en­
tre las mías. —  Reposad, pad>re; 
vuestros hijos están a vuestro alre­
dedor.

U n largo silencio se hace.. E l 
moribundo articula penosamente:

—¿ E s tá  ahí Isaac? .
— Sí, padre, —  responde Isaac— , 

estoy en los pies de vuestra cama. 
Reposad, padre, vuestros h ijos es­
tán a vuestro alrededor.

Otro silencio largo se hace.
Después, como un soplo, el ago­

nizante m urmura:
— ¿ Rebecca está ahí?
— Sí, padre, —  responde Rebecca.

—  Soy yo quien prepara vuestras ti­
sanas y  arregla vuestras almoha­
d a s .. . 'n o  me aparto para nada. R e­
posad, padre, que’ vuestros hijos es­
tán cerca v u estro .. .

E l  patriarca cierra los ojos.
—Entonces, —  dice de improviso,

—  ¿no ha quedado nadie para aten­
der la tienda?

Bloum.

Una luz_ azul, colocada Obre el pa­
rabrisas. sirve a  la  policía Inglesa 
para distlngruir por la  noche los au­
tomóviles de. la  casa real.

Una estrechez que 
no pudo corregir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

días los
CACHETS COLLAZO

necesita la carta Que se
í r a n e c r l D ^

«Montevideo, 22 de Setiembre de 1924. Sr. Dr. Angel Gar- 
« cía Coll eso —  Rosarlo.

«Tengo el agrado de comunicar a Vd. que he sufrido una 
« enfermedad génito-urlnarla. Ensayé medicinas con résulatdo 
« negativo y tuve que usar sondas como lo comprueba el certl- 
« flcado adjunto de uno de los mejores médico» del Uruguay (aquí 
« el nombre del Dr.) asi como el análisis que se efectuó por 
« orden del mismo facultativo en la mejor sociedad de socorros 
« mútuos con que cuenta la República Oriental (L a Fraternidad).

«Como la sonda molestara, resuéltamente me dispuse a  tomar 
« los CACHETS COLLAZO. iy a  las 10 obleas que tomé no tuve 
« que usar más la sonda para hacer la dilatación que el certificado 
« adjunto comprueba ordenaba el facultativo. Desde las primeras 
« dosis sentí alivio y ahora estoy completamente curado, por cuya 
« razón los recomiendo (los Cachete Collazo) a  toda persona 
« que sufra de OtstUis del cuello de la vejiga, enfermedad de que 
« el subscripto se curó sin la sonda que tanto hace padecer a l 
« enfermo.

'  «Puede Vd, hacer uso de esta carta y. si es posible, publl- 
« caria sin ningún género de reserva; y la  firmo para constancia 
« a los 22 días del mes de Setiembre de 1924.

«Mi domicilio Lavalleja 2266 Montevideo. Saluda a Vd. atte. »
(A pesar de la expresa autorización del firmante, siguiendo 

la norma de discreción establecida, no se publica el nombre). -
Debe repetirse: ni explicaciones ni comentarlos necesita la 

carta que precede, bien elocuente por sí.
Tan sólo conviene agregar que la acción de los CACHETS CO­

LLAZO es tan eficaz, segura y  rápida como en la cistitis, en las
demás enfermedades de las vías urinarias __ ambos sexos __ te-
lee como, blenorragia, gonorrea, prostatisis, orquitis, leucorrea, 
metritis, catarro vesical, etc. eto. Este medicamento es. además 
de uso sencillo, cómodo y absolutamente reservado.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosario (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París y  Rom a.

En Montevideo loe vende Roch OapdevUle y Cía. —  Cerrito 
618. y las. buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables librltos. Pídalos a  Específicos 
Collazo, Perú 71, Buenos Airee.

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

Ni explicaciones ni. comentarios



NOTAS DIVERSAS

'Tribunal qqe presi­
dió los exámenes de 
la  Escuela Elbio 

Fernández

E l Je fe  de P o licía  de N ueva Y o rk  presen· 
ciando el desfile de las fuerzas policiales

L a  policía ejercitándose en eil tiro

Merendando des­
pués de los ejercí· 

cios de tiro

L a  cala que ha sido colocada en e l varadero de L a  T e ja  E l  ingeniero W ells que dirigió
con auxilio  de la grúa “T itá n ”  los trabajos de la  colocación de



2 cualidades esenciales
______ Β Β β Β Β β 1 · · · · · ι ι ι , β > — Ι

que rara vez se encuentran juntas.

Alto valor nutritivo y sabor muy agradable
» h a l l a n  e n  e l  g r a n  p r o d u c t o
adquiéralas y ratificara estas bondades#

Técula de papas

Zuritos
alimento especial para el verano 

u disturbios intestinales.

js&i
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